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Capítulo 1 - A medio camino 



Diario de James Johnson, julio 1857



Durante toda la mañana hemos disfrutado de cielos despejados y de unas condiciones de navegación magníficas. A decir verdad el tiempo nos ha acompañado durante todo el trayecto. Partimos de Gravesend el 24 de mayo y ya casi hemos llegado a la costa sudafricana. Hemos recorridos 6000 millas náuticas en 43 días y sin sufrir ningún contratiempo. 



Antes de embarcarnos, el capitán nos explicó el plan de ruta; saldríamos de Inglaterra navegando de norte a sur hacia el Ecuador. Primero cruzaríamos el Atlántico de acercándonos al archipiélago de Tristan da Cunha, para entrar poco después en las heladas aguas del sur de África. La ruta de Brouwer es bien conocida, pero al mismo tiempo es una de las rutas más temidas en el mundo. Una vez lleguemos a aguas del sur, la expedición afrontará su etapa más peligrosa; después de dejar atrás el Cabo de Buena Esperanza, nos enfrentaremos a los Rugientes Cuarenta, y a los icebergs. Antes de partir, algunos marineros viejos me contaron que los Rugientes Cuarenta son los llantos de los marineros muertos a causa de las tempestades que se dan por esa zona, pero sé que solo intentaban asustarme y en vano, debo añadir. El capitán Henry, hombre sabio y de gran cultura, me enseñó que los Rugientes son vientos muy fuertes que se producen en el paralelo 40 debido al movimiento de aire caliente desde el Ecuador hacia los polos; cuando a estas corrientes les sumamos el movimiento terrestre, nos encontramos con unos vientos monstruosos, bramadores que azotan a los barcos sin piedad. Son temibles pero al mismo tiempo son la mejor oportunidad que tienen los mercantes para dar la vuelta al mundo con rapidez. Tanto es así que los nuevos barcos a motor no llegan a la velocidad del Dunbar ni en sueños.



¡Y pensar que estamos a mitad de camino de Australia! Nunca imaginé que el viaje se me fuese a hacer tan corto y agradable. No obstante aún tenemos que superar una de las peores partes y eso me pone nervioso. Todos hemos oído las historias de los peligros que acechan en las heladas aguas que separan África de Australia. De ahora en adelante, todo se puede torcer en cuestión de minutos.



El capitán nos ha intentado tranquilizar asegurando que estaríamos a salvo en todo momento siempre y cuando estemos atentos al pasar el Cabo de Buena Esperanza. Hasta ahora, la tripulación ha mantenido el buen humor pero a medida que nos acercamos puedo sentir como aumenta la tensión. Confiamos en el capitán. Tener a Green a bordo es un gran alivio. Se trata sin duda de un personaje formidable. Ha hecho la ruta de los clípers entre Inglaterra y Australia siete veces, y esta será la segunda a bordo del Dunbar; para el capitán, lo más importante es optimizar la velocidad para ganar tiempo y llegar cuanto antes sin percances. Le calculo unos cuarenta años, no es ni muy alto ni muy bajo, es delgado y fuerte, de pelo largo y castaño recogido en un moño un tanto extravagante; no tiene barba pero tiene unas facciones suaves acentuadas por una sonrisa permanente y algo socarrona. En apariencia es un personaje templado y decoroso pero en algunas ocasiones a mostrado ser algo temerario y muy supersticioso. La otra noche sin ir más lejos durante mi turno de vigilancia, vi que algunos de los pasajeros estaban tomando un refrigerio con el capitán. La señora Winston comenzó a contar historias de accidentes de barcos que había leído en un libro; al parece el autor especulaba con la posibilidad de que fuesen causados por monstruos de las profundidades. Algunos de los pasajeros rieron ante semejante ocurrencia pero el capitán se enfadó y dió un golpe en la mesa cortando la conversación. También he oído que se echa las cartas del Tarot cada mañana antes de consultar el rumbo y que tiene un montón de manías. En definitiva, es un auténtico lobo de mar, y de alguna manera, eso nos tranquiliza. Qué mejor que sea un capitán de su experiencia quien nos guíe por estas desoladas aguas.








Tengo que reconocer que estoy nervioso. Lo más peligroso que he hecho hasta ahora es navegar entre Londres y Amsterdam con tempestad, por lo que no sé qué esperar del resto del viaje. Lo peor sería vuelta a Europa por la ruta del Cabo de Hornos atravesando el legendario Estrecho de Drake, pero con un poco de suerte no tendré que vivirlo. Nada me retiene en el viejo continente desde que mis tíos murieseny me dejaran sin un penique. De momento puedo decir que la vida en el Dunbar no es mala. Es un buque formidable. Me imagino la cara que pondrán en puerto cuando vean llegar al Dunbar en toda su gloria;  el clipper de carga más perfecto construido hasta la fecha en los astilleros de Sunderland. El casco está hecho a base de madera de Roble, la cubierta es de Teka de la India y está presidido por una gran cabeza de león de los barcos de Dunbar. Inicialmente se diseñó para llevar tropas a Crimea durante la guerra pero ahora es un barco de primera clase con 122 pasajeros y una carga valorada en 72000 libras. Soy muy afortunado.






Capítulo 2  - Adrienne. junio 2019






Adrienne notó el cambio de luz, entreabrió los ojos y comenzó a desperezarse, sin prisa. Notó que algo se le estaba clavando en un costado. Aún con los ojos medio cerrados buscó a tientas. La noche anterior se había terminado El archivo de Sherlock Holmes y se había quedado dormida encima. Lo dejó en la mesilla y se quedó mirando al techo tratando de reunir fuerzas. Al cabo de unos minutos saltó de la cama sin mucha convicción y se dispuso a comenzar su ritual matutino, el mismo que seguía meticulosamente cada mañana desde hacía 3 meses; primero era el turnó del café. Adrienne bajó las escaleras tomándose su tiempo y fue directa al armario de la cocina, a continuación sacó el recipiente hermético donde guardaba los granos que le había comprado a un pequeño productor de Guatemala, y con cuidado vertió 20 gramos en el molinillo eléctrico. Acto seguido pulsó el botón rojo y dejó que el estruendo terminase de despabilarla. Era un sonido terrible a esas horas de la mañana pero el aroma del grano recién molido, y la textura que daba la Breville profesional bien merecían un poco de ruido. El sabor que generaban los 9,5 milibares de presión no tenía rival, y el precio de la máquina, 3000 dólares, tampoco. Tres meses antes no le había parecido mucho por el placer de tener una cafetera profesional en casa, lo que no sabía es que a penas unas horas después de recogerla del servicio de paquetería, se iba a producir un cisma en su vida que la obligaría a replantearse todas sus tendencias gourmet.



La cafetera burbujeaba mientras vertía un espresso perfecto bajo la atenta mirada de Adrienne. Ésta por su parte, estaba siendo presa de un trance sensorial debido a la falta de sueño. Durante las últimas dos noches se había acostado tarde leyendo.  Tras unos minutos, la máquina lanzó un bufido seguido de un burbujeo agónico y después se apagó. El café estaba listo.



Adrienne apoyó los codos en la encimera y suspiró observando la suave textura de la crema del café.



«Voy a tener que replantearme mis finanzas, aún puedo vivir de los ahorros un tiempo pero tengo que encontrar un trabajo, joder», pensó.



Tres meses antes, Adrienne trabajaba en una gran empresa tecnológica, era exactamente como en las películas: trabajaba 10 horas al día, pero podía llevar zapatillas Converse y camisetas con la frase “Que te jodan” sin que nadie le dijera nada. Era jefa de uno de los productos estrella, y su trabajo consistía en planificar y ejecutar órdenes. A cambio, ganaba mucho dinero y se iba de vacaciones pagadas a Bali. Pero había un gran problema, su jefa era una auténtica zorra, y que sus compañeros no le fueran a la zaga no ayudaba. 



«Que les jodan a todos», pensó.



«Es hora de nadar.»



Se bebió el café de un trago y subió al dormitorio por las estrechas escaleras de madera. Al subir notó que uno de los peldaños de madera estaba empezando a soltarse. Tendría que mirarlo luego.



El único dormitorio de la casa era pequeño y ocupaba la totalidad de la planta de arriba. La cama de matrimonio quedaba frente a la única ventana del cuarto, que era un poco más grande que las del resto de la casa, y tenía vistas a la playa. A un lado de la cama había una gran cómoda antigua de madera de Ébano, con una lámpara de sal encima. Al otro lado de la cama estaba la puerta del cuarto de baño, uno de los dos que tenía la casa. Adrienne comenzó a revolver uno de los cajones de la cómoda hasta que encontró lo que buscaba. Después de maldecir un par de veces forcejeando para embutirse en el bañador de competición, fue al baño para terminar de prepararse. En ese momento algo captó su atención; unos ojos marrones casi del color de la miel la miraban fijamente. Adrienne observó el reflejo de su cara en el pequeño espejo; le pareció que le costaba reconocerse a sí misma. Poco a poco fue girando el cuello a un lado y a otro para ver todos los ángulos de su cara correctamente.



«Ni un grano. No está mal», pensó.



No faltaba mucho para su cumpleaños, y con casi 33 años la gente le echaba como mínimo 5 menos. Los años de deporte intenso y las cremas caras la habían ayudado a mantenerse guapa y con todo en su sitio. Medía un metro ochenta y era moderadamente delgada, las clases de Crossfit
y Yoga habían hecho del una vez lánguido cuerpo de Adrienne, una coraza firme y tonificada. El cabello liso y castaño le caía por la espalda hasta llegar a la cintura.



«Que bien te sienta no trabajar», se dijo a si misma.



Acto seguido se apartó bruscamente del espejo y de forma mecánica comenzó a recogerse el pelo en un moño para ponerse el gorro. Terminado el ritual, se echó una última ojeada al espejo y se lanzó escaleras abajo con media sonrisa en la cara.



✽✽✽

 

Desde
hacía 3 meses Adrienne tenía mucho tiempo libre. Aun así, cada mañana al amanecer después de haberse tomado el café, se iba a la playa a nadar 1000 metros exactos.



La ventaja de vivir en primera línea es que incluso en invierno, no hace falta mucha logística para darse un baño helado. Esa mañana, como todos los días, Adrienne salió de su casa poniéndose las gafas de nadar, solo con el bañador puesto y descalza. Era una mañana gris y fría típica de invierno. En cuanto abrió la puerta de casa sintió el aire frío en la piel. Le gustaba el contraste. Fue acercándose al agua, despacio y sintiendo la tensión de la anticipación.



«Apaga tu mente», pensó. El agua del Pacífico estába helada en invierno.



Acto seguido cerró los ojos, dio dos grandes zancadas y se tiró al agua.



Primero sintió el golpe de frío en la cara que poco a poco se extendió a todos sus miembros. Como era habitual, sus músculos tardaron unos segundos en adaptarse. Tras unos intensos minutos nadando rápido y dando brazadas contundentes para desentumecerse, Adrienne comenzó a relajarse. La ruta era sencilla; la playa tenía dos postes de madera, uno en cada extremo que se encargaban de sujetar una red de protección contra tiburones habituales de las aguas de la bahía. Adrienne nadaba entre un poste y otro unas seis veces. Después de terminar la rutina, salió del agua y desandó los escasos 20 metros que separaban el rompeolas de la puerta de su casa. Se sentía revigorizada después del baño, andaba a grandes zancadas, y notaba los músculos ligeros y llenos de energía. Estaba lista ;ara triunfar, o lo que era lo mismo, para encerrarse en casa y leer toda la obra de Arthur Conan Doyle bebiendo té durante el resto del día, sin oficinas, jefes, novios imbéciles, compañeros de trabajo y sin tener que ir al frío centro de la ciudad.



Su siguiente tarea consistía en elegir el orden en el que se iba a releer la obra completa de Doyle.



Después de darse una ducha rápida, y de embadurnarse de crema para el cuerpo con aroma de lavanda, bajó al salón y fue derecha a la estantería de los libros. Sacó uno con decisión; después de leerse el Archivo de Sherlock, iba a ser el turno de la primera novela de de las cuatro que Doyle escribió sobre Sherlock: Estudio en Escarlata. Adrienne acarició la tapa dura del libro con delicadeza, era una edición especial con ilustraciones que se había autoregalado las navidades anteriores; los filos de las hojas eran dorados y la tapa de cuero tenía unos dibujos grabados. Abrió la primera página y leyó en voz alta:



“Primera parte. Reimpresión de las memorias de John H.Watson, doctor en medicina y ex médico del ejército”



Adrienne abrazó el libro sonriendo con alegría, ya solo tenía que poner el agua a hervir. Iba a ser un gran día.






Capítulo 3 - El colapso. abril 2019






A veces sucede que la vida se reserva varias sorpresas para el momento en el que algún iluso piense que todo está controlado. A Adrienne el destino le tenía reservada una sorpresa nuclear para un jueves cualquiera.



Tres meses antes de que se mudase a la bahía de Watson y decidiera empezar a nadar cada mañana, se podría decir que Adrienne pasaba por su mejor momento; vivía en Balmain, un exclusivo barrio junto a la bahía de Sydney que no queda lejos de la ciudad financiera. Su apartamento tenía todo lo que podía desear: un gran dormitorio, una terraza con vistas al parque y gimnasio privado con spa. Solía almorzar en los sitios más pijos de ciudad con su amiga Cristina, y se iba de viaje a Bali o a Singapur con su novio de vez en cuando.



Ese jueves iba a ser un día importante. Adrienne estaba convencida de que al fin le iban a dar la promoción por la que tanto había luchado.



Como cada mañana, Adrienne se despertó a las 6.30 para prepararse antes del trabajo. Mientras se desperezaba acariciando las suaves sábanas de algodón ecológico la asaltó una sensación de triunfo. A su lado yacía su novio desde hacía tres años, Mike. Una alegría para la vista de metro noventa de puro músculo surfero. Se quedó mirándolo, escrutando su rostro tranquilo y dormido. Tenía una cara típica australiana. Era rubio y tenía los ojos azules, lo que contrastaba con el moreno de una piel tostada bajo el duro sol austral.



La vida con Mike era sencilla. Él que vivía de dar clases particulares de sur, se tomaba la vida con tranquilidad; era divertido y despreocupado. Su personalidad complementaban muy con la de Adrienne más pragmática y seria. Además el sexo era divino.



—Eh, despierta —dijo Adrienne con voz juguetona.



Mike sonrió aun con los ojos cerrados. De repente la agarró y la sentó a horcajadas sobre él, besándola. Adrienne rió e intentó soltarse.



—Vamos, suéltame. Tengo la reunión a primera hora y voy tarde.



Mike no se rendía tan fácilmente.



—Vamos, 10 minutos solo —replicó.



Adrienne se bajó de la cama.



—¡Eso dijiste ayer y ni siquiera cenamos!



Mike se levantó de un salto y la abrazó por detrás, susurrándole al oido



—Corre, ve a la ducha. Yo me encargo del desayuno.



Veinte minutos después, Adrienne estaba saliendo por la puerta poniéndose un zapato con una mano y sujetando un café para llevar con la otra, iba a llegar tarde. Mientras caminaba hacia la parada de al ferri que la llevaría a la city, comenzó a repasar mentalmente los escenarios que podían darse en la reunión. Estaba nerviosa. Iba a ser un momento decisivo en su carrera; llevaba tiempo buscando un ascenso o como mínimo un aumento de sueldo. Su jefa, Aubrey La Arpía que era una trepa de cuidado. Había llegado donde estaba gracias a que se había subido a los hombros de Adrienne.



Ese pensamiento la puso nerviosa. Respiró hondo y le dio pequeños sorbos al café, dejando que el el líquido caliente le calmara los ánimos.



El ferri, uno de los modelos antiguos de dos plantas, era de color amarillo y verde. La ruta desde Balmain al centro de la ciudad era rápida. Podría haber hecho el camino andando o en bici, pero el balanceo del barco y la vista del Harbour Bridge con los rascacielos detrás era una de sus favoritas. Cuando llegó a la oficina subió derecha a la sala de paquetería a recoger su nueva máquina de café, pesaba como un muerto pero estaba decidida a llevársela a rastras si era necesario. Llevaba dos meses esperando a que se la enviasen de Alemania y por fin la tenía en sus manos. A Adrienne no le gustaba esperar. Después de dejar la caja en su escritorio subió derecha a la sala de reuniones. Una sonriente Aubrey la esperaba sentada con una gran sonrisa histérica mientras tecleaba algo en su portátil con contundencia.



La sonrisa de Aubrey le ponía los pelos de punta. Lo más perturbador es que el gesto intentaba ser amable, pero en el fondo no era más que una capa de falsedad con intenciones oscuras. Aubrey siempre tenía un plan oculto y adivinar qué era, se había convertido en una obsesión para Adrienne.



—Buenos días Adrienne, ¿Qué tal va todo?



Adrienne devolvió una gran sonrisa falsa con una medida chispa de alegría en los ojos perfectamente calculada. Adrienne había leído muchos libros de arte y siempre le pareció que la pose de las estatuas antiguas eran un buen modelo a imitar para las reuniones con su peor pesadilla.Se sentó intentando emular una pose etrusca para parecer relajada y segura de sí misma.



—No me puedo quejar, gracias —replicó Adrienne. —Hemos cerrado el proyecto A54 y parece que todo marcha bien. Por otro lado, mi hipótesis sobre el cambio en la UI era correcta y las ventas están subiendo un 30%.



Aubrey, que había estado escuchando con aire distraído, no movió su pose de lagarto ni un milímetro cuando contestó con voz histérica:



—¡Bien por ti! Hoy tengo el día muy ocupado así que ¿Te parece que vayamos al grano? Con respecto al ascenso, tengo que decirte que después de darle muchas vueltas y de hablar con tus compañeros he llegado a la conclusión de que aún no estás lista. Creo que te falta…mmm ¿Cómo se dice? Mentalidad de crecimiento. Me habría gustado verte participar en el proyecto que Phil puso en marcha.



Adrienne comenzó a ponerse tensa. Ese proyecto lo había puesto en marcha ella, pero su compañero se lo había robado y lo había presentado como suyo mientras ella estaba de vacaciones. Era una jugada habitual en estos sitios pero no podía decirlo en voz alta.



—Verás Aubrey, yo diseñe el proyecto y lo puse en marcha, pero cuando me asignaste al equipo de Mark, se lo pasé a Phil para que continuase. En cualquier caso, yo lo diseñé y formé parte de sus comienzos.



—Aubrey seguía sonriendo impasible —¿Ves? a eso me refiero. Si tuvieses mentalidad de crecimiento habrías ayudado más a Phil. El pobre tiene tanto trabajo que un día va a explotar. Pobrecito.



—La cabeza de Adrienne iba a toda velocidad.



«Hijo de puta», pensó.



«No solo me roba mi proyecto sino que va de pobrecito diciendo que no lo he ayudado. ¡Pero si lo he hecho yo entero!»



—Aubrey, permíteme ser clara; llevo trabajando en este sitio 5 años, he completado decenas de proyectos que han traído mucho dinero y además he mentorizado a muchos de los nuevos. Mi promoción se sostiene perfectamente y considero que esto es injusto, como mínimo dame algún argumento sólido.



—Aubrey cambió la sonrisa por una mueca compungida mientras se levantaba de la mesa.



—Créeme Adrienne, te valoramos muchísimo, tal vez el año que viene, ¿vale? Ahora si me disculpas me tengo que ir a un a conferencia. Vamos hablando.  
Y se fue, dejando a Adrienne sentada, anonadada y con cara de gilipollas.



—No me lo puedo creer —murmuró en voz alta. Estaba Atónita; en menos de 5 minutos una arpía trepadora había conseguido hundir el cambio por el que había trabajado a destajo durante los dos últimos dos años. Estaba intentando procesar la conversación, la jugada del que pensaba era su compañero, la inquina y la falsedad de su equipo no tenían límites. Decidió que no tenía ganas de trabajar ese día, se sentía deprimida y sin ganas de nada. Lo último que podría aguantar es encontrarse cara a cara con Phil o alguno de sus compañeros traidores por lo que decidió largarse de allí. Anunció por el chat de su equipo que no se encontraba bien del estómago, cogió sus cosas y se fue por donde había venido.



«Sois todos unos cabrones», se repetía a sí misma mientras paseaba con la caja de 10 kilos de camino a casa.



«No merecen todo el esfuerzo que traigo a esta empresa.»



Tardó una hora en llegar a casa. No recordaba si Mike tenía clase esa mañana.



«Ojalá que no», pensó.



«Con la excusa de que estoy enferma podríamos aprovechar e irnos a la playa a darnos un baño relajante. Necesito que me dé el aire.»



Al llegar al portal de su edificio saludó al portero. Este no solo estaba encargado de recibir a los vecinos, sino de realizar tareas de mantenimiento en el edificio.



—Buenos días, Louis.



Adrienne notó que se ponía tenso y abría mucho los ojos.



—Buenos días Adrienne, llegas temprano por lo que veo.



—Me he tomado el día libre  —contestó con una sonrisa mientras avanzaba hacia el ascensor bajo la atenta mirada del portero.



Al llegar a la puerta notó que la llave no estaba echada, lo que quería decir que Mike aún no se había ido. A pesar de que llevaban dos años juntos vivían en casas separadas, pero Mike dormía en su casa muy a menudo por lo que tenía su propio juego de llaves.



Fue a tirar del pomo y entonces lo oyó. Una risa femenina proveniente de la casa. Adrienne titubeó pero terminó por abrir la puerta con decisión. Se lanzó hacia el salón que es desde donde provenía la voz y se encontró a Mike desnudo viendo Pretty Woman en la tele.



Suspiró aliviada, definitivamente no estaba siendo un buen día, necesitaba desconectar.



—Hola cariño —dijo ella dándole un beso en la mejilla.



—Ey, ¿Qué haces aquí tan pronto?, ¿Se te ha olvidado algo? —preguntó.



Adrienne comenzó a explicar lo que había sucedido mientras se quitaba la mochila y dejaba las llaves sobre el cuenco de la entrada.



—No exactamente, la zorra de Aubrey…



Se paró en seco. Había caído en la cuenta de que había algo que no encajaba. De entre los abrigos que había colgados en la entrada sobresalía uno que conocía muy bien, no porque fuera suyo sino porque lo había visto ese mismo día. Mike la llamó desde el salón.



—¿Adri?, ¿Qué me estabas diciendo?



Adrienne no contestó, en su lugar fue avanzando lentamente hacia el dormitorio, cuando llegó abrió la puerta sólo para encontrar una habitación vacía.



Pensó que estaba perdiendo la cabeza pero su instinto le decía que había algo mal en la escena.



Mike apareció por el pasillo avanzando despacio hacia ella.



—¿Sabes qué? —dijo él—. Deberíamos irnos a tomar un brunch a Manly, después podríamos ir a coger unas olas, parece que va a hacer buen día.



Ella lo ignoró y se lanzó como un halcón en busca de su presa yendo directamente hasta el enorme vestidor.



Su jefa, Aubrey la arpía estaba escondida en el puñetero vestidor. Estaba medio desnuda, en actitud relajada sentada en una escalerilla junto al zapatero, encima tenia una gran sonrisa en la boca. 



—¿Qué tal estás cielo? —dijo Aubrey.



Adrienne miró a Mike, que estaba en el pasillo, junto a la puerta del dormitorio, la miraba fijamente con pánico, tenso, no sabía cuál iba a ser su reacción. En ese momento Adrienne sintió que un monstruo la poseía. El rostro se le contrajo en una mueca típica de un personaje de H.P Lovecraft. Fue hacia la mesita que había junto a la cama y cogió la lámpara de noche con intenciones homicidas.






Capítulo 4 - El Dunbar



Diario de James Johnson ,16 agosto 1857






La gracia divina nos ha concedido su favor y seguimos vivos. Ahora sé que las leyendas existen por algo. Poco después de entrar oficialmente en el paralelo 40, pudimos experimentar de primera mano la dureza de los legendarios Rugientes. En poco tiempo pasamos de 8 a 18 nudos; el Dunbar volaba entre olas de 20 pies y la tripulación tenía los ánimos encendidos. Nunca antes he experimentado semejante estado de euforia. En algunos momentos temí que el casco no resistiera tanta tensión. La estructura del barco es muy fina y alargada con 61 metros de eslora y 10 de manga. Pero el Dunbar no defrauda. No es de extrañar que esté considerado como la joya de la corona de los veleros rápidos.



Los pasajeros por su parte, se han comportado con la tranquilidad que requiere su clase pero estoy convencido de que a pesar del aplomo demostrado, nadie a pegado ojo, y no me extraña. En algunos momentos recordaba las palabras de mi mentor para convencerme a mí mismo de que lo que estábamos viviendo era un fenómeno meteorológico y no un castigo divino. Poco después de la media noche, los Cuarenta Bramadores se calmaron para dar paso a la calma chicha que suele preceder las tormentas. Es una sensación eléctrica que eriza el vello e inquieta el espíritu. El capitán sabía lo que se avecinaba y a pesar de la increíble velocidad que habíamos llevado hasta entonces, decidió arriar las velas y esperar a ver cómo evolucionaba el tiempo. Después de una cena fría ligera, los pasajeros se fueron a sus camarotes y la tripulación bebió café para hacer guardia doble. El resto de la noche la pasamos esperando. Finalmente, sobre las 5 de la madrugada rompió el primer rayo. Después de todo la tormenta resultó no ser tan terrible como esperábamos y poco después pudimos continuar nuestro camino a buen ritmo.



Durante esta etapa las ballenas no han parado de seguirnos desde que dejamos atrás el Cabo de Leeuwin. Son enormes y juguetonas, unos animales formidables, pero al capitán Green no le gustan. Las considera un riesgo para el barco y cada vez que aparecen, pone a todo el mundo alerta refunfuñando.



Los pasajeros han pasado casi toda la mañana tomando té en cubierta y jugando a las cartas. Mientras revisaba las tareas de limpieza de la cubierta, he oído decir a la señora Carrington que su destino final son las Montañas Azules. Al parecer hay una mina de carbón importante cerca de Katoomba que está atrayendo a muchas personas influyentes. Su primo ha construido un hotel no muy lejos de la mina que dicen que es el más lujoso del hemisferio sur. Daría lo que fuera por verlo pero el viaje es largo y no admitirán a un simple marinero ni por todo el oro del mundo. Tengo que centrarme en mi objetivo, las minas de oro de Bathurst. Tengo que conseguir una carta de recomendación del capitán Green y otra de alguno de los pasajeros, eso me garantiza un puesto en la mina que no fuese el de sucio peón.           



El señor Wright comentaba entre grandes bocanadas de humo que Australia huele a eucalipto, y que si viajas fuera de la ciudad, los salvajes pueden matarte y comerte. A decir verdad, estaba un poco borracho, e intentaba llamar la atención de la señora Hellen así que no sé que pensar.



Estamos a punto de llegar a Sydney y aun estoy planteándome como decirle al capitán que este será mi último viaje y que necesito una carta para que me contraten en la mina. Mi contrato finaliza a la llegada al puerto de salida, Gravesend, pero estoy dispuesto a pagar la penalización y a buscar un sustituto cuando lleguemos a Sydney. Si lo que dicen de la mina de oro de Bathurst es verdad, con suerte podré hacerme rico y encontrar una esposa pronto. La vida en el mar no es mala pero a mi me criaron con todas las comodidades de una familia de mercantes, tutores, comida caliente en la mesa cada día, y ropas a medida. Desde que mis tíos murieron donaron toda su fortuna a la caridad y me dejaron sin un penique no he podido ni cambiarle las tapas a mis botas. No, en Irlanda no tengo ninguna posibilidad pero Australia es la tierra de las oportunidades.






Capítulo 5 - Un nuevo comienzo. julio 2019



La playa de Camp Cove lucía solitaria y lluviosa. Como cada tarde, Adrienne interrumpió su sesión de lectura para salir a dar un paseo con Susan por la ruta de los acantilados. Era un paseo corto adornado con paisajes magníficos que hacían las delicias de la vista y el olfato. Mientras caminaba en silencio, Adrienne se dio cuenta de que habían pasado tres meses desde que su perfecta vida se fuese a la mierda. Le costaba recordar lo que pasó después de que encontrase a Aubrey en su dormitorio. Hubo un estallido de violencia y luego oscuridad.



Un gran nivel de estrés laboral unido a una vida ajetreada, marcada por el consumo excesivo de café, y un novio cabrón que se estaba liando con su archi enemiga, la habían llevado a colapsar. Tenía que pasar tarde o temprano.



El día del colapso, después de intentar abrirle la cabeza a Mike con la lámpara de la mesita de noche, Adrienne se había desplazado hasta la playa de Camp Cove sin sabe muy bien cómo. Seguramente terminó allí, porque La bahía de Watson era uno de sus lugares favoritos y donde se sentía más a gusto. Concretamente la playa de Camp es a la que solía ir a relajarse en verano. Fue ese día y en esa misma playa donde una vecina la encontró con el agua cubriéndole los vaqueros hasta las rodillas, con la mirada perdida, y todos los músculos faciales contraídos mientras repetía una y otra vez en voz alta:  “Que os jodan a todos, soy libre“. Naturalmente, Adrienne no recordaba nada de este episodio. Se lo contó su rescatadora y ahora nueva mejor amiga del alma y vecina, la mujer que la sacó del agua y del abismo. Susan, una ex-modelo cuarentona, de grandes ojos azules, cuerpo de yogui y piel curtida a base de intensas sesiones de playa. A pesar de ser joven, Susan había decidido retirarse joven con sus dos perros junto al mar. Y un día, justo al lado de su casa se topó con Adrienne. La sacó del agua, la cuidó y la consoló durante un par de días hasta que logró recuperarse del shock. Adrienne aun recordaba la conversación que lo cambió todo. Fue una de las muchas que tuvieron durante esos dos días en el porche de su enorme casa.



Adrienne aún recordaba la conversación que le cambió la vida:



—Gracias por cuidar de mí y por ahorrarme la vergüenza de ir al hospital  —dijo Adrienne entre apesadumbrada y avergonzada.



—De nada, estamos aquí para ayudarnos. En cuanto te vi, supe por lo que estabas pasando. Yo antes tenía una vida llena de estrés y solía estar rodeada de gente que se quería aprovechar de mí. No era una buena vida.



Adrienne recordaba que en ese momento respiró hondo y se quedó mirando el mar desde el filo del acantilado. 



—Daría lo que fuera por tener unas visitas así.



Susan la miró seriamente.



—Si te interesa, una señora mayor alquila una casita justo al lado de la mía, puedo presentársela luego.



✽✽✽

 

Adrienne alquiló la casa de Amelia Johnson esa misma tarde. Amelia, una anciana encantadora y un poco hiperactiva quería irse a vivir a Nueva Zelanda con su hermana, por lo que no tuvo problema en llegar a un acuerdo con Adrienne.



La casita estaba justo al lado de la de Susan, en primera línea de playa de Camp Cove. Adrienne no pensaba volver a la oficina así que la distancia no era un problema. Se trata de una playa pequeña y poco conocida; de lado a lado no tiene más de 2 kilómetros y está flanqueada por sendas paredes de roca. Es una zona protegida muy cerca del centro de Sydney, pero lo suficientemente lejana y rodeada de naturaleza como para que cualquiera que pasase por allí, crea que se trata de algún lugar salvaje. Al oeste se encuentra la reserva de Green Point, y al este, subiendo unas escaleras de madera hay una ruta que bordea los acantilados de toda la bahía de Watson. El flanco sur de la playa está ocupado por casas entre las que asoma tímidamente la casita de Amelia; está casi escondida entre dos de las 5 enormes mansiones que dan a la playa y tiene unas vistas maravillosas de la bahía, Por las noches incluso podía verse el reflejo del faro de Hornsby en el acantilado boscoso que había al otro lado de la bahía. Construida en algún momento a finales del siglo XIX, la casa mantenía la estructura original dividida en dos plantas con paredes de grandes bloques de arenisca que en algunas partes estaban forrados de madera por su cara interior, un formato típico australiano. Tenía los techos bajos y el suelo de madera que chirriaba con los cambios de temperatura; las ventanas eran cuadradas y pequeñas y tenían marcos de madera que no cerraban bien. Lo único que separaba el salón de la cocina era una gran mesa de comedor que estaba estratégicamente ubicada junto a una estufa de gas debajo de la chimenea. En otro ese espacio lo ocupaba la cocina de leña pero la señora Amelia decidió modernizarse en algún punto de los años 50 cambiando la cocina de hierro por una pequeña cocina de gas que se apoyaba sobre la encimera de la cocina.



La decoración era propia de una casita de muñecas; cortinas de cuadros rojos y blancos, un aparador de cocina lleno de tazas de té de distintos colores y formas que la dueña había ido coleccionando con los años. Macetas colgantes de varias esquinas del salón-cocina y unos sofás rosa barbie con adornos de ganchillo de lo más impactante. Era su pequeño paraíso secreto.






Capítulo 6 - Susan se enamora. julio 2019








Fue durante las primera semanas de invierno, ya instalada en su nueva casa, cuando Adrienne comenzó a salir del estado de hibernación mental en el que había estado desde que dejó su trabajo. No es que estuviese deprimida, más bien se podría decir que era presa de un agotamiento extremo. Siempre había sido una persona activa que evitaba caer en estado de melancolía, parecía tener unas reservas de energía inagotables, pero el colapso la había dejado K.O.



Tenía la suerte de contar con Susan y Cristina, su mejor amiga. Ambas habían estado apoyándola desde el principio, e incluso la habían ayudado a rescindir el contrato del piso en el que vivía con Mike. Los padres de Adrienne estaban separados. Su padre vivía en Ciudad del Cabo, y su madre en Shanghai con su nuevo novio. Cada uno tenía su vida y a penas hablaban. No tenía más familiares cercanos ni hermanos por lo que se podría decir que estaba sola.



Adrienne se consideraba a si misma como a una tipa dura. Sin embargo, romper con su vida anterior de forma tan brusca la había dejado con varias incógnitas a las que no paraba de darle vueltas. Cambió de número para que nadie de su anterior vida pudiera contactarla, y llevaba semanas sin conectarse a sus redes sociales. De momento le iba bien así pero no podía evitar plantearse lo que Mike estaría pensando: ¿La echaba de menos?, ¿Se había arrepentido?, ¿Pasearía con Aubrey de la mano delante de sus antiguos amigos comunes?



La única medicina Adrienne encontró para evitar darle vueltas a pensamientos tan feos era leer a Sherlock de forma compulsiva.



Poco a poco, Adrienne fue haciéndose una rutina diaria: por las mañanas nadaba un rato, y después leía hasta la hora de comer. Por la tarde, Susan y sus perros, Sol y Luna, que hacían las veces de terapeutas, la recogían para dar un paseo por el camino de la South Head. Una ruta que sube de la playa a los acantilados y discurre por una reserva natural. La South Head es además una de las puertas naturales que forman la entrada a la bahía de Sydney.



A mitad de camino, justo en el extremo este se encontraba uno de los lugares favoritos de Adrienne: el viejo faro de Hornsby.



Cuando llegaban al faro, Susan y Adrienne solían sentarse un rato a contemplar el paisaje, y observando los veleros navegar al borde del océano. Estos momentos de paz eran muy especiales para Adrienne. Una vez incluso vieron un grupo de ballenas a lo lejos. El mar, los acantilados, el faro, los veleros y las ballenas saltando en la misma escena era algo digno de ser contemplado.



Era en esos momentos cuando Adrienne sentía que iba a salir adelante. No echaba de menos su antigua vida: el trabajo, el estrés, la falsedad… A veces recordaba lo que sentía cuando se despertaba con Mike al lado. Lo cierto es que Mike y ella no tenían muchas cosas en común, y durante mucho tiempo Adrienne pensó que la relación no tenía futuro. Sin embargo habían estado juntos durante tres años y era difícil no echarle de menos. Tenía que esforzarse un poco más para lograr que no le importase.



✽✽✽

 

La casa estaba fría, Adrienne podía sentir una sensación creciente de humedad. Dejó el libro a un lado y fue a encender la estufa del salón.



«Tengo que llamar a la señora Johnson para decirle que no había ningún problema con la estufa», pensó.



En realidad, el arreglo le había costado 300 dólares y al parecer, la estufa había estado dejando escapar gas durante meses, pero Adrienne no pensaba decir nada que perturbara el retiro neozelandés de Amelia. 



«Espero que no cambie de idea y decida volverse de Wellington. Ojalá pueda quedarme a vivir en esta casa para siempre.»



Justo cuando se disponía a seguir leyendo su libro oyó a Luna ladrar junto a la puerta. Tenía un ladrido agudo que era muy fácil de distinguir, y tampoco es que hubiese muchos perros en esa zona. En invierno los turistas no solían pasar por allí, y si lo hacían usaban las calles traseras que estaban asfaltadas para subir hasta los acantilados.



Adrienne abrió la puerta con decisión. Susan estaba lanzándole un palo a Sol mientras este se revolcaba por la arena y Luna corría hacia Adrienne.



Susan hizo un gesto con la mano a modo de saludo.



—Hola Adri, vámonos que estos dos están desesperados por jugar.



Susan solía estar de buen humor pero ese día se la veía radiante. Adrienne cogió una chaqueta, las llaves de la casa y se puso unas zapatillas cómodas.



Poco después estaban subiendo las escaleras del acantilado.



—Se te ve muy contenta, ¿Hay alguna novedad en tu vida? —preguntó Adrienne jadeando por el esfuerzo de la subida.



—Pues la verdad es que si, no te había dicho nada porque bueno, no sabía que iba a pasar pero supongo que ya está todo más claro. ¡Estoy enamorada!



Adrienne rió para sí misma. Afortunada Susan, que había encontrado el amor. No recordaba haberla visto nunca con un hombre pero Susan tampoco hablaba mucho de ella.



—Vaya, vaya. Enhorabuena. Entonces ¿se puede decir que es un amor correspondido?



—Sí, ahora sé que sí.



Las dos amigas paseaban charlando animadamente. Susan comentaba que quería hacer un viaje por las islas del Pacífico en velero con su nuevo amor, y quería sacarse el carnet de patrón de barco. Pronto llegaron al faro y dejaron a los perros correr un rato mientras se sentaban a contemplar el paisaje.



—¿Y tú qué? —preguntó Susan.



—¿De qué? —continuó Adrienne—. En realidad sabía a lo que se refería, pero su vida amorosa era simplemente inexistente, y seguramente fuese mejor así. No sabía si podría volver a confiar en un hombre alguna vez.



Cariño, deberías prestar más atención a lo que pasa a tu alrededor —dijo Susan.



—No sé a lo que te refieres. No tengo contacto con el género opuesto desde hace meses, ni quiero.



—¿Has visto los ojitos que te pone Billy cada vez que entras al bar?



—Ah, venga ya, es un guaperas, seguro que es parte de su trabajo—.



Billy era el dueño del bar de Camp Cove y lo cierto es que estaba muy bien. Adrienne borró la imagen de Billy de su mente rápidamente.



—¿Cuando me vas a presentar a tu nuevo maromo? —preguntó Adrienne para cambiar de tema.



—Pronto. Ahora está fuera de la ciudad pero tal vez venga mañana.



Poco después iniciaron el retorno a casa en silencio, cada una sumida en sus propios pensamientos.



A Susan le gustaba salir a pasear con Adrienne, la conoció en unas condiciones un poco extremas pero desde el principio se encariño con ella. Tenía un espíritu alegre y le gustaba escuchar. Además Sol, uno de sus Pastores alemanes estaba especialmente encariñado con ella. Cada vez que salía a la calle se iba directo a casa de Adrienne y a veces le tocaba salir corriendo detrás.



Después del paseo se despidieron y Susan subió a su casa por las escaleras que daban a la playa. Se entretuvo revisando el estado de los maceteros con Azaleas y las hierbas aromáticas que tenía plantadas por todos los rincones.



Una vez en la terraza principal miró hacia el mar. Faltaba poco para que se hiciese de noche y la oscuridad casi lo había cubierto todo. Era esa hora extraña, el último momento del ocaso que hace que muchos se replanteen su vida. Ella estaba bastante satisfecha con la suya. No había tenido el valor de contarle a Adrienne los detalles de su relación, pero lo cierto es que era una relación diferente, mágica y totalmente diferente. No sabía que esperar y se sentía tan enamorada que quería proteger la relación a toda costa. Prefería mantenerlo en privado, al menos de momento.



Mientras contemplaba el horizonte notó que comenzaban a formarse grandes ondas en lo que un momento antes parecía una balsa de aceite. Algo se movía por el agua en dirección a la playa. Lo que quiera que fuese se movía rápido, sin titubeos. Unos segundos después, Susan vio como una cabeza humana emergió ligeramente del agua, despacio. Tenía el cabello plateado y contrastaba con la oscuridad de alrededor. La mitad de la cara estaba bajo el agua, solo pudo distinguir unos ojos turquesas que la miraban de forma inquisitiva. Susan sonrió.






Capítulo 7 - El pub de Billy. julio 2019






Adrienne llevaba leyendo toda la mañana. Estaba recostada en el gran sofá y notaba la vista cansada. Dejó el libro a un lado y se abrazó las rodillas haciéndose un ovillo y mirando por la ventana. Había parado de llover. Agosto estaba siendo especialmente gris y casi todos los días habían sido fríos, oscuros y lluviosos, pero eso no importaba. Adrienne se sentía tranquila, y eso era suficiente para ella.



La casa estaba en silencio. El mar apenas se oía, estaba tan sereno que parecía un lago.



Acababa de llegar a un punto clave de “Estudio en Escarlata”. Uno de sus grandes placeres eran las pausas en la lectura. Le gustaba dejar que lo que acababa de leer la abrazase mientras miraba al vacío y echaba la mente a volar. La lectura de las aventuras de Sherlock tenía un efecto muy interesante en Adrienne; le despejaba el cerebro a base de racionalidad y lógica. El razonamiento deductivo de Holmes era imponente. Ella misma intentaba aplicarlo. A menudo, después de una sesión intensa de lectura salía a pasear o a comprar al supermercado y durante esos paseos intentaba aplicar las mismas técnicas: observaba al cajero que no era especialmente simpático e intentaba entender qué clase de secreto ocultaba. Un día se encontró una caja de galletas abierta y tirada en medio del pasillo del super. Se agachó para observar el escenario del crimen; la caja estaba en la parte baja de la estantería, había que agacharse para recogerla, y el paquete estaba abierto. Alguien había mordisqueado varias galletas y las había dejado en la caja. Calculó que el vándalo tendría entre 4 y 6 años, y había llegado a la conclusión de que no le gustaban las galletas. Jugar a detectives era otro de sus entretenimientos.



Mientras miraba por la ventana, sintió un escalofrío que la sacó del trance para recordarle que había bajado la temperatura; al mismo tiempo, un rugido salido de su estómago le recordó que era la hora de comer. No solía mirar el reloj pero su instituto le decía que debía ser media mañana por el tipo de luz que se filtraba a través de las densas nubes.



Se levantó de un salto y fue directa al frigorífico con planes de cocinar algo saludable. Se llevó una desagradable sorpresa: un triste limón la saludó mientras que un trozo de mantequilla la miraba con disgusto. Había llegado la hora de hacer la compra, pero su estómago le dijo que la compra podía esperar. Estaba muerta de hambre.



Decidió que iría a comer al pub de Billy que era el único bar del vecindario. En él solían darse cita los vecinos y los militares que trabajaban en una pequeña base cercana.



A Adrienne le venía muy bien porque el bar le pillaba a dos calles de distancia.



El universo de Camp Cove era muy pequeño; la gran plataforma de piedra sobre los acantilados limitaba naturalmente el espacio donde se había construido por lo que el barrio era pequeño y las bonitas casas estaban un poco apelotonadas.



Adrienne se calzó unas botas de piel altas sobre los pies descalzos y se puso un jersey blanco, recio y exageradamente largo que le caía por encima del vestido negro. Llevaba pelo algo despeinado y ondulado por la humedad. Después de retocárselo con la mano se miró al espejo y decidió que estaba bien así. No tenía ningún interés en arreglarse y el bar quedaba a 5 minutos de casa. La idea era hacer una incursión rápida para comer y volver corriendo a casa para seguir con la lectura junto a una gran taza de té humeante. Cogió la cartera, las llaves y el móvil en la mano y salió con decisión.



Después de recorrer la estrecha acera que separaba las entradas de las casas de la playa y servía para contener la arena, dobló la esquina y entró en la segunda fila de casas. Todos los edificios de la playa eran mansiones modernas excepto su casa. Sin embargo, a partir de la segunda fila, casi todas eran antiguas casonas reformadas. Típicas construcciones australianas de principios del siglo XX: casas estrechas de dos plantas con balcones cubiertos por barandillas de estilo francés.



Mientras iba observando los colores de las fachadas, Adrienne notó que su teléfono vibraba, era Cristina.



CRISTINA



—Ey ¿Qué tal? ¿Vas a venir a la fiesta?



ADRIENNE



—¿Q fiesta?



CRISTINA



—Mañana, Bar de Billy, 9pm. Tíos buenos y mojitos.



Adrienne lanzó una carcajada sonora. Cristina, su amiga de toda la vida vivía al otro lado del puente de la bahía, a más de una hora de camino. Tenía su propia empresa de organización de eventos y le había organizado las bodas a varios famosos locales por lo que tenía mucho trabajo. Y sin embargo Cristina pasaba más tiempo en el bar de Billy que en ningún otro sitio. Todo empezó cuando Adrienne se mudó a Camp Cove, después de ayudarla con la mudanza, Cristina se quedó con ella unos días para consolarla y asegurarse de que iba a estar bien. Por las noches solían ir al bar de Billy junto con Susan a tomar algo, fue ahí donde su amiga descubrió las bondades de tener una base militar cerca y ningún otro bar al que ir en muchos kilómetros a la redonda. Cristina se enamoró durante la primera noche de Ronda, una teniente norteamericana que había ido con una tropa de élite a entrenarse durante una semana. El romance duró dos días hasta que Ronda tuvo que regresar a su país. Después llegó Patrick, un cadete encantador que estaba pasando unos días de maniobras mientras su buque estaba siendo reparado en el puerto militar de Potts Point, aún se escribían emails.



Cristina era así, le tiraba a todo, le gustaba todo y no tenía complejos.



Adrienne no tenía ganas de ir a una fiesta por lo que tecleó rápidamente:



ADRIENNE



—Ya veremos.



CRISTINA



—Me llevo el pijama, te recojo a las 8.



Guardó el teléfono sonriendo; casi había llegado. El pub de Billy ocupaba la planta de abajo de una vieja mansión que había conocido tiempos mejores. La casa tenía 2 plantas y la fachada era gris con grandes balcones adornados por barandillas enrevesadas de motivos vegetales. A diferencia de los pubs australianos, éste era pequeño en tamaño debido en parte a que Billy y su hermana vivían en la planta de arriba. La casa tenía un enorme patio interior que ella no había llegado a ver pero que conocía por lo que le había dicho Susan.



Entró al bar por la estrecha puerta de madera. Cuando se acostumbró a la penumbra del interior y miró a su alrededor, vio que no había nadie.



Fue derecha a su sitio favorito, un extremo de la barra desde el cual se podía ver todo el bar sin ser observado, principalmente por la falta de iluminación de ese punto. Adrienne era observadora pero algo tímida y no se sentía cómoda con las miradas furtivas de otros clientes así que siempre se sentaba ahí.



Aprovechó que no había nadie para tomárselo con calma. Cogió la carta y la revisó a conciencia a pesar de que ya sabía lo que iba a tomar: un filete de pollo con patatas.



Después de echarle una ojeada al menú, bajó la carta de plástico duro y se llevó un susto; Billy, estaba apontocado en la barra justo enfrente de ella. Su cara quedaba a unos centímetros de la suya a pesar de estar al otro lado de la barra. Había esbozado una sonrisa gigante y divertida acentuada por unos dientes perfectos.



—¡Hola! —exclamó Billy.



—¡Dios! casi me matas —respondió Adrienne algo agitada—. No te había oído, ¿Donde está todo el mundo?



—Técnicamente hemos cerrado este mediodía para preparar la fiesta de mañana por la noche. ¿No recibiste mi correo de invitación? Hemos preparado una fiesta temática, nos vamos a disfrazar de piratas.



Billy se tapó un ojo con una mano a modo de parche y sonrió de oreja a oreja mirándola con cara de niño pequeño. Acto seguido comenzó a detallar el plan parloteando divertido.



Adrienne recordó lo que le había dicho Susan y se quedó mirándo a Billy por un instante sin prestar mucha atención a lo que le estaba contando con grandes aspavientos.



Billy tenía una sonrisa enorme, y unos dientes blancos y perfectos enmarcados por una mandíbula potente y masculina. El pelo castaño estaba alborotado y necesitaba un corte. Sus ojos eran otra cuestión: uno era marrón oscuro y el otro verde casi turquesa. Adrienne nunca había visto nada parecido; era difícil no fijarse. A veces, cuando Billy reía, se le cerraban los ojos en una mueca muy simpática, pero cuando estaba serio, el contraste de colores le daba un aire intenso, misterioso.



Físicamente Billy era espectacular: era un tipo alto y musculoso, no era la típica musculosidad de gimnasio, era natural. Eso lo hacía aún más atractivo. Tenía una piel bonita y sin imperfecciones, algo pálida si acaso. Billy llevaba una vestimenta desenfadada: camiseta holgada y pantalones vaqueros, pero el ojo femenino de Adrienne podía intuir que debajo de esa ropa había un cuerpo impresionante.



«Tierra llamando a Adrienne, baja de la nube, estás en modo castidad por si no lo recuerdas y no te estás enterando de la conversación», se recordó a sí misma.



—Entonces, ¿qué te parece el plan? —preguntó Billy mirándola fijamente.



Adrienne volvió en sí un poco perdida. Intentó salir al paso:



—Me parece genial, una gran idea.



—¿Te dará tiempo a aprenderte las canciones? la banda de Patrick es muy profesional —dijo Billy algo más serio.



Adrienne se puso nerviosa



—Espera un momento, ¿banda?, ¿cómo? yo no...



—Es broma, tranquila. Sabía que no estabas escuchando.



—Perdona Billy, pero estoy muerta de hambre y me cuesta mantener la atención  —respondió Adrienne con mirada culpable.



Billy salió al paso con cara compungida .



—Lo siento cielo, pero Ariel tiene la mañana libre y la cocina está cerrada. Si quieres puedo hacerte un sandwich frío de atún. Invita la casa.



Billy y ella no eran amigos en sentido estricto. Se conocían porque Adrienne era una buena clienta, iba a menudo y hablaban largo y tendido pero no se veían fuera del bar. Billy era simpático, zalamero y hacía de psicólogo con todo el mundo, o eso pensaba Adrienne. Era muy fácil hablar con él de cualquier cosa, y siempre estaba dispuesto a parar y dedicarte unos minutos de escucha. Hacía sentir bien a la gente.



Adrienne lo miró perpleja: —¿Seguro que no es molestia?



—En absoluto, ven conmigo a la cocina, pasa por aquí.



Billy abrió la barra con gesto galante y dejó pasar a Adrienne. Todos los muebles de la cocina eran de acero inoxidable; era la típica cocina profesional donde las normas de limpieza son estrictas. En una esquina había una radio grande y vieja en la que sonaban las noticias de la ABC, la cadena nacional de noticias por excelencia. Según decía la meteoróloga, se acercaba un temporal que podía descargar mucha lluvia. El mar iba a estar peligroso durante unos días.



Billy abrió un enorme frigorífico y comenzó a sacar cosas para hacer el sandwich.



—¿Cómo te va la vida? —preguntó mientras se concentraba en abrir una enorme lata de atún.



—Estos meses de descanso me han venido muy bien —contestó Adrienne—. Nado, leo y duermo, pero no puedo vivir de mis ahorros eternamente. Tengo que empezar a buscar trabajo. Me gustaría que fuese algo diferente a lo que solía hacer, pero estoy atascada. No sé por dónde empezar.



—¿En qué trabajabas antes? —preguntó Billy.
—Mi trabajo consistía principalmente en esquivar puñaladas traperas. Era muy estresante.



—Entiendo —dijo Billy asintiendo con un gesto de la cabeza.



—¿Qué tal está Ariel? —preguntó Adrienne por cambiar de tema. Ariel era la hermana de Billy, se la había presentado Cristina nada más llegar a Camp. En efecto, antes de que Adrienne supiese de la existencia del bar, Cristina ya era amiga de los dueños.



En realidad Ariel le resultaba antipática; iba de tipa dura y tenía un gesto en la cara de ira contenida que la ponía a Adrienne nerviosa. Llevaba “Tengo muy mala leche” escrito por toda la cara. Nada que ver con Billy. Físicamente tampoco se parecía a su hermano, excepto por los ojos. Ariel tenía un cuerpo menudo, era bajita, y tenía el pelo largo y rubio platino, mientras que Billy tenía el pelo castaño, medía al menos uno noventa, y era de constitución atlética. Ariel tenía un rostro de facciones angelicales que contrastaban con el gesto de mala leche. Lo más sorprendente era que sus ojos eran exactamente iguales que los de Billy. Era un tema que fascinaba a Adrienne: ¿Qué posibilidad había de que dos hermanos de sangre que eran físicamente tan diferentes saliesen con ojos heterócromos?



Hasta donde Adrienne sabía, los hermanos eran huérfanos y habían llevado el bar juntos desde muy jóvenes. Lo cierto es que Adrienne no sabía mucho más de ellos. A estas alturas Billy conocía mucho más de la vida de Adrienne.



—Está de viaje, pero volverá pronto —respondió Billy con el rostro serio mientras terminaba los bocadillos y limpiaba las migas de pan de la encimera con agilidad —Et voilá, aquí tiene la señora un sándwich perfecto de atún y mayonesa casera   —le entregó el emparedado con gesto ceremonioso y una gran sonrisa.



Adrienne cogió el sándwich y le dio un gran bocado. Estaba realmente bueno.



Billy cogió un par de cervezas que había en el congelador, salieron de la cocina y se sentaron en la barra. Sentados el uno junto al otro devoraban la comida en silencio. Billy observaba de reojo a Adrienne.



—Si te interesa encontrar trabajo, están buscando a alguien que haga de guía oficial del faro.



—¿De guía del faro? No sabía que había una ruta turística por aquí.



—Por lo que he oído quieren promocionar más la bahía y la principal atracción es el faro y la casa del farero. Puedo pasarte el número de Paul. Vive ahí detrás y trabaja en la agencia de turismo, sabrá más del tema.



—Gracias. Es muy amable por tu parte —dijo Adrienne.



—Entonces, ¿vendrás a la fiesta? —preguntó Billy con la boca medio llena y mirándola de reojo.



—Seguramente me pasaré un rato con Cristina.



—¡Genial!



Billy se dio cuenta de que Adrienne tenía un poco de mayonesa en un moflete por lo que cogió una servilleta y se lo limpió con un gesto rápido. Adrienne giró la cabeza sorprendida y se quedó atrapada en la mirada de Billy. Era difícil evitar observar unos ojos tan perfectamente diferentes. Billy por su parte estaba atrapado por el magnetismo de Adrienne. Se había sentido atraído por ella desde el primer día que la vio entrar al bar. Había algo diferente en ella.



«No deberías haber hecho eso», pensó Billy.



«Ahora creerá que eres asqueroso o que te has tomado demasiadas libertades.»



Le había limpiado la mejilla de forma automática, sin pensarlo, pero ahora estaba tenso. Adrienne lo ponía nervioso y a veces no sabía como actuar. La primera vez que la vio estaba triste y un poco abatida pero con el paso de las semanas había notado que se había ido recuperado. Poco a poco, Billy consiguió que le contase cosas de su vida: las traiciones, los viajes y sus lecturas favoritas. Durante esos meses Billy había aprendido que Adrienne no solo era guapa, era además fuerte, obstinada y buen que había roto con un novio recientemente. Es decir, que no tenía el más mínimo interés en él.



Los tres segundos en los que se estuvieron cruzando una mirada profunda fueron interrumpidos por la irrupción de un grupo de gente que entró al bar como el séptimo de caballería. Eran los técnicos de sonido que habían llegado a preparar la fiesta.



Billy volvió a la realidad sobresaltado.



—Lo siento Adri, pero tengo que dejarte. Nos vemos esta noche.



Billy se despidió con una ancha sonrisa y se marchó a las profundidades del bar dejando a Adrienne con las rodillas flojas y una expresión bobalicona. Después de todo, era posible que Susan tuviese razón.






Capítulo 8  - La mañana antes de la fiesta. julio 2019



Adrienne abrió los ojos y se quedó mirando al techo dejando la mente en blanco. Le gustaban esos primeros momentos del día que solían ser silenciosos y solitarios. Despertar sin tener que echar a correr para ir a trabajar era una sensación maravillosa. Desde que se mudó a Camp y bajó el ritmo le había cambiado la perspectiva de vida. Después de unos breves momentos de reflexión hizo acopio de fuerzas y poco después estaba bajando las escaleras con el objetivo de hacerse su perfecto café matinal. A mitad escaleras perdió pié y tuvo que agarrarse con las dos manos a la barandilla para amortiguar la caída. El escalón que se movía había terminado de romperse.



«Joder. Nota mental: arregla el escalón antes de que te mates», pensó.



Fue a la cocina y sacó el recipiente de granos de café. Calculó que quedaban granos para dos cafés más y eso le hizo sentirse ansiosa. Tenía que pedir más granos inmediatamente. Con el tiempo, Adrienne se había sumido en una rutina muy estricta y la posibilidad de que algo en su rutina fallase la ponía muy nerviosa.



Mientras la máquina burbujeaba se sentó en la encimera. Fuera, se había nublado y tenía pinta de que llovería a lo largo de la mañana. El temporal se acercaba y si el parte meteorológico era correcto, era posible que no pudiese nadar en varios días. Esto le hizo recordar que debería ir a comprar comida ya que hasta el único habitante de su frigorífico, el limón con cara de pocos amigos comenzaba a mirarla con desprecio. Pero lo primero era lo primero.



Desde hacía un par de días, Adrienne sentía que la rutina se le empezaba a quedar pequeña por lo que había comenzado a darle vueltas a una idea:



«Si nado fuera de la red de seguridad, podría seguir la línea de rocas bordeando el acantilado hasta llegar a la playa de Lady Bay. Puedo nadar unos 700 metros hacia el faro y otros 700 de vuelta. Me salen 400 metros más de lo habitual pero puede ser un reto intersante.»



Lady Bay era una pequeña playa nudista que cada día desaparecía con la marea alta.



Miró por la ventana y vio que no había oleaje, el mar parecía estar tranquilo. Adrienne tomó una decisión y acto seguido se bebió el café de un trago y subió las escaleras de dos en dos evitando el escalón roto. La temperatura había bajado y el agua estaría aún más fría por lo que decidió estrenar el neopreno largo y de paso las palas que le permitirían nadar más rápido.



Volvió a bajar y salió cerrando la puerta de casa de un portazo. No cerraba con llave cuando salía a nadar porque le molestaba llevar la llave cuando nadaba, y además, nunca había gente en los alrededores.



Corrió hacia el agua sin pensarlo y una vez dentro, calentó nadando doscientos metros entre los postes que sujetaban la red de seguridad. En Australia, las playas suelen tener redes para evitar que los tiburones entren a la zona de baño, a veces se ponen solamente durante unos meses al año y otras se dejan fijos, sobretodo cuando se trata de playas muy pequeñas de poca distancia de ancho. A Adrienne no le daba miedo la posibilidad de que un tiburón la atacase una vez fuera de las redes, en realidad no le había dado muchas vueltas pero los casos anuales de ataques se podían contar con los dedos de una mano, ¿Por qué iba a tocarle a ella?



Cuando su GPS acuático le indicó que ya había hecho 200 metros, Adrienne se dirigió a la orilla y bordeó la red para continuar nadando en línea recta hacia la gran pared de roca que cerraba la playa en su extremo este. Una vez establecido el contacto visual con la línea subacuática de rocas que quedaba a su derecha se relajó, estabilizó el ritmo y dejó su mente volar observando el fondo. A medida que su vista se fue acostumbrando a la falta de luz, comenzó a distinguir algas y peces. Estaba nublado pero, el agua estaba tranquila y cristalina. Adrienne notó movimiento y vio un banco peces azules y verdes que pasaban por delante. Los colores de los peces le recordaron a los ojos de Billy.



«Que raros y que bonitos son sus ojos; tuvo un gran detalle invitándome a comer. Tal vez debería agradecérselo invitándolo a cenar», pensó.



«No, espera; no puedes invitarle a comer; eso podría mandarle una señal equivocada. Recuerda tu promesa, nada de hombres duarante los próximos 10 meses.»



Adrienne no estaba totalmente recuperada del golpe de Mike, y aunque le costaba admitirlo, estaba enamorada cuando el muy cabrón se lió con su jefa a sabiendas de que Adrienne la odiaba. Eso había sido lo peor. Aún estaba tan dolida y tan bloqueada que a pesar de los meses que habían pasado, no se sentía capaz de hacer un plan de vida. Había estado deprimida y un poco catatónica durante un tiempo, pero al menos ahora sentía que la bestia interior no tiraba de ella. Estaba en un estado tranquilo y neutral la mayor parte del tiempo.



En algún momento iba a tener que encontrar un trabajo, y no podía evitar a los hombres para siempre, pero no sabía por dónde empezar.



El GPS vibró sacando a Adrienne de sus ensoñaciones. El reloj se había quedado sin batería y había vibrado a modo de aviso.



«Joder, estaba totalmente cargado antes de salir», pensó.



En ese momento se dio cuenta de que la temperatura del agua había bajado, podía notarlo a pesar de llevar el neopreno y estar en movimiento. También se dio cuenta de que había perdido de vista la línea de rocas a su derecha. Paró en seco y sacó la cabeza del agua. Para su sorpresa casi había llegado al faro, incluso había dejado atrás la playa de Lady Bay.



Fue entonces cuando Adrienne cayó en la cuenta de que estaba en un sitio peligroso; sentía la succión de la corriente tirar de ella hacia fuera en dirección mar abierto. Se puso nerviosa y notó que su corazón se aceleraba. Dio varias brazadas potentes en horizontal para salir de la corriente tal y como había aprendido en clases de surf, y se acercó a las rocas. Afortunadamente no había oleaje. Estaba cansada pero aún tenía que volver. No sabía cuantos metros había hecho pero definitivamente estaba más lejos de lo que le querría. Se subió a una roca plana que sobresalía del agua para descansar unos minutos. Estaba resbaladiza pero pudo agarrarse a los picos salientes e impulsarse fuera del agua. Se colocó y contempló el paisaje que se extendía a su alrededor. La pared que había ido siguiendo era parte de la llamada South Head. Desde su asiento improvisado pudo ver la reserva natural de Headland Park y el primer ferri de la mañana que había salido de Manly e iba de camino al centro.



Tras unos minutos de descanso Adrienne comenzó a sentir escalofríos. Era señal de que sus pulsaciones habían bajado bastante y estaba comenzando a enfriarse. Tenía que seguir por lo que decidió analizar sus opciones: lo más sensato sería llegar a la playa de Lady Bay y subir por las escaleras de acceso hasta el camino que bordea el acantilado de vuelta a Camp Cove. Sin embargo, la marea ahora estaba alta por lo que no habría playa. En ese momento recordó que las escaleras habían sido medio demolidas por reparaciones. No sabía si podría escalar la obra para llegar arriba. Decidió retarse a sí misma y volver a Camp Cove nadando. Se mentalizó de que no debía volver a desviarse y se lanzó al agua de nuevo dando paladas decididas y estirándose al máximo para ahorrar energía. Ya no importaban los peces, ni Mike, ni Billy; solo quería llegar a casa.



Llevaba un rato nadando cuando algo le hizo perder la concentración; Estaba bordeando la pared principal del acantilado justo antes de llegar a Lady Bay cuando percibió que había algo detrás de ella. En ese momento se activaron todos sus instintos, se sentía acechada.



«Un tiburón», pensó.



Su primer instinto fue nadar rápido hasta Lady Bay o las rocas cercanas para salir del agua lo más rápido posible. Pero había un problema: la línea de rocas sueltas salientes del agua había cesado y el tramo en el que estaba consistía en una pared casi lisa y húmeda que no iba a poder escalar. No sabía si tendría tiempo de llegar a Lady Bay. Recordó que un surfista profesional se salvó de un Gran Blanco pegándole puñetazos al bicho en el morro por lo que que decidió hacer frente a la amenaza. El pulso le iba a mil por hora y sentía que la adrenalina inundaba su cuerpo; se preparó y se dio la vuelta de golpe preparada para luchar por su vida. Detrás de ella no había nada… ni tiburones, ni peces ni algas; su instinto le había fallado.



Adrienne tomó aire y exhaló profundamente braceando lo justo para mantenerse a flote mientras intentaba recuperar las pulsaciones y se culpaba por ser tan paranoica. Podía empezar a notar el agotamiento a medida que se iba relajando. Volvió a mirar debajo del agua para comprobar que no había nada a su alrededor, después se dio media vuelta y comenzó a nadar de nuevo, esta vez mucho más despacio. Pasó de largo por Lady Bay con tranquilidad y enfiló la continuación de la pared. Cuando divisó Camp Cove a lo lejos, la invadió una enorme sensación de alegría y comenzó a dar brazadas enérgicas. A partir de la cuarta brazada comenzó a estirar más brazos y el torso para ganar velocidad. Fue justo durante una de esas brazadas prolongadas cuando lo vio; mientras giraba la cabeza para tomar aire miró de reojo la línea recta que formaba su cuerpo, y en ese momento emergiendo de la oscuridad del fondo vio algo de piel blanca y mortecina que parecía brillar en contraste con el fondo oscuro: un brazo. Una punzada de terror atravesó a Adrienne.



«Un cadáver», fue lo único que se le pasó la cabeza. Cerró los ojos y nadó todo lo rápido que su cuerpo le permitió, como alma que lleva el diablo, con la mente apagada y todos los sentidos exhaustos funcionando gracias a la adrenalina que genera el terror. Sabía que tenía que salir del agua. En poco tiempo logró salir del canal principal y doblar en dirección a la playa. El pánico se había apoderado de todo su ser y su cara mostraba una mueca de terror y de agotamiento debido al sobresfuerzo. Adrienne no podía más; quería vomitar y sentía que no le entraba aire en los pulmones, se estaba quemando por dentro pero aun así, siguió pataleando con todo lo que tenía. En algún momento se le ocurrió que iba a morir nadando hasta que por fin llegó a la playa y vio los postes. Continuó nadando hasta que casi tocó la arena con el pecho; entonces saltó fuera del agua y se dejó rodar sobre la arena seca mirando hacia la playa… vomitó. Adrienne miró hacia el canal y a pesar ver borroso supo que no venía nadie detrás de ella. Estaba sola… Poco a poco la imagen de la playa fue desapareciendo y Adrienne se dejó llevar por una profunda oscuridad.



✽✽✽

 

Susan se preparó para salir a correr por la ruta del acantilado con sus perros; se puso las zapatillas y cogió un cinturón donde solía meter las llaves y unas monedas para comprar un café más tarde. Iba a llover y los perros estaban desesperados por salir.



Cerró la puerta y bajó las escaleras que daban a la playa, después abrió la puerta del muro que separaba su casa de la arena y dejó que los perros salieran enloquecidos para desfogar un poco. De repente vio que los perros salían disparados ladrando directos a una persona que estaba tumbada en la arena; para su sorpresa vio que era Adrienne y que su cuerpo yacía lánguido con el gorro de nadar aun puesto. Salió corriendo en su dirección.



Corrió hasta llegar a Adrienne y se tiró de rodillas junto a ella, vio que había vomitado.



—¿Adrienne, estás bien? —preguntó—. Vamos, responde, dime algo.



Susan comenzó a darle palmaditas en la cara. Estaba lívida pero tocó su pecho y notó que subía y bajaba. Los perros no paraban de alborotar, estaban muy nerviosos por lo que Susan los echó de allí con una sola orden.



De repente Adrienne comenzó a reaccionar murmurando algo ininteligible con los ojos aun cerrados. Susan la reclinó apoyada en su pecho y le dio palmadas en la cara hasta que volvió en sí. Adrienne tardó un instante en entender donde estaba, pero entonces lo recordó.



—Susan, había alguien en el agua, en el fondo, había alguien debajo de los acantilados, alguien salió de las profundidades, quería agarrarme, apareció de la nada…



—Shhh, tranquila, tranquilízate. Vamos a entrar en casa; estás helada y vas a pillar una pulmonía. Deja que te lleve al hospital para que te vean, después podemos hablar de lo que te ha pasado.



—No, al hospital no —negó Adrienne rotundamente—. Estoy bien, es solo que nadé mucho y creo que me desmayé por el esfuerzo, pero estoy bien, de verdad.



Susan no parecía muy convencida, ayudó a Adrienne a ponerse en pie pero le flaquearon las piernas y volvió a caer.



—Vamos, pasa el brazo por detrás de mi hombro —dijo Susan mientras agarraba a Adrienne por la cintura.



Por suerte, su casa estaba a escasos 5 metros. Avanzaron penosamente hasta que por fin entraron dentro de la casa de Adrienne seguidas de los perros.



Susan dejó a Adrienne en el sofá y subió al dormitorio a buscar toallas y alguna manta, al subir se tropezó con el escalón suelto y perdió el equilibrio cayendo y aterrizando con las manos y las rodillas en los escalones. Soltó una maldición pero se levantó y terminó de subir las escaleras concentrada en su objetivo.



Mientras tanto, Adrienne se abrazaba a sí misma; tenía mucho frió y una nube de agotamiento y tensión le nublaba el pensamiento.



Susan volvió con toallas y la colcha de la cama. Después de ayudar a Adrienne a quitarse el neopreno y a secarse, la envolvió con el edredón y fue a poner agua caliente para un té. Poco después estaba sentada junto a Adrienne.



—¿Te encuentras mejor? —preguntó Susan con voz de preocupación.



—Creo que sí, gracias —respondió Adrienne—. Debería llamar a la policía.



Susan la miró seria.



—Empieza desde el principio.



Adrienne comenzó a relatar todo lo que había visto desde el momento que salió de casa mientras Susan la observaba atentamente.



—¿Estás segura de que era un brazo?, es decir, ¿solo viste un brazo? Los brazos suelen ir seguidos de un cuerpo completo. Podría tratarse de un efecto óptico causado por el agotamiento, un alga, o incluso una medusa que te confundiese.



—Crees que me lo estoy inventando —respondió Adrienne un poco a la defensiva.



—No, en absoluto, pero nadaste mucho y ya llevabas un susto. A veces la adrenalina puede hacernos ver cosas que no hay. Lo cierto es que no llegaste a ver un cuerpo entero, ¿no?



—No, solo vi un brazo saliendo de la oscuridad. Esa parte del canal es profunda y sin sol es muy difícil ver a más de un metro de profundidad. Vi el brazo salir de la oscuridad y solo durante una fracción de segundo, no vi si iba unido a algo más.



—¿Qué te hace pensar que alguien iba a por ti? —preguntó Susan.



— ¿A que te refieres? —preguntó Adrienne extrañada.



—Cuando has despertado, has dicho que alguien estaba saliendo del fondo para agarrarte. ¿Podría haber sido un bañista de los que suele haber por Lady Bay, o un buzo que quisiera asustarte? —preguntó Susan.



Adrienne meditó las palabras de Susan.



—No lo creo. La marea estaba alta y la playa había desaparecido. Además, el acceso por las escaleras estaba cortado. Tampoco tiene sentido que haya buceadores en un día como hoy y menos en un sitio tan irrelevante como el canal principal teniendo las reservas submarinas tan lejos. Encima… el brazo estaba desnudo, no llevaba ningún neopreno.



—Tal vez se trate de un cadáver —dijo Susan en voz baja.



—Hay otra posibilidad —dijo Adrienne reflexionando en voz alta—. Puede que el brazo no tuviese cuerpo, es decir, podría ser un brazo amputado, ya sabes, por un tiburón. La corriente era fuerte por lo que a lo mejor llegó hasta allí por casualidad.



Susan observó a Adrienne en silencio/



—No lo había pensado



Se quedaron mirando la una a la otra, ambas con la mente ocupada reproduciendo todo tipo de escenarios, todos oscuros. Fuera había comenzado a llover, y los perros se habían echado a dormir junto al sofá. La casa estaba en completo silencio.



Susan suspiró cerrando los ojos.



—Voy por el teléfono.






Capítulo 9  - La búsqueda, julio 2019



Eran las ocho de la noche cuando Adrienne se despidió de la última patrulla de policía. Después de intercambiar unas breves palabras de cortesía, Adrienne dio un portazo y se dejó caer pesadamente en el sofá. Había sido un día muy largo y la paliza de nadar que se dio esa mañana, junto con la descarga de adrenalina habían provocado que le doliesen todos y cada uno de los músculos del cuerpo. Susan se había ido a su casa hacía un rato pero había tenido la delicadeza de llevarle una sopa de pollo y una bolsa de la compra con cosas básicas para comer. Por si fuera poco, había tirado el limón que se parecía más a una momia que a una fruta.



Adrienne llevaba todo el día sin probar bocado y estaba al límite de sus fuerzas así que decidió ir a calentarse la sopa. De camino a la cocina miró por la ventana y vio las luces de colores de la policía y los focos del barco de búsqueda reflejados en los acantilados que había al otro lado del canal, enfrente de Camp. Iban de vuelta a sus cuarteles.



Esa misma mañana, después del encontronazo que tuvo con el misterioso brazo, Adrienne llamó a la policía. Después de convencer a la persona de la centralita de que no estaba loca respondiendo un montón de preguntas absurdas logró que enviaran a alguien. Una hora y media después tocaron a la puerta dos agentes uniformados que le tomaron declaración sin mucho interés y bajo la atenta mirada de Susan.



Adrienne siempre había supuesto que cuando uno llama a la policía por un cadáver o trozo de cadaver, se activaba un botón rojo en comisaría que hacía que en menos de 5 minutos apareciese un ejército de CSI con ambulancias, helicópteros y equipos especiales de rescate pero por lo visto, en la vida real la policía no era tan glamurosa como en las películas de acción. Uno de los policías era Fred Ashton; tenía pinta de recién salido de la academia, pero su compañera, la teniente Emilia Willis, tenía pinta de poli dura. Ambos la escrutaban con extrañeza pero para decepción de Adrienne, ninguno de los dos era detective.



—¿Y dice usted que que el brazo era de color blanco? —preguntó Fred.



—Con la poca luz que había y el contraste con el fondo oscuro, parecía que tenía un color muy blanco, casi como la nieve —explicó Adrienne.



Los policías se miraron el uno al otro y luego dirigieron la mirada a Adrienne.



—Verá señorita, si no hay un cuerpo completo no hay mucho que podamos hacer. Rescatar un miembro amputado no es razón suficiente para hacer un despliegue de equipos. Verá, vivimos en zona de depredadores marinos, y le sorprendería saber cuántos accidentes de pesca y de barco suceden en un mes. Con el parte meteorológico de hoy a estas alturas habrá salido a mar abierto. Yo de usted no me preocuparía.



«¿Eso es todo?, ¿Casi me muero de un susto para esto?», pensó.



En un momento, tomó una decisión de la que no sabía si se iba a arrepentir.



—Pero verá agente, solo me dio tiempo a ver bien el brazo, estoy segura de que detrás había un cuerpo, podía notar el blancor emerger. Seguro que es un cuerpo.



Los policías se lanzaron una mirada significativa al tiempo que Susan observaba a Adrienne con una ceja levantada en señal de: “¿Qué demonios te crees que estás haciendo colega?”



—Pero en su declaración inicial usted reporta un brazo y no un cuerpo —dijo Fred aclarándose la garganta.



—Lo se —respondió Adrienne rápidamente con ojos llorosos—. Pero a raíz de hablar con ustedes he recordado más detalles. Puede que se haya cometido un crimen ¿sabe?



Era una gran artista. Los ojos le lloraban de cansancio pero decidió que tenía que aprovechar la oportunidad. Adrienne estaba convencida de que tanto si se trataba de un brazo como de un cuerpo, la policía debería hacer algo. Hasta los trozos de cuerpo tienen familia.



La teniente Willis intervino —Está bien, será mejor que llame a comisaría, hay que asegurarse. Fred, quédate tú con las señoritas mientras hago unas llamadas.



30 minutos después una lancha patrulla y un helicóptero estaban buscando un posible cadáver por toda la bahía de Watson entre una fina cortina de lluvia. Mientras tanto, un equipo de buzos de la policía rastreaba Camp Cove y Lady Bay, incluso llegaron al otro lado del faro, al Gap Bluff. No encontraron nada. El tiempo, que empeoraba por minutos, la vaguedad de la explicación de Adrienne, y el hecho de que no se hubiese reportado ninguna desaparición o ataque de tiburón en el último mes, hizo que policía cancelase la búsqueda al anochecer. La conclusión fue que no había nada que buscar. Fuera lo que fuese que Adrienne vio había desaparecido sin dejar rastro.



Cuando los policías se fueron Adrienne se puso a pensar. Había algo en su mente que no terminaba de encajar y la inquietaba. Era un pensamiento que no terminaba de salir a flote. Recordaba claramente que cuando mientras nadaba sintió que había alguien junto a ella, que algo o alguien la acechaba; fue poco después cuando vio el brazo salir de la oscuridad de las profundidades, no lo entendía.



Iba nadando por el agua, concentrada en la técnica, apurando la brazada, notaba el cansancio y la sensación de falta de aire. Fue entonces cuando estiró una de las brazadas al máximo y al girar la cabeza lo vio, un brazo blanco como la nieve saliendo del agua, no estaba flotando pero, había alguien emergiendo de la profundidad. Era una persona casi podía ver la blanca silueta formarse tras el brazo, era alguien nadando hacia ella, con intención, moviéndose con fría parsimonia.



Adrienne despertó de golpe, asustada y con el corazón acelerado. Se había tomado la sopa y al parecer se había quedado dormida en el sofá al instante.



—Adrienne, soy yo, abre —Cristina aporreaba la puerta con insistencia.



—Ya voy —murmuró Adrienne mientras intentaba levantarse del sofá entre intensos dolores musculares.



Se arrastró hasta la puerta y la abrió para encontrarse con el ceño fruncido de Cristina que había venido a recogerla para ir a la fiesta de Billy. Con el trajín del día, Adrienne no se había acordado.



—Te dije que te recogía a las ocho —dijo Cristina en tono tajante.



—¿Qué hora es? —preguntó Adrienne bostezando y con los ojos acuosos.



—Son las ocho y media. He estado media hora aporreando la puerta! ¿Estás bien?



—Ha sido un día muy largo. Lo siento pero me he quedado dormida y no he oído la puerta, pasa.



Cristina entró a la casa echando una ojeada a su alrededor. Le gustaba mucho ese salón, era pequeño, cálido y agradable. Se giró en redondo mirando a Adrienne y adoptando una pose de modelo preguntó:



—¿Y bien?, ¿Qué te parece?



Adrienne tardó un segundo en comprender. Cristina iba disfrazada de pirata sexy, no podía ser de otra manera; llevaba una camisa blanca que le caía por los hombros dejando a la vista un busto prominente y moreno, un gran cinturón de cuero separaba la camisa blanca de una minifalda que poco tenía de pirata, y el look iba completado por unas botas altísimas de cuero negro que iban a juego con el cinturón. Sobre la cabeza llevaba un sombrero pirata que enmarcaba la media melena en la que cada uno de los rizos parecía tener opinión propia.



— ¿Y bien?, ¿Dónde está tu disfraz? —preguntó Cristina inquisitiva.



—Ehm, verás, yo, no voy a ir.






Capítulo 10 - La fiesta, julio. 2019



Adrienne andaba por la acera concentrada en no perder el equilibrio; iba agarrada del brazo de Cristina que sujetaba un paraguas. La lluvia se había intensificado y el dolorido cuerpo de Adrienne se quejaba constantemente en forma de punzada o escalofríos. Uno de los afilados tacones en los que iba subida se enganchó en un agujero del pavimento y perdió el equilibrio.



—¡Maldita sea!



—Vamos Adri, no es para tanto, son solo unos tacones medianos.



Adrienne miró a su amiga con gesto furibundo.



—Primero, no sé andar con tacones; segundo: no son de mi número, y tres: estoy agotada. No entiendo cómo me he dejado convencer para ir a la puñetera fiesta —refunfuño Adrienne.



—Yo te diré cómo; en una palabra: “T-í-o-s b-u-e-n-o-s —deletreó Cristina.



—Eso son dos palabras —replicó Adrienne.



—Tanto si es una como si son dos el resultado es él mismo: Llevas demasiado tiempo encerrada en tu casa, tu lo sabes, yo lo sé, y hasta el sofá de tu salón lo sabe. Además, esa horrible experiencia con el brazo, ¡puaj! —exclamó Cristina moviendo el cuerpo como si se sacudiera una avispa.



Cuando Adrienne le dijo a su amiga que no iba a ir a la fiesta, tuvo que contarle todo lo que le había pasado ese día para evitar que la arrastrarse al bar a la fuerza. Un brazo misterioso, una experiencia cercana a la muerte y demasiadas conversaciones con la policía en pocas horas hicieron que Cristina insistiese más en que Adrienne tenía que salir y divertirse. En el fondo tenía algo de razón.



—Ya hemos llegado —dijo Cristina algo tensa mientras se ajustaba la minifalda.



Adrienne por su parte se quedó mirando la decoración de la fachada del bar.



«Guau… Billy ha hecho un buen trabajo», pensó.



La fachada del bar estaba cubierta de pequeños farolillos que se entrelazaban con las barandillas de los balcones. De los balcones caían telas ajadas, y habían decorado los dinteles de las puertas con adhesivos dorados y rojos que daban a la madera el aspecto de madera de los viejos barcos pirata de las películas. La puerta principal estaba presidida por una enorme cabeza de león dorada que parecía sacada de un mascarón de proa, y que estaba iluminada por un foco directo que contrastaba con la semioscuridad en la que se quedaba la mayor parte del conjunto. El efecto era sensacional, tétrico, casi fantasmagórico.



El interior era mejor aun. Había cofres que parecían antiguos, con monedas de plástico que estaban desparramadas por todos los rincones mientras que del techo colgaban motivos dorados y calaveras de plástico. El bar estaba sumido en una penumbra más densa de lo habitual y los clientes iban disfrazados de distintas versiones de corsarios y piratas: sombreros, parches y chalecos de cuero poblaban la escena.



Cristina y Adrienne se sentaron en la única mesa que quedaba libre y en menos de un minuto se les acercó una camarera que Adrienne no había visto antes. Cristina se adelantó y pidió por las dos: mojitos, cargados, con mucha hierbabuena. Mientras la camarera se alejaba para pedir las bebidas, Adrienne se fijó en que ni ella ni el resto de camareros iban vestidos de pirata.



«Sirenitas sexy… Un toque muy original», pensó.



Poco después las dos amigas conversaban animadamente y brindaban con dos grandes Mojitos. Ninguna de las dos se dio cuenta de que Billy las observaba en la distancia, arropado por un ángulo muerto de la barra.



Billy se había quedado sin aliento al ver entrar a Adrienne. Al principio pensó que no iría a la fiesta pero se sintió feliz cuando la vio entrar. Estaba especialmente guapa; llevaba una camisa blanca ceñida y unos vaqueros cortos con medias de rejilla por debajo. Las botas de tacón de aguja eran de infarto. En general se podría decir que Adrienne era reservada, pero alegre. Cuando lo hacía, se le formaban unos hoyuelos en la cara que hacían las delicias de Billy. Pero ese día noto que estaba seria, algo pálida, y que tenía un aspecto frágil.



«Algo le preocupa», pensó Billy.



Con el transcurso de los meses, Billy había aprendido a ir descifrando el lenguaje corporal de Adrienne. Algo la molestaba esa noche.



—Debes dejar de acercarte como un gato, sabes perfectamente que puedo sentir tu presencia —dijo Billy entre un suspiro.



—Estás babeando la barra —respondió Ariel divertida.



Billy salió de su ensoñación aclarándose la garganta y cogiendo una coctelera.



—¿Te has enterado? —preguntó Ariel—. La gente está comentando que ha habido un gran despliegue policial en Camp Cove.



—Sí, un detective ha pasado por aquí haciendo preguntas a mediodía —respondió Billy mientras se dirigía a la barra con una bandeja llena de vasos vacíos.



—¿Qué querían saber? —preguntó Ariel



—No estoy seguro. Por lo visto un bañista se ha encontrado un cuerpo en el agua.



Ariel agarró a Billy por el brazo con fuerza haciendo que se girase para mirarla de frente. Tenía una fuerza extraordinaria a pesar de su tamaño.



—Billy, esto es serio. No nos conviene que venga la poli. Ya sabes lo que podría pasar si...



—Lo sé tan bien como tu —respondió Billy apretando los dientes mientras la miraba molesto. En ese momento algo captó su atención por el rabillo del ojo.



—Hola Billy, la decoración es la bomba —dijo Adrienne que se había acercado por detrás seguida de Cristina.



Ariel se dio media vuelta sin decir nada y se metió a la cocina.



—Humm… sí, gracias. La hemos planificado durante mucho tiempo. ¿Qué te parecen las monedas? —preguntó señalando uno de los cofres orgulloso.



—Dan el pego —respondió Adrienne.



Antes de que se dieran cuenta Cristina había desaparecido dejando a Adrienne y Billy solos. Bueno, no estaba sola, pero era aún peor porque la habían dejado sola con el chico que le gustaba (aunque no estaba dispuesta a admitirlo en voz alta). Se sentía expuesta.



—¿Estás bien?  —preguntó Billy con una expresión dulce en el rostro—. Te noto algo apagada.



—Sí, es solo que estoy muy cansada. Hoy he tenido una aventura en el mar. Me extraña que no te hayas enterado a estas alturas.



Billy se quedó mirándola con extrañeza, o eso le pareció a Adrienne (tal vez fuese un efecto de sus extraños ojos), y acto seguido le ofreció un taburete. Adrienne miró a su alrededor y comprobó que Cristina seguía sin aparecer. Suspiró. Era típico de ella; obligarla a ir a un evento social para terminar dejándola sola mientras ella ligaba con alguien.



Adrienne se sentó en el taburete que le había ofreció Billy disimulando un gesto de dolor. Las agujetas en las piernas iban a peor. Mientras se maldecía a si misma por haberse puesto esos taconazos notó que el cuerpo de Billy estaba muy cerca de ella.



Levantó la cabeza y se encontró con su mirada. Billy la observaba con gesto relajado. Adrienne estaba incómoda. No sabía si se suponía que tenía que empezar a hablar o si debía mantenerse en silencio, no tenía ganas de volver a contar los eventos del día pero a Billy le interesaría. El cansancio le martilleaba la cabeza y a penas le quedaban fuerzas para recordar los eventos del día. Justo cuando iba a comenzar a hablar, alguien en una mesa cercana llamó la atención de Bill; querían otra ronda.



—Tengo que atender la mesa, estoy contigo enseguida, ¿vale? Quiero que me lo cuentes todo —dijo Billy con gesto serio.



Adrienne lo vio marcharse hacia la mesa. Al igual que el resto de camareros, él tampoco iba vestido de pirata; su atuendo intentaba simular a una sirenita. Llevaba una camiseta azul sin mangas que estaba rota por muchos sitios como si un león se la hubiese arañado. Adrienne contuvo la respiración. La maldita camiseta dejaba poco a la imaginación; tal y como había imaginado Billy tenía una espalda perfecta, bueno, y el torso, y todo lo demás. Sus largos brazos eran la perfección de la tonificación en su justa medida. Llevaba unos pantalones verdes anchos de tela brillante que contrastaba con sus ojos bicolor. Las zapatillas, edición especial de Jeremy Scott para Adiddas con alas de color púrpura y reflejos irisados eran otra cuestión, buen toque. Por un momento, a Adrienne se le olvidó como se tragaba saliva y comenzó a toser. La debilidad y el cansancio terminaron por hacer mella por lo que empezó a reírse de forma incontrolada.



—¿De qué te ríes, guapa? —. Un tipo grande, calvo y musculoso se le había acercado por detrás. Adrienne respondió mirándole de reojo con una ligera mueca parecida a una sonrisa. Nunca sabía qué hacer o decir en estas situaciones. Normalmente sentía la necesidad de patearle el culo a los tipos que se le acercaban con agresividad pero casi siempre se limitaba a sonreír quedamente. Esperaba que los tipos se aburrieran o se distrajeran con otra cosa para escabullirse con alguna excusa. Era sonreír e ignorar al tío o pasar a una rechazo más evidente que podía meterla en problemas. El dilema de siempre.



El tipo le acarició un brazo y Adrienne dio un respingo mientras sentía que se ponía enferma. Decidió que no tenía ganas de aguantar a un gilipollas asqueroso por lo que se levantó del taburete y se dio la vuelta al tiempo que le soltaba un guantazo al tipo en toda la cara. Acto seguido Adrienne, giró en noventa grados y comenzó a andar en dirección a una mesa llena de gente sin mirar atrás. Había visto algo en la mirada del tipo que le había puesto los pelos de punta. Prefería evitar una confrontación.



—¿A dónde vas? Otro tipo, que parecía ser colega del calvo había aparecido delante de ella, y le bloqueaba el paso. Era alto, rubio y llevaba dos grandes cadenas de oro colgadas del cuello. Tenía aspecto de peligroso.



—Nos lo podríamos pasar muy bien los tres —dijo el alto—. Adrienne miró a todas partes, no vio a Billy ni a Cristina por ningún lado.



—Venga nena, he visto como le sonreías a mi amigo. Vámonos a un sitio más íntimo.



El tipo cogió a Adrienne de la cintura con fuerza y la arrastró pegándose a ella por detrás. Adrienne intentó zafarse pero le dolían todos los músculos y a penas tenía energía. Quería darse la vuelta y propinarle un puñetazo al muy gilipollas pero la tenía agarrada por detrás y no podía mover bien los brazos.



La música estaba alta y el bar oscuro por lo que nadie notó que Adrienne estaba en apuros.



—Suéltame o te mato —gritó Adrienne.



El tipo que la agarraba le dio la vuelta dando carcajadas y la puso mirando hacia él agarrándola con mucha fuerza por el culo.



—Para tener una cara tan dulce no eres muy cariñosa ¿no?



Justo cuando Adrienne iba a lanzar rodillazo hacia donde más le podía doler, Billy apareció de la nada y agarró al tipo rubio por el cuello para darle la vuelta. En menos de un segundo Adrienne había quedado libre y estaba propinándole un puñetazo en la nariz al rubio seguida de una patada en los huevos al calvo. El tipo terminó gimiendo de dolor en el suelo mientras que el rubio intentaba taparse la nariz que ahora sangraba. Todo pasó en un instante.



«Que os follen, desgraciados», pensó Adrienne.



Estaba eufórica. Había luchado y se había deshecho de un tipo ella sola. La adrenalina había vuelto y ya no sentía cansancio ni dolor.



Volvió en sí y vio que Billy estaba a su lado abrazándola. Le estaba diciendo algo pero Adrienne no lo oía bien, era como si la voz de Billy viniera de una dimensión diferente. El cansado cerebro de Adrienne comenzaba a tener problemas para procesar el sonido. De repente sintió una furia incontrolable seguida de una sensación de vació absoluto. Era demasiado, todo había sido demasiado. Se deshizo del abrazo de Billy lo miró fuera de sí.



—No necesito que me rescate nadie —gritó mascando las palabras—. Sé cuidarme yo solita.



Adrienne logró alcanzar la puerta tambaleándose entre grandes zancadas, y salió fuera. Antes de abrir la puerta echó un vistazo al bar y no vio a Cristina por ninguna parte; se sintió sola y traicionada.



Llovía con intensidad y hacía algo de viento. Adrienne tomó una gran bocanada de aire y oyó pasos. Se giró en redondo y vio que Billy estaba acercándose a ella despacio y en silencio. No quería agobiarla. Adrienne lo miró a los ojos sin poder articular palabra. Le pareció que su ojo marrón la miraba con dulzura mientras que el verde la juzgándola duramente. A continuación, Adrienne se echó en brazos de Billy y comenzó a llorar. Poco después, Billy la acompañó a su casa.






Capítulo 11 - La Tormenta



Diario de James Johnson, 20 de agosto de 1857



Hemos llegado al Gap Bluff justo a tiempo. Durante toda la tarde se ha ido formando una borrasca que ha terminado por descargar una lluvia fina y ligera que nos perseguido a lo largo de la costa hasta llegar a la entrada de la bahía de Sydney, o lo que es lo mismo: Port Jackson.



La lluvia fina no es especialmente problemática pero hay que tener cuidado con las pulmonías. Pronto no tendré que preocuparme por mi salud en el mar.



Tengo que decir que estamos de celebración. En cuanto Green ha anunciado que entraremos a Port Jackson esta misma tarde, tanto pasajeros como tripulación hemos comenzado a cantar y a bailar.



Los cálculos de Green han acertado de pleno y ya anunciaban que íbamos a llegar antes de la fecha prevista. En total llevamos 81 días en alta mar. Puede parecer una tontería pero hay mucho dinero y prestigio en juego. Green va a batir su récord por un día, eso es si conseguimos entrar a puerto antes del amanecer. Ya se ha lanzado la señal pertinente y estamos esperando al piloto de la bahía que hará las maniobras de entrada y fondeo. La lluvia se está intensificando pero con suerte, estaremos echando el ancla antes de cenar.



No sé si echaré de menos la vida de marinero, pero una cosa es segura; recordaré el Dunbar durante el resto de mis días. El clíper de carga más formidable construido hasta la fecha en los astilleros de Sunderland. El casco está hecho a base de madera de roble, la cubierta es de Teka de la India y está presidido por una gran cabeza de león de los barcos de Dunbar.



Green nos contó un día que inicialmente se diseñó para llevar tropas a Crimea durante la guerra pero luego se reformó para albergar a pasajeros de primera clase. Ahora somos 122 personas y una carga de pianos valorada en 72000 libras.



Tengo que volver a cubierta a preparar los amarres para que suba el piloto.  La próxima vez que escriba será desde Sydney.






Capítulo 12  - ¿Qué ha pasado? julio 2019








La noche era cálida y se ceñía a su piel desnuda como si fuese un fular de seda. Comenzó a meterse en el agua pero paró cuando el reflejo del la luna en el agua la cegó. Era una luna rara, demasiado brillante para un mar tan quieto y oscuro. Comenzó a nadar despacio en dirección al infinito, pero volvió a parar cuando lo vio aparecer por el horizonte. Billy nadaba hacia ella sin moverse, podía notar como avanzaba a pesar de que el agua no se movía a su alrededor. Había algo diferente en él. Billy llegó hasta a ella y la abrazó sin titubear, con un rostro inexpresivo. Se besaron con la dolorosa pasión de los amantes que han estado separados mucho tiempo… Adrienne acarició el pelo de Billy que olía a tostadas y café…



Adrienne se despertó de golpe  abriendo los ojos e inspirando con fuerza. Olía a tostadas y a café. Estaba algo atontada aun medio inmersa en el sueño. Tardó un instante en reconocer donde estaba, en su cama. No recordaba cómo había llegado hasta ahí pero aun iba vestida con la ropa de pirata. Intentó recordar con poco éxito por lo que se levantó y bajó la escaleras. Para su sorpresa se encontró a Billy en la cocina, rodeado de sartenes y cacharros eléctricos en funcionamiento.



Antes de que este se diera cuenta de su presencia, Adrienne corrió escaleras arriba y cerró la puerta del dormitorio, ¿Qué demonios hacía él en su casa?, ¿Y Cristina? No recordaba bien los sucesos de la noche, todo era un cúmulo borroso; primero fue a la fiesta con su amiga, y una vez ahí… Decidió darse una ducha fría. Las duchas frías eran un auténtico sufrimiento pero merecían la pena. Después de un rato debajo del agua Adrienne consideró que su mente estaba lo suficientemente despabilada por lo que salió y se vistió con un suéter y unos vaqueros holgados. Ahora solo le quedaba armarse de valor para mirar a Billy cara a cara. Recordaba que le había gritado la noche anterior y se sentía fatal pero no terminaba de entender el motivo por el que él, estaba en su cocina.



Adrienne se armó de valor y bajó las escaleras con decisión y lo saludando a Billy con gesto desenfadado e intentando aparentar normalidad.



—Buenos días bella durmiente, estaba empezando a preocuparme.



Billy llevaba puesta ropa limpia y parecía fresco como una rosa.



Fuera, el temporal azotaba la bahía sin piedad; la lluvia y las rachas de viento impedían ver con claridad lo que había fuera o percibir la hora del día.



—¿Qué hora es? —preguntó Adrienne.



—Cerca de las 10 de la mañana —respondió Billy.



—¿Qué?  —Exclamó Adrienne alarmada—. Creo que nunca me he despertado tan tarde. ¿Has visto a Cristina marcharse?



Billy la miró un poco perplejo —¿Se suponía que Cristina dormía aquí?



—Cristina siempre duerme aquí cuando viene a Camp Cove.



—Verás, —continuó Billy—, anoche te acompañé a casa pero no te encontrabas bien y me quedé aquí por si necesitabas algo. Cristina no ha aparecido en toda la noche. Por cierto, he dormido en el sofá, espero que no te moleste, pero no sabía si dejarte sola.



Adrienne sintió miedo; miró su móvil y vio que no tenía ni mensajes nuevos, ni llamadas perdidas de su amiga. Alguna vez sucedía que Cristina encontraba el amor de su vida (de esa noche) pero en esos casos, su amiga siempre la llamaba o le mandaba un mensaje si no iba a aparecer por casa.



—Seguro que está bien —dijo Billy al ver la expresión de Adrienne—. Con la tormenta que hay fuera no me extrañaría que se hubiese quedado en casa de algún conocido. No te preocupes.



Hacía un día de mil demonios. El temporal había llegado a las puertas de Sydney y parecía que fuese a descargar toda su furia contra Camp Cove.



—El brunch está listo —dijo Billy sonriendo y haciendo un gesto en dirección a la mesa del comedor. Había preparado zumo, tostadas, café y huevos revueltos.



Adrienne recordó los sucesos de la noche anterior y sintió que un frío le recorría la columna. Se acercó a Billy y sintió un deseo terrible de abrazarlo.



—Gracias —dijo Adrienne con voz entrecortada.



—No es nada. Estoy acostumbrado a preparar desayunos.



—Me refiero a lo de anoche. Gracias por ayudarme.



—No tienes que dármelas, espero que nunca decidas pegarme una patada ninja —respondió Billy risueño.



Adrienne decidió que no importaba lo que Billy pensara y lo abrazó.



Billy por su parte le devolvió el abrazo con cuidado, no se esperaba ese ataque de cariño, pero estaba encantado. El cuerpo de Adrienne era cálido y fuerte, eso le gustaba.



—Justo en ese instante se abrió la puerta de la casa de par en par y Cristina entró acompañada de una racha de viento y agua. Billy y Adrienne deshicieron el abrazo rápidamente y Billy corrió hacia la puerta para ayudar a Cristina a cerrarla de un empujón.



—¡Joder! —gritó Cristina apoyándose en la puerta agotada por el esfuerzo—. Este viento empieza a dar miedo. He tenido que ir agarrándome a las farolas para llegar desde la calle de atrás hasta aquí sin volar.



Adrienne y Billy se miraron y luego miraron a Cristina. Estaba empapada como una sopa e iba descalza.



—¿Dónde coño estabas?, ¿y dónde están tus zapatos? —preguntó Adrienne con voz de enfado.



—Verás, anoche yo…



Un enorme estruendo la interrumpió a mitad de frase.



Algo se había estrellado contra la puerta de la casa. Los tres corrieron a asomarse por el gran ventanal del salón. La lluvia seguía arreciando y a penas se veía nada; finalmente descubrieron que uno de los postes que habitualmente sujetaban la red de la playa había volado hasta estamparse con la fachada de Adrienne. Habían tenido suerte de que no tocase el ventanal del salón. El temporal comenzaba a adquirir tintes de huracán.



—Rápido, ¿tienes maderas sueltas o alguna tabla con la que podamos cubrir la ventana? —preguntó Billy.



Adrienne tardó un momento en reaccionar —Podríamos usar un colchón que hay debajo del de mi cama, debería ser suficiente para cubrir la ventana.



—Bien —respondió Billy—. Voy por él.



Mientras Billy corría escaleras arriba y Cristina buscaba su mochila para cambiarse de ropa, Adrienne fue hacia su ordenador para ver qué decían las noticias sobre el temporal. Estando tan cerca del agua, comenzaba a sentirse un poco inquieta.



—Mierda —exclamó Adrienne—. No hay electricidad y el router está muerto.



Afortunadamente su móvil tenía batería y cobertura por lo que poco después se sentaron en un silencio tenso alrededor del móvil para oír las noticias través de la radio de la ABC online:



“El Centro Nacional de Meteorología nos acaba de dar la última actualización sobre el temporal que se cierne sobre el sur De Nueva Gales. El ciclón está entrando por el este de Sydney, y avanza con extrema lentitud. El viento podría traer rachas de hasta 80Km por hora por lo que las fuerzas de seguridad recomiendan a los habitantes de la costa pasar el día en casa. Las condiciones actuales son muy peligrosa y la subida de marea está inundando algunas partes del interior y de la costa. Se han suspendido las clases y el acto oficial que el primer ministro tenía previsto en Birkenhead. Repetimos...”



Adrienne suspiró. 



—Estoy empezando a agobiarme. Tal vez deberíamos irnos de aquí antes de que el tiempo empeore, conducir hacia el interior. Me preocupa que estemos tan cerca del agua.



—Es demasiado tarde —dijo Billy con la voz cortada por el esfuerzo.



Billy dejó caer el colchón por las escaleras y bajó tropezando con el escalón roto. Casi aterrizó de boca pero tuvo los suficientes reflejos para agarrarse a la barandilla—. ¿Intentas matar a alguien con ese escalón? —Masculló molesto.
Adrienne ignoró el comentario ayudando a Cristina a levantar el colchón para ponerlo contra la ventana. Mientras, Billy fue directo a la escalera y se dispuso a arreglar el escalón. La casa se había quedado en penumbra y la única luz que entraba provenía de la pequeña ventana de la cocina.



Antes de apontocar el colchón definitivamente, Adrienne echó un último vistazo al exterior y para su sorpresa, le pareció distinguir a Susan paseando por la playa entre las ráfagas de viento y agua. Ya de por sí era extraño pero notó que había algo aún más raro; Susan estaba desnuda con la larga melena rubia al viento.



«¿Qué demonios estará haciendo? El espíritu hippy de Susan se ha desatado finalmente. Hay que joderse», —pensó.



—¿Por qué dices que es demasiado tarde? —preguntó Cristina a Billy.



—No es seguro. No debemos salir de la casa hasta que el temporal amaine.



—Pues tendremos que armarnos de paciencia —respondió Cristina.



—Entonces, ¿dónde estuviste anoche? te perdiste mi pelea en el bar —dijo Adrienne.



—Yo... un momento, ¿pelea de bar?



—Adrienne, he encontrado algo —interrumpió Billy.



—¿Qué pasa?



Billy había quitado la tapa del escalón roto y dentro, se había encontrado con una caja de madera rota con un montón de sobres sin abrir atados con una cuerda. Apenas había luz por lo que Adrienne le arrancó los legajos a Billy de la mano y los llevó junto a la ventana de la cocina para verlos mejor.



—Son cartas, y por el color del papel seguro que son antiguas —murmuró Adrienne.



Otro estruendo llamó la atención de los tres amigos. Sonó como si diesen varios golpes en la puerta.



—A lo mejor es Susan —dijo Adrienne.



—¿Qué? Eso es ridículo, seguro que ha sido el viento —respondió Cristina.



La he visto paseando por la playa hace un momento. A lo mejor está en apuros—. insistió Adrienne.



Billy se adelantó —no abras la puerta, es peligroso.



—Estás obsesionado con el peligro. No es más que un temporal. Ya has oído a Adrienne, hasta Susan está paseando.



—¿Acaso no habéis oído las leyendas? —replicó Billy con una sonrisa maliciosa.



Ambas lo miraron sorprendidas.



En ese momento vieron cómo comenzó a entrar agua por debajo de la puerta principal. Billy corrió al ventanal y echó el colchón a un lado para mirar fuera. La playa había desaparecido y el mar estaba a punto de llegar a la casa.



—Retiro lo dicho —dijo—. Tenemos que salir de aquí. Si el agua sigue subiendo no sé si los cimientos de la casa podrán aguantar. Tenemos que ir a una zona más alta. Todas las mansiones de alrededor están construidas sobre varias alturas y tienen muros de contención. Podríamos ir hasta una y pedir ayuda.



—Podemos ir a la casa de Susan, está a unos 20 metros.



—No, me niego a salir de la casa, si hay agua podría haber corrientes. ¿Y si nos ahogamos?



—Es posible que tengamos que nadar, el agua no parece estar muy alta aun. Si nos quedamos podría ser peor. Esta casa es muy antigua y me preocupa que los cimientos no aguanten con el agua —dijo Billy.



—Nos vamos —dijo Adrienne decidida—. Pero primero necesito hacer algo.



—No hay tiempo, la cosa está cada vez más fea —respondió Billy.



Mientras Cristina se embarcaba en una exposición de quejas y argumentos para no salir, Adrienne aprovechó para coger el portátil, la tablet y una edición antigua del Perro de los Baskerville que le había costado una pasta. También cogió los legajos que había encontrado Billy. Lo metió todo en una bolsa de plástico y la dejó encima de la cama. Tardó menos de tres minutos en hacerlo todo. Una vez abajo miró a Billy. Dado que había sido idea suya huir, Adrienne habría esperado que estuviese tenso o nervioso ya que ella misma comenzaba a sentir la ansiedad y el subidón que le provocaba el peligro. Sin embargo Billy parecía tranquilo, como si estuviese acostumbrado a huir de casas inundadas en medio de tormentas feroces.



—¿Preparadas? —preguntó Billy.



Los tres se miraron.



—Vamos —dijo Adrienne.



Billy abrió la puerta y la enorme fuerza del viento los azotó sin miramientos. Una vez fuera, pudieron comprobar que que el agua les llegaba por las pantorrillas. Billy tenía razón; el agua estaba subiendo muy rápido. Comenzaron a avanzar penosamente siguiendo la fachada de la casa hasta que conectaron con el muro de la mansión contigua. Tuvieron que parar varias veces debido a las rachas, y a las quejas de Cristina. Una vez abajo de la acera, el agua les llegaba a la rodilla pero afortunadamente no había corriente; Después de unos minutos de travesía que se hicieron eternos lograron recorrer la distancia que separaba las dos casas llegando al muro de la casa de Susan agotados, helados y empapados.



Billy saltó el muro de casi dos metros sin esfuerzo. Una vez arriba, ayudó a las dos chicas a subirlo y las recogió desde abajo. Cristina se arañó una rodilla ya que aun llevaba la falda de la noche anterior.



Una vez al otro lado del muro notaron que la entrada estaba seca y resguardada del viento. Durante unos segundos descansaron sin decir nada, recuperándose de la travesía frenética.



Billy observó a Adrienne; estaba empapada y estaba sin aliento por el esfuerzo. Ésta lo miró a su vez y sonrió.



«Se está divirtiendo», pensó Billy.



Cristina por su parte tenía cara de pocos amigos. No había parado de quejarse en todo el trayecto. Incluso había intentado darse la vuelta a lo que Adrienne y Billy respondieron agarrándola de un brazo cada uno.



Adrienne por su parte estaba eufórica; podía sentir la adrenalina circular por todo su cuerpo. No le hacía gracia que su casa sufriera daños pero no podía hacer nada y con suerte el agua no subiría más. «Menuda aventura», pensó.



Después de unos segundos de descanso, se encaminaron a la terraza principal de la mansión, a la que se accedía por unas empinadas escaleras hechas de peldaños de barro cocido. Éstas a su tenían a su vez pequeñas cenefas típicas de las casas mediterráneas. La mansión estaba construida en altura para protegerse del agua pero también para mejorar las vistas. A lo largo del recorrido, tuvieron que sujetar ramas de flores que sobresalían de los laterales de la escalinata. Las plantas bordeaban el perímetro de la mansión y Susan las había dejado salvajes para mayor golpe de efecto.



—¡Susan! —gritó Adrienne.



No obtuvo respuesta.



Se dirigieron a la cristalera del salón y comprobaron que estaba cerrada a cal y canto. Nadie salió a recibirlos. Fueron a la puerta principal y cuando Adrienne fue a tocar el timbre, vio que la puerta estaba abierta. Billy también lo notó y apartó a Adrienne para entrar él primero. A Adrienne no le gustaban los gestos paternalistas pero ya tendría tiempo de pensar en ello. Entraron directamente al enorme salón-cocina que estaba decorado al estilo boho y resultaba cálido y acogedor. Por si fuera poco, el salón tenía unas vistas espectaculares de la playa y la bahía.



Adrienne llamó a los perros y no obtuvo respuesta. A continuación llamó a Susan asomándose a las habitaciones. Tampoco hubo respuesta por lo que volvió al salón.



—Qué raro, no parece que haya nadie.



—A lo mejor está de viaje, deberíamos largarnos de aquí. Esto es allanamiento —dijo Cristina algo tensa.



—No creo que a Susan le importe que nos quedemos aquí hasta que pase la tormenta. Además, la casa es segura y conociéndola, seguro que tiene el frigorífico lleno —dijo Adrienne.



—Pues será mejor que nos sequemos y nos relajemos. Podríamos estar aquí todo lo que queda de día.



Billy se metió a las habitaciones para buscar toallas y apareció poco después cargando con varios albornoces. Comenzaron a secarse.



—¿No te preocupa el bar? —preguntó Adrienne.



—No, no creo que el agua llegue tan lejos, además, está a buen recaudo con Ariel y ella sabe que he pasado la noche en tu casa.



Cristina lanzó una mirada acusatoria a Adrienne y moviendo solo los labios articuló un “¿Qué pasó anoche?” Adrienne puso los ojos en blanco y la ignoró.



Una vez consideraron que estaban lo suficientemente secos se sentaron en el gran sofá y decidieron cuál iba a ser la estrategia. El viento no amainaba y en la casa tampoco había luz o internet. Con las prisas, Adrienne se había dejado el móvil en su casa, el de Cristina no tenía batería y Billy aún vivía en los ochenta y no tenía móvil.



—Solo tenemos que esperar a que pase la tormenta y que remita el agua de la calle principal. No creo que el temporal siga con esta intensidad hasta la noche. Serán solo unas horas más. Además, tenemos todo un bar aquí —dijo Billy señalando un carrito antiguo lleno de botellas de todo tipo de bebidas alcohólicas.



—Yo sigo pensando que deberíamos irnos de aquí. No me siento cómoda ocupando la casa de una desconocida.



Cristina seguía estando muy tensa y se había puesto de mal humor.



—Pues Billy tiene razón. Lo más seguro es esperar. ¿Alguien tiene hambre? —preguntó Adrienne.



—Yo —dijo Billy repantingado en el suelo.



—Es una pena que nos hayamos dejado la comida en la mesa. Los huevos revueltos me habían salido especialmente buenos.



—Yo paso, no tengo hambre —contestó Cristina secamente, —pero puedo ayudar a Billy a preparar unos cócteles.



—Yo iré a ver si hay algo de comer. No sé si desayunar un Margarita es lo más correcto— dijo Adrienne mientras se dirigía a la cocina.



La gran encimera de cocina estaba hecha de piedra natural blanca y era el separador natural entre el salón y la cocina. Lucía impoluta y encima solo había un cuchillero de diseño que podría haberse confundido con un objeto futurista, y un cuenco de madera exótico que estaba lleno de fruta. El blanco roto de la piedra contrastaba con las grandes vigas de madera que se arqueaban sobre el alto techo.



Adrienne fue directa al frigorífico para comprobar los víveres de los que disponían pero justo al doblar la esquina de la encimera y entrar en el espacio de cocina se paró en seco, con la mirada fija en un punto y la mente en blanco. Adrienne pudo notar como se le congelaba la sangre en las venas mientras que todos los pelos de su cuerpo se erizaban.



Susan, que estaba tirada en el suelo, la miraba sin mirarla con ojos enrojecidos y muy abiertos… Estaba muerta.



Adrienne observaba la escena con una parálisis total; no podía moverse o hablar. Estaba en shock. Después de un par de minutos en la misma posición, gritó.











Capítulo 13 -  Llamad a la policía. julio 2019








Adrienne lloraba sentada en el suelo junto al sofá mientras Cristina y Billy intentaban consolarla lanzándose miradas de entendimiento; tenían un cadáver a menos de tres metros de distancia; había que sacar a Adrienne de allí y llamar a la policía, pero seguían atrapados por la inundación sin luz ni teléfono.



A penas unos minutos antes habían estado revisando el carrito de las bebidas que decoraba el enorme salón, decidiendo si iban a hacer Mimosas o si se pasaban directamente al Talisker on the rocks.Fue en ese momento cuando oyeron a Adrienne gritar con todas sus fuerzas. Cristina se asustó y dejó caer la botella al suelo mientras Billy corría al lado de Adrienne que había entrado en estado de shock, y se limitaba a emitir unos gemidos mitad grito mitad llanto.



Después de comprobar que Susan no tenía pulso, Billy se llevó a Adrienne al sofá e intentó tranquilizarla con poco éxito. Cristina por su parte no se había movido del lado del carrito de las bebidas. Fuera lo que fuese no quería verlo.



Billy comenzó a darle vueltas a la cabeza mientras mantenía a Adrienne abrazada contra su pecho. Después de lo que parecieron horas, se levantó con cuidado deshaciéndose del abrazo de Adrienne y volvió a la cocina.



Se estremeció al acercarse a Susan; ésta, que había tenido una belleza antigua e imperecedera, yacía ahora con la tez gris, tirada en la cocina, en una postura antinatural que contrastaba con el delicado pijama azul de seda. No era el primer cadáver que Billy veía. Intuía que llevaba muerta varias horas. Se giró para ver lo que hacían Cristina y Adrienne; estaban sentadas en el sofá, agarradas de la mano, comentando la situación sin mirar hacia donde estaba él.



Se agachó junto al cuerpo y lo examinó: los ojos que estaban muy abiertos mostraban pequeños derrames oculares. La cara estaba contraída en una mueca tensa y horrible.



«No ha muerto en paz. Ha debido sufrir», pensó.



Billy miró a su alrededor y comprobó que todo estaba en perfecto orden: no había manchas de sangre ni objetos que parecieran estar fuera de su sitio.



«Una mujer joven y atlética no se muere de repente con semejante expresión», pensó.



Después de girarse una vez más para comprobar que nadie lo observaba, apartó el la melena de Susan dejando el cuello al descubierto; estaba hinchado y parecía roto. Billy pudo distinguir una marcas azules alrededor del cuello que destacaban por encima de la lividez general de la piel. Una de las largas piernas de Susan estaba en una postura extraña, posiblemente rota.



«Tal vez se cayó y se dio un golpe contra la encimera partiéndose el cuello», pensó Billy.



«Eso no tiene sentido, ¿Qué clase de resbalón podría hacer que te partieses el cuello contra una encimera? Esto no puede ser mala suerte.»



Los ojos heterócromos de Billy escrutaban la escena con avidez mientras éste se iba tensando. Por un instante se planteó la posibilidad de que fuese un asesinato y de que el asesino aún estuviera en la casa. Habían revisado las habitaciones buscando a Susan y no había nadie, pero la casa era muy grande y no habían visto todas las estancias. No, Susan debía llevar muerta horas. Si había sido un asesinato, el asesino se habría marchado hace tiempo.



Volvió a comprobar que ni Cristina ni Adrienne miraban hacia donde él estaba. A continuación, puso su mano sobre el frío pecho de Susan y cerró los ojos, cuando los volvió a abrir, ambos eran de color verde turquesa cambiante, como si fuesen un caleidoscopio de tonos verdes y azules que se cambian cada instante. Pasados unos segundos Billy comprendió, y se despidió de Susan con una caricia en la frente.



Se levantó y fue hacia las chicas.



—Nos vamos —dijo Billy. No podemos quedarnos aquí más tiempo.



—Tienes razón  —dijo Adrienne que ya había salido del shock y lo miraba con los ojos enrojecidos por el llanto.



—No vamos a quedarnos esperando con esta tormenta y una muerta en la cocina. ¡Oh, pobre Susan!  —exclamó echándose a llorar otra vez.



—Con estas inundaciones seguro que hay ya servicios de emergencia por la zona. En el bar hay una línea fija que puede que funcione, al menos menos podremos pedir ayuda a alguien. Hay que llamar a la policía cuanto antes.



Después de unos minutos en los que nadie se atrevió a dar el primer paso Adrienne se recompuso e intentó centrarse; Susan estaba muerta, no sabía por qué, ni qué había pasado pero estaba muerta. Por otro lado, su casa estaba inundada, estaban incomunicados y rodeados de una tormenta muy peligrosa. No era el momento de hundirse.



«No es el momento de pasar por el luto Adri. Espabílate y sal de aquí», se dijo a sí misma.



—Nos vamos ya  —dijo Adrienne levantándose de golpe.



Unos minutos después salieron por la puerta que daba a la calle, al otro lado de la playa. Las rachas de viento eran aun más feroces que cuando salieron de casa de Adrienne. Tenían que ir pegados al muro perimetral para que el viento no les hiciera volar. Antes de salir intentaron idear un plan ya que asumieron que las calles estarían inundadas. Cuando salieron a la calle principal pudieron comprobar que estaba inundada hasta la altura de las rodillas, no porque el mar hubiese entrando, sino porque los sumideros no daban abasto para recoger agua de la lluvia. Poco a poco y con mucho cuidado fueron dejando atrás lo peor hasta que llegaron a la calle del bar de Billy. Para alivio de todo el mundo ésta resultó estar seca. El bar y las casas colindantes estaban intactos. Parecía que solo se había inundado la línea directa de playa. Además, en la calle del bar, las casas hacían de parapeto contra el viento por lo que les pareció que entraban en un universo meteorológico diferente del infierno que habían vivido junto a la playa. Deberían haberse ido al interior mucho antes tal y como Adrienne había imaginado.



Billy abrió la puerta del bar que permanecía oficialmente cerrado y entraron; después cruzaron la gran sala a oscuras hasta llegar a la trastienda. El corte de electricidad era generalizado.



Accedieron por una puerta que Adrienne no había visto nunca y subieron por unas escaleras que daban a la zona residencial que se situaba en la planta de arriba. Nada más subir las escaleras que estaban iluminadas por un enorme tragaluz que había en el tejado, se encontraron ante una gran puerta de al menos tres metros de altura que separaba la residencia del resto del edificio. Era una puerta antigua espectacular que estaba pintada del color azul típico de las casas caribeñas. Encima de la capa de pintura había pequeñas figuras marinas pintadas a mano en varios colores: peces, conchas y caracolas. Billy se quedó mirando a las dos amigas por un instante… dudando. Nunca había dejado que nadie subiese a la casa que compartía con su hermana y no sabía como se sentía al respecto. Miró a la agotada Adrienne que estaba absorta en los detalles de la puerta y suspiró mientras abría la puerta lentamente.



Cristina fue la primera entrar y cuando lo hizo silbó descaradamente mirando a su alrededor. Estaba fascinada por la decoración de la estancia en la que acababan de entrar. Desde la calle, parecía que el edificio tuviese tres plantas, sin embargo, solo había dos plantas; los techos eran altísimos, las paredes estaban pintadas de colores turquesa y tenían pintadas escenas marinas de todo tipo: tortugas jugando con peces, ballenas saltando del agua. Era una especie de basílica del Vaticano en versión marina. A esto se le unía la sensación de estar en la jungla que producían decenas de plantas y flores que estaban amontonadas en todos los rincones de la sala, junto con la semioscuridad que provocaba el día nublado y las cortinas echadas.



La entrada daba directamente a la cocina de la que estaba separada por un arco. La cocina recordaba a las de los años cincuenta: Había una tostadora rosa, un frigorífico Smeg rojo y la gran mesa redonda estaba cubierta por un mantel a cuadros rojos y blancos. Todos los objetos contrastaba con el color amarillo huevo de las paredes.



Adrienne por su parte había entrado a la casa como un zombie; no podía pensar en otra cosa que no fuera en Susan mirándola con mueca de muerte indescifrable.



Billy desapareció por uno de los dos arcos que comunicaba la estancia con el resto de la casa mientras Adrienne y Cristina se quedaban en la entrada sin saber qué hacer, momentos después, apareció con un teléfono inalámbrico en la mano.



—Buenas noticias. Tenemos línea.



A continuación, Billy llamó a emergencias y denunció la muerte de Susan al tiempo que explicó la situación que estaban viviendo en Camp Cove debido al temporal. Fue una conversación bastante breve.



—Van de camino a casa de Susan, no tardarán en llegar aquí para tomarnos declaración —dijo Billy después de colgar. Miró a las dos amigas que seguían plantadas en la entrada en silencio. Presentaban un estado lamentable: empapadas, asustadas, y al límite. Billy decidió nombrarse con el título de tipo más torpe del mundo.



—Perdonadme, pasad dentro. Tenemos varias habitaciones de sobra. Adrienne,  mientras averiguamos que le ha pasado a tu casa puedes quedarte a vivir aquí. Hay ropa limpia en la habitación de ahí, es la de Ariel, pero no creo que le importe.



Cristina, si quieres puedes quedarte en esa otra habitación de ahí.



—No gracias, en cuanto llegue la policía y de mi declaración me iré. Con suerte podrán llevarme hasta mi coche. Anoche lo dejé junto al club náutico de Rose Bay y vine en Ferri. Visto lo visto, seguramente se podrá circular por el interior de la ciudad. Espero que no te importe Adri, pero estoy destrozada.



—Lo entiendo, aquí estaré bien. Gracias —replicó Adrienne.



Billy se sintió secretamente aliviado. Tendría problemas con Ariel por traer a Adrienne a casa, pero si además se hubiese quedado Cristina, Ariel le habría pateado el culo.



Unas horas después se había hecho de noche. Seguía lloviendo pero el viento había remitido. Tanto Adrienne como Cristina se habían duchado y habían cogido ropa prestada de Billy. Se comieron un par de pizzas congeladas y se sentaron en el sofá a ver alguna película de segunda. Nadie mencionó a Susan, ninguno de los tres se atrevió a formular una hipótesis en voz alta. Adrienne aún estaba en shock y no podía pensar bien. Se limitaba a mirar la pantalla intentando controlar el llanto y la tristeza. Poco después de cenar, se quedó dormida y Cristina aprovechó para acercarse un poco más a Billy que estaba sentado entre las dos.



—Gracias por todo lo que has hecho por nosotras hoy.



—No ha sido nada, de verdad. Ha sido un día de locos. Adrienne es extraordinaria. Se ha quedado sin amiga y posiblemente sin casa en el mismo día, y a pesar de todo está aguantando el tipo.



—Sí —Cristina torció el gesto, —en cualquier caso, si alguna vez necesitas algo por favor, dímelo.



Billy la miró sorprendido. Mientras hablaba, Cristina le había puesto una mano sobre el muslo y se lo había acariciado sonriente. En ese instante alguien llamó al portero automático. Había alguien en la puerta del bar. La casa tenía una puerta principal que daba a la calle sin pasar por el bar pero estaba escondida por lo que los desconocidos solían tocar a la puerta del bar directamente.



Billy se deshizo de Cristina algo confuso y bajó las escaleras corriendo mientras esta lo seguía con la mirada.



Al abrir la puerta se encontró con un hombre y una mujer vestidos de paisano; ambos llevaban vaqueros y chaquetas reflectantes de la policía. Del cuello de ambos agentes colgaban sendas placas de identificación



—¿Es usted Billy Fisherman? Somos los inspectores Dominic Koren y Bibian Elish. Hemos recibido una llamada sobre un posible caso de asesinato.



—Sí, yo les he llamado. Pasen.



Una vez arriba, hechas las presentaciones, Koren y Elish tomaron declaración a los tres amigos por separado. Para ello utilizaron el dormitorio de Billy que tenía un escritorio con asientos y era la habitación más alejada del salón. Mientras Koren charlaba con los que esperaban, Vivien se encargaba de tomar declaración.



Primero tomaron declaración a Cristina y luego a Billy.



Adrienne entró la última y se sentó junto a la mesa donde la detective Elish tomaba notas. Observó que tenía una una grabadora.



Bibian Elish miró de soslayo a Adrienne. Tenía mal color de cara, sus movimientos eran lentos y tenía los ojos muy irritados de llorar. Tomó nota en su libreta.



—¿Estás lista? —preguntó



—Sí —respondió Adrienne.



—Empieza desde el principio —dijo Elish dándole al botón de grabar.



Adrienne comenzó el relato desde la última vez que había visto a Susan, justo el día que se topó con un brazo misterioso en el agua. Cuando terminó su relato observó en silencio como Elish terminaba de anotar algo en una libreta.



Cuando Elish levantó la vista arqueó las cejas como animando a Adrienne a continuar pero Adrienne seguía esperando algo.



—¿No me va a hacer preguntas sobre el brazo? —preguntó Adrienne.



—Ya te tomaron declaración y te dijeron que no había nada que investigar ¿no? —replicó Elish.



—Sí, pero las cosas han cambiado. Me encontré con un cadáver en el agua, y ahora que Susan está muerta, ya sabe… —respondió acercando su cara a la de Elish como si estuvieran compartiendo una confidencia.



—¿Estás intentando decirme algo?



—¡Maldita sea! Lo que intento decir es que podría haber un asesino en serie en la bahía. Susan está muerta y por lo que vi es bien posible que la hayan asesinado.



—Lo dudo —respondió Elish con un tono algo burlón—. Por favor, continua.



Adrienne sacó su mejor cara de mala leche para a la detective. No estaba para hostias. Al mismo tiempo intentó hacerse una idea de la persona que tenía enfrente. La detective tenía pinta de ser una tía dura; le recordaba a la actriz rubia platino que hacía de Nikita la Femme en la serie de los noventa. De hecho, se parecían bastante. Bibian Elish debía de rondar los 40, era rubia y guapa, pero tenía una belleza tosca, dura. Medía al menos uno noventa y debajo de la chaqueta de poli había mucho músculo…



Adrienne decidió que le gustaba así que continuó con los sucesos de la noche; la llegada de Cristina, la fiesta, y la pelea.



—¿Dices que uno de los tipos sangró? —preguntó Elish.



—Sí, creo que le rompí la nariz.



—Voy a necesitar que me des la ropa que llevabas en el bar para que la analicemos —dijo la inspectora.



—La dejé en mi casa, y no sé si se habrá inundado —respondió Adrienne.



—Lo comprobaremos en un rato —dijo la detective.



—Comentabas que el señor Fisherman te llevó a casa después del altercado.



—Así es.



—¿Estuvo toda la noche contigo?



—Sí. Me quedé dormida y cuando me desperté Billy estaba haciendo el desayuno. Me dijo que había dormido en el sofá.



—¿Puedes confirmar que no se movió de tu casa en toda la noche?



—Seguro que estuvo ahí.



—Pero tú dormías ¿no?



—Sí.



—Entonces no puedes afirmar con seguridad que el señor Fisherman estuvo en la casa desde la 11 hasta las 10 de la mañana del día siguiente aproximadamente.



Adrienne comenzó a ponerse nerviosa. No lo había pensado pero no entendía por qué iban a considerar a Billy un sospechoso. No tenía sentido.



—Supongo que no tengo la certeza, no.



—¿Qué hay de tu amiga?, ¿Recuerda exactamente cuando la perdiste de vista?



—Se fue a charlar con alguien dentro del bar y luego se me acercaron los tipos y todo sucedió muy rápido. Me fui sin avisar, estaba tan cansada que apenas lo recuerdo.



—¿Puede asegurar que Cristina estaba en el bar en el momento que usted se fue? —presionó Elish.



—Supongo que no.



Adrienne sentía que quería llorar de rabia. ¿Qué clase de preguntas eran esas?, ¿Querían acusarlos a ellos de asesinato?



En un momento dado la inspectora se levantó dando por finalizada el interrogatorio. A continuación se reunieron con el grupo entorno a la mesa de la cocina. Billy estaba haciendo una sopa de pollo y verduras. No parecía el momento más oportuno pero lo cierto es que no habían comido nada en todo el día.



—Necesitamos la ropa que llevabas en el bar —dijo la detective.



—Podemos intentar acceder a la casa pero no sé si será posible —respondió Adrienne.



—Es curioso —dijo Koren dirigiéndose a Elish—. Estas calles no parecen estar afectadas y no hemos recibido ninguna alerta por inundación en el barrio. Lo intentaremos y si no podemos habrá que llamar a un equipo especializado. Es importante que consigamos esas muestras. Acto seguido los detectives se dirigieron a la puerta. Cuando estaban a punto de marcharse, Adrienne no pudo contenerse más.



—¿De verdad creen que el brazo que vi en el agua no tiene nada que ver con el asesinato de Susan? Podría haber un asesino en serie suelto por aquí.



Los detectives se miraron de nuevo en silencio. Dominique Koren se aclaró la garganta disimulando la incomodidad.



—¿Pueden al menos decirme cómo murió Susan? —insistió Adrienne.



—Verá, señorita… —comenzó Koren.



—Llámeme Adrienne —interrumpió.



—Bien, Adrienne. Llegamos a casa de la señora Heller unos quince minutos después de recibir vuestra llamada y...



El detective Koren se frenó. Estaba buscando las palabras adecuadas. Miró a su compañera en busca de ayuda.



—Lo que mi compañero intenta decir, es que de momento se está tratando el caso como una desaparición. En la casa de Susan Heller no había ningún cadáver.



El salón se sumió en el más profundo silencio. Billy se dio la vuelta en redondo con una expresión de sorpresa absoluta. Adrienne pensó que había oído mal, y Cristina por su parte había perdido el poco color que le quedaba en la cara.



—Eso es imposible, se habrán equivocado de casa. Susan está muerta, estaba en el suelo de la cocina, yo misma la vi.



—Yo también vi el cuerpo —dijo Billy.



—Nos hemos asegurado del nombre y de la dirección de la posible víctima, y al llegar a su casa sólo hemos encontrado una gota de sangre en el suelo que ya hemos mandado a analizar.



Adrienne miró alternativamente a Billy y a los policías buscando apoyo. No lograba entender, pero entonces cayó en la cuenta de lo que eso podía significar.



—Dios mío… El asesino seguía en la casa.






Capítulo 14  - Adrienne encuentra un trabajo. septiembre  2019



Adrienne estaba sentada en la mesa de la gran cocina leyendo “El Signo de los Cuatro”.



Habían pasado unas semanas desde el drama que supuso encontrar el cuerpo de Susan. Se podría decir que Adrienne había comenzado a cambiar algunas de sus costumbres y se había vuelto algo más flexible. Esa mañana, en lugar de un expreso doble habitual, estaba disfrutando de un café con leche grande aderezado con los restos de un croissant caliente. Billy, que era su ángel de la guarda, no se parecía a ningún hombre que hubiese conocido antes: era dulce, sensible y siempre parecía estar de buen humor. Después de la inundación acogió a Adrienne en su casa y desde el primer día hacía todo lo posible para animarla. Con el paso de los días fueron conociendo más y poco a poco, Adrienne comenzó a intuir que Billy tenía un lado oscuro que compartía con su hermana. Tal vez fuese el hecho de que se quedaran huérfanos muy jóvenes pero en realidad eso era lo de menos. Cada mañana, se encontraba la mesa del desayuno adornada con flores y con dulces para desayunar. Normalmente Billy se despertaba temprano, dejaba el desayuno puesto y se iba a organizar el bar, pero ese día se había levantado más tarde y estaba sentado justo enfrente de ella despedazando un croissant y sonriéndole. Un par de noches antes habían tenido su primera cita oficial.



Adrienne no había vuelto a la casa de Amelia desde la tormenta, tenía miedo. Fue con la policía a recoger la ropa que le pidió Elish. Cuando llegaron vieron sorpresa de todos que la marea había bajado y la casa estaba intacta. Solo había entrado un poco de agua en el pasillo de la entrada. Los policías registraron la casa, hicieron fotografías, y cogieron la ropa para analizarla. De paso, Adrienne hizo una pequeña maleta y recogió la bolsa con los aparatos electrónicos y las cartas viejas que había encontrado Billy. No tenía pensado volver inmediatamente.



Un mes después del incidente, la policía seguía sin encontrar el cuerpo, y los detectives no habían dicho nada. Los primeros días estuvieron rondando por el bar haciendo preguntas; tomaron declaración a Ariel, a las camareras y a algunos habituales pero no consiguieron ninguna pista relevante. Adrienne temía que cerraran el caso como una desaparición, pero había algo que la tenía en vilo. Le costaba expresarlo en voz alta y era en parte el motivo por el que aún no había vuelto a su casa; le había dado muchas vueltas, y no terminaba de hacerse una idea exacta de lo que podría haber pasado. Al principio pensó que Susan podría haber sufrido un accidente, pero el hecho de que tanto el cuerpo como los perros hubiesen desaparecido lo cambiaba todo. Si Susan había sido asesinada y se habían llevado su cuerpo poco después de que ellos estuviesen en la casa, eso significaba que el asesino podría haber estado en la casa al mismo tiempo que ellos. Puede que supiera quienes eran y dónde vivían.



Sintió un escalofrío recorriéndole la espalda y se revolvió en la silla. El móvil vibró sacándola de sus cavilaciones



CRISTINA



—Buena suerte! xoxo



Adrienne sonrió. Hoy era su primer día de trabajo como guía oficial del faro de Hornby. Un par de días después de que desapareciese Susan, decidió que necesitaba encontrar un trabajo que le diese dinero y la mantuviera entretenida. Billy la puso en contacto con Paul, un cliente que trabajaba en la oficina de turismo, y este pasó su currículum; dos días después le confirmaron que habían aceptado su solicitud. Era un trabajo perfecto; no tenía que salir del barrio, trabajaría pocas horas y el sueldo aunque modesto, era más que suficiente para cubrir sus necesidades básicas.



Desde que le dijeron que le daban el puesto había estado estudiando todo lo que encontró sobre la historia de Sydney, el Parque Nacional del Sydney Harbour, y concretamente sobre Camp Cove. Para su sorpresa descubrió que ese pequeño rincón estaba cargado de hechos curiosos. Este proceso la había ayudado enormemente a salir del mal trago que supuso la muerte de Susan.



Después del desayuno se preparó para ir a trabajar. La ruta de hoy consistía en recoger a un grupo de turistas chinos del muelle que había junto al parque Robertson y llevarlos por el sendero de la South Head parando en la casa del farero, y en el propio faro mientras relataba su historia. Después irían en autobús hasta Rose Bay y desde ahí, los turistas cogerían un hidroavión para ver la ciudad desde el aire.



Adrienne se peinó delante del espejo de la entrada y se echó un último vistazo. Billy la observaba desde la puerta de la cocina con una sonrisa bobalicona. Adrienne le hizo un gesto y éste se acercó.



—Lo vas a hacer genial —dijo él.



—Estoy tranquila, es un cambio para bien, así que voy a aprovecharlo.



—Bien dicho —respondió Billy.



—Yo... ya te lo he dicho muchas veces pero te agradezco mucho todo lo que estás haciendo por mi. Debería empezar a plantearme volver a mi casa.



Billy se sintió morir por dentro un poco, se había acostumbrado a tener a Adrienne cerca y no se imaginaba tener que volver a su solitaria rutina de antes.



—Ni hablar —respondió Billy —No hasta que no sepamos qué ha pasado con Susan.



Adrienne lo miró llena de gratitud, estaban muy cerca, casi rozándose. Los ojos de Billy la miraban serenamente, tenían un efecto hipnótico en ella. El de color verde turquesa parecía cambiar de tonos según el día, y el marrón tenía una expresión completamente diferente. De no haber sido el mundo real, Adrienne habría jurado que había dos Billies viviendo en un cuerpo: uno dulce y atento, y otro fiero y animal. En un arrebato, lo besó.



Billy no se esperaba el beso pero se recompuso rápidamente y la agarró por la cintura atrayéndola hacia sí. Había soñado con ese momento durante mucho tiempo.



Adrienne sintió que le hervía la sangre; pasó sus manos por el pecho de Billy que era musculoso y firme, notó la cercanía de su calor, y se dejó llevar acariciándole el cuello con la boca.



Billy sintió que perdía la razón, la agarró con las dos manos y la levantó atrapándola la pared. Les faltaba el aire. Se miraron jadeantes y deshicieron el beso al mismo tiempo. Billy bajó a Adrienne resistiéndose a dejarla ir, y ella le acarició la cara con dulzura mirando aun sus labios carnosos y húmedos. Billy cerró los ojos y sintió cada instante de la caricia, con las mejillas arrebolada por la inesperada subida de tensión. Pasados unos momentos, aun en silencio, Adrienne se ajustó la chaqueta, sonrió a Billy, y sin decir nada se dio media vuelta y se fue. Billy la observó hasta que su silueta desapareció por las escaleras, a continuación cerró la puerta y se echó a reír. Era la primera vez que se besaban.



✽✽✽

 

De camino hacia el parque, Adrienne miraba al suelo sonriendo. No sabía que la había poseído pero había sido un gran beso. Se preguntó qué pasaría cuando llegase a casa esa tarde, ¿se volverían a besar?, ¿la recibiría Billy con un buenas tardes cariño y un beso? Se quitó rápidamente las felices esperanzas de la cabeza. Claramente se gustaban pero de ahí a imaginarse una relación seria había un trecho. De repente vio la furgoneta de Billy pasar junto a ella, la conducía Ariel que seguramente iba de camino del bar. Solo logró verla un segundo pero notó que tenía la misma expresión triste que ya era tan habitual en ella. Le daba pena a pesar de que nunca le había caído bien; era hosca, antipática y siempre te miraba como si estuviese enfadada. Pero a medida que pasaban los días, Adrienne descubrió que bajo esa fachada dura se escondía una persona sensible y sentimental. A la mañana siguiente de haber encontrado a Susan, Ariel llegó a casa abatida y agitada. Cuando le contaron lo que habían visto se hundió. No salió de su habitación durante los primeros dos días y después, se limitó a rehuir a Adrienne y a Billy. Algunas noches la oía llorar desde la habitación contigua. Billy le contó que Susan y ella estaban muy unidas. Esto sorprendió a Adrienne. Susan nunca había mencionado a Ariel, y nunca las había visto juntas.



Al principio no tuvo claro si aceptar la propuesta de Billy de instalarse en su casa, estaba convencida de que esto le causaría problemas con Ariel, sin embargo, esta había demostrado ser más amable y relajada de lo que parecía a simple vista. Incluso habían compartido algunas tardes de té y charla.



Adrienne divisó el ferri contoneándose a lo lejos, detrás, los rascacielos de la city sobresalían entre la verde planicie que formaban los árboles del Parque Nacional. Tenía la sensación de que llevaba años sin ir al centro. Lo cierto es que desde que se instaló en casa de Amelia, no había salido de la bahía. Camp Cove hacía las veces de pueblo por lo que tenía todo lo que necesitaba.



El ferri, de aspecto moderno y aerodinámico era uno de los modelos rápidos por lo que si no aligeraba el paso, iba a terminar por llegar tarde a la recepción.



Después de recoger al grupo, se aseguró de que no faltaba ninguna de las personas de la lista que la oficina le mandó por mail la noche anterior. Esta tarea resultó ser mucho más difícil y tediosa de lo que parecía; el grupo compuesto de unas 20 personas, la mayoría mujeres mayores de nacionalidad china, no hablaban inglés. Después de hacer una llamada rápida al centro de turismo, su nuevo jefe le dijo que era normal, que terminaría apañándose. Y así es como Adrienne comenzó su primer día de trabajo. Haciendo un resumen histórico del muelle y de la casa Dunbar mientras un montón de señoras chinas con pinta de centenarias montaban jolgorio y bebían té de enormes termos que llevaban encima. Estaba bastante segura de que nadie la entendía, pero al menos las señoras parecían estar pasándoselo en grande.



La ruta oficial pasaba por la playa de Camp Cove donde estaba la casa de Amelia, sin embargo, Adrienne sentía la necesidad de proteger una playa que era muy privada y especial para ella, por lo que terminó por derivar el paseo por la calle del bar de Billy con la excusa de que casi todas las casas estaban protegidas por el Departamento de Conservación de Patrimonio. Poco a poco, se fueron adentrando en la reserva de Camp Cove, desde ahí subieron al camino circular que pasaba por el faro de Hornby y el mirador de Green Point atravesando el camino de los acantilados hasta el Gap Bluff. El grupo parecía estar pasándoselo bien. Llevaban un rato prestando mucha atención a todo lo que decía Adrienne. Después de hacerse fotos junto al cañón de guerra que habían colocado en la entrada a la bahía durante la Segunda Guerra Mundial, siguieron por la línea de los acantilados hasta llegar a Lady Bay. Ese día, la playa lucía diferente de la última vez que Adrienne había visto. El agua perfectamente cristalina estaba especialmente bonita. Incluso se podía ver el fondo de arena blanca gracias al intenso sol que anunciaba la primavera.



Cuando el grupo pasó junto a la playa, una de las señoras mayores gritó, y un momento después, todo el grupo comenzó a gritar y a hacer aspavientos. Adrienne se sobresaltó porque no entendía lo que decían y tenía la sensación de que las señoras se le habían descontrolado. «Ha pasado algo malo», fue su primer pensamiento,



Se adentró en el grupo que se arremolinaba junto a la bajada a la playa que ya estaba arreglada, y notó que los gritos se habían transformado en alboroto y risas.



Se le había olvidado por completo que Lady Bay era una playa nudista. Uno de los vecinos de Camp Cove iba cada día a esa playa a tomar el sol estaba lanzando improperios a las ancianas con el puño en alto, mientras se agarraba sus partes y hacía gestos obscenos con la mano que le quedaba libre. Para disgusto del bañista, sus gestos hicieron las delicias de las señoras que no paraban de reír y hacerse selfies. El pobre vecino estaba realmente cabreado.



Adrienne terminó por conseguir que el grupo arrancase otra vez. Lentamente siguieron su camino hasta llegar al faro que es donde iban a hacer la parada del almuerzo. El grupo había recibido un paquete con sándwiches preparados y algo de fruta por lo que la idea era que almorzasen mientras Adrienne hablaba del entorno.



El lugar en el que ahora se situaba el faro, la esquina más al este de la South Head, había albergado desde 1790 una estación de la señalización que servía para avisar a la población de la llegada de los barcos. Sin embargo, las autoridades no tardaron mucho en darse cuenta de que necesitaban un faro; la decisión se tomó tras el trágico naufragio del Dunbar que se saldó con 121 muertos y un solo superviviente, James Johnson, un joven que formaba parte de la tripulación al que encontraron dos días después del naufragio agarrado a una roca.



Sucedió el 20 de agosto de 1857 y aun hoy se considera la peor tragedia marítima de la historia de Nueva Gales del Sur. Los periódicos de la época relataron cómo se declaró luto oficial durante una semana y cómo alrededor de 20.000 personas acompañaron al cortejo fúnebre cuatro días después de que recuperasen todos los cuerpos.



Solo dos meses después del naufragio del Dunbar le tocó el turno al Catharine Adamson, que se saldó con veintiún muertos. Ambos naufragios se sucedieron en el mismo punto y con dos semanas de diferencia. 
La entrada a la bahía de Sydney, también llamada Port Jackson está guardada por grandes acantilados a ambos lados. A simple vista podía parecer que los acantilados también llamados Heads, están separados por una gran distancia, pero  la parte que quedaba debajo del agua estaba dominada por  corrientes potentes y grandes arrecifes superficiales. Esto  hacían de los Heads una trampa mortal para los barcos de la época.



El actual faro de Hornby se construyó en 1858 y en la actualidad, ya automatizado, muestra una luz blanca que parpadea cada dos segundos y puede divisarse a 15 millas náuticas o lo que es lo mismo,  a 28Km de distancia.



Cuando Adrienne terminó la explicación, se dio cuenta muy a su pesar de que si bien la historia del faro tenía mucha miga, el grupo de señoras sonreía y charlaba ajeno a cualquier sentimiento de melancolía. Dudaba que hubiesen entendido una sola palabra.



Poco después retomaron el camino hacia el Gap Bluff, por el que pasarían para volver al inicio de ruta; caminaban despacio y mientras las señoras charlaba animadamente, Adrienne se había sumido en sus pensamientos. Tenía que plantearse volver a su casa a pesar de que tuviese miedo. Al fin y al cabo pagaba el alquiler, y además, ahora que había dado un paso más con Billy sentía que necesitaba poner una sana dosis de distancia; tanta convivencia al principio era un poco demasiado.



Un alborotó interrumpió sus reflexiones; las mujeres señalaban unos arbustos que había junto al camino. Adrienne se acercó y para su asombro vio salir a un gran perro ladrando. Era Luna. Su figura era inconfundible; Luna era una pastora alemana de pura raza con pelo largo. Tenía un pañuelo de colores atado al cuello. Cuando la perra la reconoció fue corriendo a su lado.



—¡Dios mío! Luna, ¿donde has estado todo este tiempo? —preguntó Adrienne en voz alta mientras la abrazaba. Luna le lamía las manos y lloriqueaba en señal de alegría.



—¿Dónde está Sol, ¿eh?



Nada mas decir su nombre, el hocico de Sol asomó tímidamente entre unos arbustos; estaba escondido y no terminaba de atreverse a salir. Adrienne se acercó con junto con Luna bajo la atenta mirada de su grupo que ya estaba armado con todas las cámaras móviles de las que disponían y hacían fotos compasivamente. Finalmente el perro reconoció su olor y salió para saludar a Adrienne. Los dos perros estaban delgados, sucios y andaban cabizbajos. Adrienne los abrazó con lágrimas en los ojos. Sentía pena por ellos… y por Susan.



«Seguramente visteis lo que le pasó a Susan. ¿Cómo huisteis?», pensó.



Después de una ronda de aplausos seguida de vítores en chino, Adrienne continuaba la ruta con su grupo y sus dos nuevas mascotas, que la seguían de cerca con alegría.






Capítulo 15  -  Adrienne se aburre. septiembre 2019








Billy tiró del enchufe del teléfono fijo para desconectarlo. No tenía móvil por lo que se iba a quedar relativamente incomunicado pero le daba igual. Sólo esa tarde había recibido seis llamadas desde un número oculto, la última se había producido hacía apenas un minuto.



«Tiene que ser ella», pensó.



Las llamadas comenzaron tres semanas antes. Al principio solo había una al día. Las dos primeras veces Billy descolgó y preguntó que quién era, pero se encontró con un silencio duro al otro lado de la línea. A partir de la tercera llamada comenzó a comprobar la ventanilla del tosco teléfono fijo donde aparecía el número desde el que llamaban, dejó de cogerlo cuando veía que se trataba nuevamente de un número desconocido. La casualidad había hecho que las llamadas se produjeran siempre cuando Billy estaba solo en casa. Si le hubiese sucedido a Adrienne se habría puesto histérica con un cadáver desaparecido y un asesino suelto.



Después de desconectar el teléfono volvió a la tarea en la que había estado enredado toda la mañana: Cambiar las cerraduras de todas las puertas.



Esa misma mañana, poco después de que Adrienne se fuera a trabajar, subió del bar a recoger unos papeles y se encontró con una nota encima de la mesa de la cocina. Estaba hecha con recortes de revistas y periódicos.



“Tu Mirada me vuelve loca. Pensé que el amor no existía hasta que me encontraste. Muy pronto estaremos juntos mi amor.”



Al principio pensó que podría ser una broma de Ariel, pero luego recapacitó. Ella no hacía bromas de ese tipo y además, había pasado una temporada muy triste, no tenía mucho sentido. Aun así, bajó al bar y le preguntó. Fue en ese momento cuando Ariel le contó una historia que le puso los pelos de punta. Algunas piezas comenzaron a encajar. Ariel le hizo jurar que no le diría nada a nadie y quedaron en que al menos durante algún tiempo más, intentarían hacer como que no había pasado nada. Sin embargo, la ansiedad, y la sensación de que estaba ocultándole algo tan grande a Adrienne lo carcomían por dentro. Por otro lado, tenía miedo de que contárselo podría hacer que se alejara de él.



Ariel le dijo que tenía un plan, y que necesitaba tiempo para poder sacarlo adelante.



✽✽✽

 

Adrienne llegó a casa de Billy más tarde de lo que le habría gustado. Después de dejar al grupo, pasó por el pequeño supermercado del barrio y compró varios kilos de carne, verduras y arroz; iba a hacerles de comer a los perros. Estaban famélicos y se notaba que lo habían pasado mal. Se habían ganado una buena sesión de mimos.



No sabía si podía llevar perros a casa, y no había logrado contactar ni con Billy ni con Ariel Tampoco le preocupaba mucho; los perros se quedaban con ella, no había discusión posible. Nada más entrar, Sol y Luna se tumbaron en el suelo de la cocina y observaron atentamente a Adrienne mientras preparaba la comida. Una hora después los perros habían devorado una cantidad ingente de comida y se habían echado nuevamente a dormir por lo que Adrienne cogió la tablet, abrió la aplicación de radio y eligió su cadena favorita. Era un podcast especializado en historias de misterio y thrillers policíacos de los años 40; las voces, los acentos, la música y los efectos se elegían para que parecieran grabaciones de la época. Solía pasar de largo las historias policiales por razones obvias pero sí que escuchaba las historias de misterio, sobretodo de noche cuando sabía que había gente en la casa. Le dio al play, pero la aplicación no cargaba los capítulos. Después de varios intentos fallidos, Adrienne dejó la tablet a un lado y miró a su alrededor. La decoración de la habitación estaba en línea con el resto de la casa. Tenía un techo altísimo y ventanas estilo colonial de color verde. Era una habitación muy grande pero muy minimalista al mismo tiempo. En un pequeño escritorio se apelotonaban todas sus posesiones relevantes mientras que su maleta hacía las veces de armario. El auténtico vestidor de la habitación estaba a la derecha de su cama pero no quería que pareciese que se instalaba de gorrona por lo que seguía vacío.



Cayó en la cuenta de que su habitación era un desastre. Había estado tan ocupada estudiando para su nuevo trabajo que se había olvidado de ser adulta. Se puso manos a la obra y un rato de actividad frenética después, había logrado que la habitación tuviese un aspecto fresco. Solo quedaba desenredar el lío de papeles que tenía en el gran escritorio; con cuidado quitó un libro que hacía de pilar maestro, pero la pirámide de cosas se desparramó y todo terminó esparcido por el suelo. Eso incluía la bolsa de plástico en la que estaban las cartas viejas. Las llevó a mesa de la cocina y con cuidado, desató la cuerda que las unía y las fue despegando unas de otras. En total había cuatro cartas desgastadas y con manchas marrones. Temió romperlas si intentaba manipularlas pero la curiosidad era mayor que su respeto por la propiedad ajena.



Cogió el primer sobre y lo exploró; el anverso estaba vacío, no tenía direcciones ni ninguna letra visible, pero estaba cerrado y contenía algo. Lo abrió con cuidado y sacó la carta que había dentro. La letra era antigua, de trazos amplios y regulares. Era una letra cursiva difícil de leer para unos ojos del año 2019, pero aun así Adrienne podía distinguir lo que decía por lo que decidió pasarla a limpio.



Para cuando Adrienne terminó con la primera carta ya era de noche. Había leído y releído el contenido y después la había transcrito para asegurarse de que lo que estaba leyendo era real y no un producto de su imaginación.



Sydney, 10 septiembre 1859



Estimado Klaus:



Espero que la vida te vaya bien y que tu familia tenga buena salud.



La última vez que hablamos estaba a punto de embarcar camino de Australia. Esa noche nos bebimos unas cervezas a la salud del futuro, y quedamos en que una vez me asentase te escribiría para contarte lo bien que me iba.



En esta carta debería hablarte de mi trabajo en la mina de oro, de la hermosa casa con jardín que compré en el campo, y de la belleza de mi nueva esposa. Pero el destino aciago me guardaba una sorpresa desagradable. En poco se parece mi vida a las esperanzas que tenía puestas en esta aventura.



He pensado en escribirte un millón de veces pero no ha sido hasta ahora cuando he tenido las fuerzas suficientes para hacerlo. Ha pasado un año desde el día en que mi vida cambió sin remedio. Me temo que cuando leas lo que estoy a punto de contarte pensarás que soy un chiflado, alguien muy diferente del amigo que despediste en Gravesend, y tal vez sea cierto. Pero yo rezaré para que al menos me des una oportunidad.



Todo empezó la tarde del 20 de agosto del año pasado. Después de atravesar el mundo durante 81 días, llegamos al Gap Bluff, que es el  punto que marca el comienzo de la entrada natural a Port Jackson. Green no exageraba cuando contaba que el paso estaba guardado por cuatro grandes acantilados poderosas corrientes. A lo largo del día nos había perseguido una lluvia constante e incómoda pero soportable. Al llegar dimos la señal al vigía de la South Head para que viniese el capitán de puerto a ayudarnos a maniobrar, y esperamos a que embarcase contentos porque casi habíamos llegado.



Fue poco después de dar la señal cuando todo se complicó; primero llegó un rayo cegador que atravesó el cielo. De la nada se había formado la peor tormenta que he vivido nunca. Al principio arriamos las velas y aguardamos pacientes, pero comenzamos a notar que el mar de leva nos llevaba hacia los arrecifes. Por ello tuvimos que desplegar el velamen mayor y maniobrar para intentar alejarnos. La tormenta fue a peor hasta que llegó a un punto en el  que algunos marineros comenzaron a murmurar que debía ser cosa del diablo. Durante toda la tarde vimos cómo caían rayos al agua cerca de nosotros a la vez que se formaban grandes olas. Finalmente, varias horas después de haber lanzado la señal, vimos la barca del piloto a lo lejos haciéndonos señales. No podía adentrarse en mar abierto con unas condiciones tan terribles. El capitán Green decidió que tendríamos que esperar a que pasase la tormenta.



Las tormentas siempre pasan, duran más o menos tiempo, pero son finitas. Esta sin embargo, no.



Ya entrada la noche, seguíamos luchando desesperados por mantener el Dunbar a flote. Las embestidas de las olas nos hacían temer por el casco. A ratos oíamos a las mujeres gritar desde sus camarotes asustadas.



En algún punto de la noche ,Green decidió que teníamos que entrar a puerto como fuese, no quería perder el récord y además pensaba que la única forma de sobrevivir la tormenta  sería entrando a la bahía. La lluvia caía con tal fuerza que no sabíamos si lo que nos mojaba era lluvia o agua de las olas que pasaban la borda.



Finalmente, el Dunbar puso rumbo al canal de las Heads. Green estaba convencido de que sabría entrar a puerto gracias a sus viajes anteriores. Pero no contó con que las condiciones pudiesen empeorar aún más.



A medida que nos acercamos al canal fuimos perdiendo visibilidad hasta que dejamos de ver los acantilados por completo.



En un momento dado el capitán dio la orden de virar hacia la izquierda convencido de que nos habíamos pasado la entrada. Lo siguiente que sé es que la corriente llevó al Dunbar directo al arrecife de la South Head. Que Dios me perdone.



Tengo el corazón roto, y a veces noto que sangra y es en esos momentos cuando creo que me voy a morir, pero la providencia no me permite irme en paz. He debido hacer algo muy malo en la vida para tener que vivir esta agonía.



Desde el momento que sentimos el barco encallar, supimos que todo estaba perdido. Lo siguiente que recuerdo son los gritos, el agua cubriéndolo todo, y el cansancio, mucho cansancio. Vi uno de los mástiles caer sobre alguien que intentaba alejarse del barco nadando. Recuerdo tener la vaga sensación de estar en el agua, agarrado a algo y sentir que mi hora había llegado, pero alguien me agarró y me llevó hasta las rocas que habían sido el fin del Dunbar. Algún desgraciado que logró salvarme no pudo salvarse a sí mismo.



Cuando me desperté en la enfermería, me dijeron que  me habían encontrado agarrado a las rocas de la South Head.. Dios me había obligado a vivir, dándome así un trato especial y dejando por el camino a hombres, mujeres y niños.



Querido amigo para gran desgracia mía puedo decir que soy el único superviviente del Dunbar.



James Johnson



Adrienne dejó el papel con la transcripción encima de la mesa y se reclinó en la silla mirando al vacío. Temblaba.



«Que me jodan», pensó.



Billy había descubierto en su propia casa las cartas del último superviviente del Dunbar. Era un descubrimiento increíblemente importante para la historia de Nueva Gales del Sur. Sin embargo ella debía ser la primera persona que había leído esas cartas. Nunca llegaron a enviarse.



«Tengo que ponerme en contacto con el ayuntamiento, o tal vez debería buscar a un especialista que trabaje en la Universidad», pensó.



Adrienne podía imaginarse a sí misma contándole a un historiador parecido al joven Indiana Jones lo que había encontrado dentro de los sobres. Este descubrimiento podría dar lugar a otras aventuras.



«Esto es enorme, joder, joder, joder», pensaba mientras su mente corría en mil direcciones diferentes.



«Me siento como Lara Croft a punto de entrar al despacho de la mansión de su padre.»



Sonrió avergonzada por dejar volar su imaginación de esa manera.



En ese instante Billy entró en la casa como un torbellino llamándola a gritos, estaba alterado y tenía cara de preocupación.



Los perros comenzaron a ladrar y se pusieron a la defensiva. Adrienne salió para tranquilizarlos.



—Billy, no te imaginas lo que he descub…



—Adrienne. Han encontrado a Susan.






Capítulo 16 - la investigación, septiembre  2019








Tanto el camino que iba al faro de Hornby como la playa de Lady Bay estaban iluminados únicamente por las luces de coches de policía y los focos de la científica. Dominique Koren y Bibian Elish estaban sentados dentro de la carpa improvisada que había montado la policía tras cercar la zona. Ambos miraban hacia la ambulancia con cara de aburrimiento. Estaban esperando a que dos sanitarios terminaran de hacerle un chequeo al testigo que había encontrado el cuerpo, que aún estaba en shock.



Adrienne y Billy llegaron a la escena en menos de diez minutos con la respiración entrecortada. Un cliente del bar le había contado a Billy que había visto a la policía, y que oyó a uno de los polis decir que habían encontrado a Susan. En cuanto Billy se lo contó a Adrienne, esta se lanzó hacia la puerta.



Nada más llegar se encontraron con que la policía había clausurado el acceso a parte del camino de la South Head, y el faro. Intentaron pasar pero un policía se lo impidió, fue la detective Elish la que reconoció a Adrienne a lo lejos y  se acercó a la cinta.



—Hola, pasa, tengo que hacerte una pregunta.



Adrienne pasó por debajo de la cinta y se alejó unos metros siguiendo a la detective. No le permitió la entrada a Billy, que se quedó detrás de la cinta con cara de decepción.



—¿Te sientes capaz de identificar el cadáver? —preguntó Elish. La familia de Susan está de camino, pero el vuelo desde Perth es largo. No tienes por qué hacerlo, pero nos ayudaría a agilizar el proceso.



—De acuerdo.



En silencio, se acercaron a la tienda de plástico donde los forenses examinaban el cadáver. Adrienne tenía un nudo en la garganta y le flaqueaban las piernas. Se arrepentía haber dicho que sí. Pero alguien tenía que hacerlo, y al fin y al cabo, Susan la había ayudado mucho.



—¿Por qué no ha podido pasar Billy? —preguntó Adrienne intentando distraerse.



—Vivien ignoró la pregunta. Pararon al llegar al plástico que hacía las veces de puerta.



—Antes de que la veas tenemos que hablar.



—¿Dónde la han encontrado? —preguntó Adrienne ansiosa.



—Abajo, en la playa. Estaba flotando en el agua.



—Dios mío.



—Me gustaría que volvieses a detallarme los hechos de aquel día. Hay algunas discrepancias que necesitamos aclarar —continuó la detective sacando una libreta.



—¿Qué hace Warren aquí? —preguntó Adrienne mirando hacia ambulancia—. ¿Ha sido él quien ha encontrado a Susan?



—¿Conoce a ese hombre? Aún no hemos conseguido que diga nada coherente.



—Claro, es Warren Cooper; es un vecino de Camp y viene cada día a tomar el sol aquí.



Adrienne lo vio cabizbajo murmurando algo a la persona que lo atendía bajo la atenta mirada del detective Koren. Warren parecía diez años más viejo que cuando lo vio el día anterior levantando el puño al grupo de turistas.



¿Estás lista para la identificación?



—Creo que sí.



—Estaré contigo en todo momento —dijo la inspectora—. Si sientes que vas a vomitar, necesito que me lo digas o que salgas inmediatamente. Es importante no contaminar el espacio donde está el cuerpo, ¿ok?



Adrienne asintió conteniendo las lágrimas. Se esperaba una escena horrible. Tomó aire, y a un gesto de Elish, entraron.



El pálido cuerpo de Susan estaba iluminado por cuatro potentes focos, y yacía desnudo sobre una cama de flores de Tiaré y conchas marinas; estos objetos estaban dispuestos a su vez sobre un altar hecho a base de trozos de madera y ramas. El largo pelo rubio de Susan estaba extendido con cuidado sobre las flores, y pesar del tiempo que había pasado, el cadáver estaba incorrupto; el estado de conservación era perfecto. Adrienne pensó que estaba viendo un altar con una virgen de porcelana. En un primer momento sintió agradecimiento, por fin la habían encontrado. Acto seguido cayó en la cuenta de que alguien la había matado y la había dejado en el mar sobre un altar. Comenzó a marearse, y tuvo que salir corriendo de la tienda.



—¿Estás bien? —La inspectora se le había acercado por detrás—. ¿Puedes confirmar que se trata de Susan Heller?



—Sí, pero necesito un momento por favor.



Adrienne hacía respiraciones profundas intentando calmarse. Pasados unos minutos se sintió algo más recuperada.



—¿Qué demonios son todas esas flores? —preguntó Adrienne.



—No lo sabemos. El señor Cooper la encontró flotando en esa especie de altar mientras paseaba al atardecer. No hemos conseguido sacarle nada más.



—El forense calcula que lleva muerta más de un mes  —continuó Elish. Eso sitúa su muerte en algún punto durante el día de la fiesta. Billy declaró que le pareció que llevaba muerta muchas horas, por lo que la estimación inicial parece encajar. Sabremos más cuando se haga la autopsia.



—¿Cómo es posible que esté tan...



Adrienne no encontraba las palabras adecuadas.



—¿Fresca? —Aún no lo sabemos. Cuando te tomamos declaración mencionaste que Susan estaba retirada y vivía una vida tranquila.



—Así es. Trabajó como modelo durante muchos años y ahora solo quería una vida tranquila.



—¿Sabes si pertenecía a alguna religión o si formaba parte de algún culto?



A Adrienne, esta pregunta la pilló por sorpresa.



—Imposible —respondió. Era una mujer inteligente e independiente, nunca mencionó nada. No me la puedo imaginar en una secta.



—Entiendo.



La inspectora anotó algo en una pequeña libreta.



—En tu declaración inicial mencionaste que Susan te comentó que tenía un novio.



—Sí, bueno, no me dijo mucho; solo que estaba enamorada y que planeaban hacer un viaje juntos.



—¿Sabes el nombre de este hombre?



—No me lo dijo.



—¿Sabes si Susan vivía con alguien más?
—No que yo sepa.



El inspector Koren interrumpió la conversación.



—Acaban de llamarme del departamento informático, tenemos que irnos.



—Estamos terminando, dame unos minutos más —contestó Bibian.



La inspectora observó a Adrienne con parsimonia. No parecía tener la misma prisa que Koren.



—¿Ha mencionado Cristina con quién pasó la noche de la fiesta?



—No, a penas he hablado con ella desde esa noche. Está muy ocupada con el trabajo.



—¿Y qué hay de la señorita Ariel Fisherman?, ¿ha comentado algo sobre dónde pasó esa noche?



—No hemos hablado de ese tema, pero esa noche la vi trabajando en el bar así que supongo que estaría ahí.



—Tenemos que irnos ya, es urgente —interrumpió Koren. 



—Vamos, os llevamos a casa —dijo Elish.



Se reunieron con Billy tras la cinta, y los cuatro fueron al coche de policía en silencio. Se tardaba más en llegar en coche que andando pero aún así aceptaron. Durante el trayecto Adrienne estuvo perdida en sus pensamientos. Podía ver el reflejo de Billy en la ventana. Sabía lo que pensaba; estaba midiendo como de traumatizada estaría.



«No te preocupes, voy a estar bien», pensó, sin poder llegar a articularlo con la voz. Se sentía un poco agobiada, incluso cabreada con Billy, no sabía por qué. Solo se preocupaba por ella, pero ahora mismo quería estar sola. Necesitaba pensar. Ver el cuerpo de Susan incorrupto en un altar de flores de una forma tan bella y grotesca al mismo tiempo, le había causado impresión. Tanta o más que cuando la encontró en su casa. Justo cuando parecía que su vida comenzaba a mejorar, sucedía esto.



Comenzó a darle vueltas a la conversación que había tenido con la detective. No tenía claro si le había insinuado algo, seguramente no.



«Si tuviesen pruebas habrían detenido a alguien a estas alturas», pensó.



Se acordó de algo.



—He encontrado a los perros de Susan —dijo en voz alta, mirando distraídamente por la ventana del coche.



—Los detectives se miraron en silencio con cara de incredulidad.



✽✽✽

 

Billy cerró la puerta e hizo una exhalación profunda. Estaba agotado. Acababa de despedir a los detectives que habían pasado por su casa para recoger a los perros y llevarlos a comisaría. Los consideraban pruebas del caso y tenían que hacerles algunos análisis.



Sol y Luna tenían miedo y no querían separarse de Adrienne, por lo que se habían resistido gimoteando y gruñendo. Adrienne por su parte había terminado hecha un mar de lágrimas abrazándolos mientras hacía jurar a Koren y a Elish, que les harían los tests lo más rápido posible para que pudiesen devolverlos cuanto antes. 



Cuando llamaron a Adrienne para identificar el cadaver no le habían permitido el paso. Al principio no o había pensado pero era posible que fuese un sospechoso. Aún no había tenido tiempo de hablar con Adrienne. No sabía qué había visto o qué le habría contado la detective pero se lo podía imaginar. Había sucedido antes y volvería a suceder en el futuro. Era la costumbre.



«Flores de Tiaré, y conchas. Mal momento para llamar la atención», pensó.



Pero había algo que le preocupaba más aún. Mientras esperaba detrás de la cinta policial, le pareció ver a Cristina observando de entre el grupo de personas que se habían esparcido por los alrededores incluyendo policía, periodistas y curiosos. Fue solo un instante, pero estaba bastante seguro de que era ella. Tenía un pelo inconfundible.



«¿Qué hacía allí, y cómo se había enterado tan rápido viviendo al otro lado de la ciudad?», pensó.



«Estuvo con Adrienne desde que le dio la noticia, y a esta ni siquiera le había dado tiempo a coger el móvil antes de salir corriendo a la South Head.»



—Maldita sea —murmuró.



De camino a su dormitorio vio que la puerta de Ariel estaba cerrada, eso quería decir que estaba durmiendo. Su hermana lo estaba volviendo loco. Sabía lo que le sucedía pero se empeñaba en no hablar con nadie. Llevaba una época irascible y deprimida a partes iguales. Sobretodo desde lo de Susan.



Continuó por el largo pasillo hasta pasar por delante del de Adrienne. La puerta estaba abierta así que se asomó.



Ésta estaba sentada en la cama, con el pelo recién lavado; se peinaba despacio mientras miraba abstraída por la ventana. Llevaba un pijama de seda  corto a pesar de que la habitación estaba fría. Billy tocó con los nudillos en el marco de la puerta y Adrienne se volvió.



—¿Se puede?



Adrienne asintió con la cabeza.



Billy se acercó y se sentó a su lado.



—Yo… Si quieres hablar o necesitas algo, puedes contar conmigo.



Adrienne lo miró a los ojos como si no lo viese.



A él le preocupaba que no se recuperase del trance. Había visto a gente enloquecer después de encontrarse con altares como el que ella había visto.



Adrienne reaccionó poniéndose de rodillas en la cama y acercándose a él.  A continuación le acarició el pelo y lo miró a los ojos. Ahora sí lo estaba viendo.



Billy intentó besarla pero ella lo paró poniéndole un dedo sobre los labios.



Adrienne le cogió la mano y la puso sobre su pecho.



Billy comenzó a acariciarle primero el escote, después el cuello y a continuación los hombros mientras Adrienne se dejaba llevar con los ojos cerrados. Lo necesitaba.  Uno de los finos tirantes de seda resbaló seguido del resto de la camisola.



Cuando Billy logró recuperar el aliento, la cogió por la cintura y la sentó a horcajadas sobre sus rodillas. Comenzaron a besarse despacio, las caricias se sucedieron y en algún punto el deseo reprimido estalló. Esa noche, ambos se olvidaron de todas las pesadillas que los rodeaban.






Capítulo 17 - Indiscreta. octubre 2019




La cabeza de Adrienne descansaba sobre el pecho de Billy. Ambos dormían plácidamente arropados por la calma del amanecer.



Ariel observaba la escena a los pies de la cama. Estaba intrigada con Adrienne; de alguna manera había conseguido que su hermano perdiese la cabeza por ella.



«Has conseguido lo que parecía imposible», pensó.



Rodeó la cama y se acercó a Adrienne. Con cuidado, se agachó y le susurró algo inteligible al oído.



Cuando se irguió vio que Billy la observaba. Se miraron un instante, sobraban las palabras. Acto seguido Ariel salió por donde había entrado, tenía que hacer algunos recados.



Billy cambió de postura con cuidado para no despertar a Adrienne y la acarició. Ésta parecía dormir profundamente.



«Tengo que decírselo», pensó.



Adrienne tenía que saber lo que pasaba, Cristina había ido demasiado lejos. Existía la posibilidad de que Adrienne no volviese a hablarle nunca más pero tenía que saberlo.



En ese momento Adrienne abrió los ojos y lo miró. El sintió una felicidad como nunca antes.



—Eres preciosa —dijo en un susurro



—Buenos días —murmuró ella.



Se abrazaron y la besó.



—Adrienne, tengo que contarte algo... yo, no se...



—Yo también —dijo ella—. ¿Recuerdas las cartas que encontraste debajo de la escalera? Son las cartas de James Johnson, el único superviviente del naufragio del Dunbar. Ahora tengo que llevarlas a alguna agencia del gobierno. Es un patrimonio importantísimo de la historia de Nueva Gales. ¿No es alucinante?



Billy tragó saliva. Se había quedado blanco.



«No puede ser», pensó con pánico.



—¿Te encuentras bien? —Preguntó Adrienne al ver la reacción.



—Sí, es solo que es una noticia impactante, guau, las cartas de Johnson nada más y nada menos, ¿Las has leído?



—Solo leí la primera. Le cuenta a un tal Klaus que ha sobrevivido al naufragio y cómo fue. Es flipante, aún no me lo creo.



—¿Hay algo que te llamase la atención en particular? —preguntó él.



—La puedes leer tú mismo, hice la transcripción de la primera solamentel; están todas encima de la mesa de cocina. Voy a preparar café. 



Acto seguido Adrienne se levantó y comenzó a vestirse. Billy hizo lo mismo. Se vistieron  despacio, lanzándose miradas tímidas y sonrisas. Poco después estaban entrando a la cocina y llevaron una sorpresa desagradable. La casa estaba patas arriba. Los muebles estaban abiertos, movidos y en el suelo. Todo estaba fuera de su sitio. En un primer vistazo notaron que se habían llevado el portátil de Billy, la televisión. Las cartas tampoco estaban encima de la mesa.



Billy respiró aliviado.



—Dios mío, ¡han entrado a robar mientras dormíamos!



Adrienne fue a la habitación de Ariel y abrió la puerta. No había nadie y la cama aún estaba hecha.



—¿Cómo es posible que no hayamos oído nada? —preguntó Adrienne.



—Si eran profesionales, podrían haber llevado sprays que duermen a las víctimas. Anoche estábamos cansados y la habitación está lejos de esta zona—. respondió Billy.



—¿Y han entrado solo para llevarse tres cosas? Puede ser que... ¡el bar! Billy, tienes que bajar, a lo mejor te han robado.



Billy sabía que no habían robado nada pero tenía que seguir el juego.



—Tienes razón, voy enseguida —dijo abriendo la puerta que conectaba con la escalera del bar.



El móvil de Adrienne vibró; era Dominic Koren. Podía ir a recoger los perros cuando quisiera.



Unos minutos después Billy volvió a aparecer por la puerta con cara compungida.



—Tenías razón, se han llevado el dinero de la caja, pero no había mucho.



—Deberías llamar a Ariel y contarle lo que ha pasado — dijo Adrienne—. Voy ir a la comisaría a recoger a los perros y de paso voy a denunciar el robo.



Adrienne estaba descorazonada, Australia no tenía muchos registros historiográficos. Esas cartas eran muy importantes para entender una de las peores tragedias marítimas de la historia del país. Se sentía muy deprimida.



Antes de que te vayas tengo que contarte algo —dijo Billy—. Es importante.



—Tengo que denunciar el robo cuanto antes —replicó Adrienne.



—Lo sé, pero es muy importante, por favor, siéntate —insistió Billy—.



Adrienne lo miró sorprendida por la repentina seriedad y se sentó en silencio.



—No sé cómo contarte esto, llevo tiempo dándole vueltas y tengo miedo de que te enfades o pienses que me lo estoy inventado. Pero tengo que hacerlo.



—Me estás asustando —dijo ella.



Billy la miró a los ojos y decidió que sólo había una manera de decirlo.



—Cristina me está acosando.



Adrienne lo miró atónita y acto seguido soltó una carcajada.



—No le veo la gracia —dijo él.



—Cristina es muy abierta, no me extrañaría que tontee contigo, lo hace con todo el mundo. No debes preocuparte por eso, y ahora si me disculpas...



—No lo entiendes —la cortó enfadado. Todo empezó la noche que encontramos a Susan muerta. Mientras dormías en el sofá se me insinuó, y desde ese día, no ha parado de acosarme; se presenta aquí cuando tu no estás y me manda notas. Adrienne, tu amiga está loca. Además estoy bastante seguro de que la vi anoche mientras hablabas con la policía. ¿Qué demonios hacía allí?



A Adrienne le cambió la expresión de la cara rápidamente.



—Eso que dices no tiene sentido,  ¿Qué pretendes Billy?



—No pretendo nada, pero tienes que saberlo.



—¿Tienes pruebas? —preguntó ella.



—Puedes leer las notas pero están hechas como si fueran un collage, también llaman a casa y cuelgan, sé que es ella. Está obsesionada conmigo. Por favor, tienes que creerme.



Adrienne sentía que le hervía la sangre



—Necesito tomar el aire—. dijo.



Se levantó y fue a coger su chaqueta y su bolso.



—¿Eso es todo? —preguntó Billy desde la cocina, perplejo por la reacción.



—Ya te lo he dicho —respondió—. Necesito pensar.



A continuación se lanzó a la puerta conteniendo las lágrimas y de un portazo cerró.



Billy se quedó en la cocina, mirando hacia la puerta de la entrada. Adrienne no lo había creído. Cristina era astuta, los mensajes que le enviaba no dejaban entrever quién era, y las visitas a su casa eran furtivas. Era su palabra contra la de él, y ella era la mejor amiga de Adrienne, tenía las de ganar.



Billy miró a su alrededor; la casa estaba patas arriba pero no le preocupaba lo más mínimo. Que él hubiese encontrado las cartas era un milagro, pero que Ariel hubiese llegado a tiempo lo era aún más. Encontrar papeles viejos en la casa de un Johnson y no prestarles atención había sido una estupidez por su parte. Se levantó y fue derecho a la habitación de su hermana. Sabía exactamente donde tenía que mirar. Billy abrió el gran armario y quitó un montón de cajas de zapatos, después retiró un falso suelo de madera y abrió la trampilla. Ahí estaban el paquete de cartas y su portátil. No sabía lo que su hermana habría hecho con la tele.



Después de ordenar la cocina, cerró la puerta de la casa con llave desde dentro, se hizo un gran café, y tras coger una carta al azar comenzó a leer.



Sydney, 12 septiembre 1859



Estimado Klaus:



Vuelvo a encontrar el tiempo y las fuerzas necesarias para escribirte. Quiero seguir contándote lo que pasó. Tal vez así logre encontrar algo de paz.



Casi dos días después del naufragio, unos hombres me encontraron agarrado a unas rocas. Me desperté en la camilla de un hospital. Estaba agotado y desorientado pero no tenía ni un rasguño. En aquel momento no estaba seguro de lo que había pasado, pero desde el primer momento noté como me miraban las enfermeras y los médicos; al principio con simpatía y después con recelo. Nada más despertar pregunté por el pasaje y la tripulación, pero el médico que me atendía guardó silencio y se limitó a indicar con una mirada que tenía que descansar.



Un día después logré que una enfermera me contase la verdad. Habían recuperado muchos cadáveres y daban a todos por muertos.



Me sumí en una profunda depresión, dejé de comer y me dediqué a dormitar día y noche sumido en un dolor terrible.



Una mañana, dos enfermeras que vinieron a verme, comenzaron a hablar entre susurros pensando que estaba dormido. Al principio pensé que era un sueño; dijeron que algunos cuerpos habían comenzado a aparecer flotando en altares, rodeados de flores y objetos marinos.



Esa misma tarde me escapé del hospital y yo mismo fui a la South Head.



Los voluntarios, gente normal con vidas normales sacaban penosamente altares del agua, había decenas. Los cuerpos de mujeres, hombres y niños aparecían en perfecto estado, rodeados de flores y conchas, en un homenaje macabro y antinatural. Nadie logró encontrar una explicación, pero los viejos mencionaron que siempre había habido leyendas y habladurías sobre ese lugar. El gobierno logró hacer que los periódicos no dijeran nada, y los propios habitantes de la bahía, traumatizados por la tragedia y por semejante aparición macabra, hicieron un pacto de silencio.



Mi mente apenas podía procesar el naufragio por lo que no dediqué a esos altares ni un segundo de mi pensamiento. Todos intentamos continuar con nuestras vidas como si no hubiese pasado nada. Pero ahora sé que pasó algo. ¡Oh mi querido Klaus! que difícil es mantener la cordura en un mundo tan extraño.



James Johnson



Cuando Billy terminó de leer, se levantó y sacó un encendedor de uno de los cajones de la cocina.



«Querido James, sabías que te tomarían por loco. En el fondo siempre supiste la verdad, pero no te permitiste a ti mismo entenderla»,



Una a una fue prendiendo fuego a todas las cartas y dejó que se consumieran en el fregadero aliviado.



✽✽✽

 

Adrienne estaba furiosa. Había pasado una noche mágica con Billy, y se había despertado de la peor forma; un patrimonio valiosisimo había desaparecido, y Billy acusaba a Cristina de acoso. Era ridículo. Conocía a Cristina desde el instituto y ella no era así. Estaba claro que tonteaba con todo el mundo, pero de ahí a acosar a Billy había un trecho.



¿Y si era al revés?, tal vez Billy fuese un psicópata que intentaba alejarlas. Desde lo de Mike le costaba mucho confiar en los hombres; sabía que eran capaces de cualquier cosa. Tenía que hablar con Cristina cuanto antes.



Cogió el teléfono para llamarla pero no obtuvo respuesta. Después decidió que cogería el ferri para ir a comisaría. Al menos los perros le darían una alegría.



Después de un viaje en transporte público de más de una hora, Adrienne llegó a la comisaría central. En la puerta se encontró con Dominic Koren, que estaba tomándose un café junto con otro hombre con pinta de policía. Se saludaron.



—Hola, he venido a recoger a los perros y a denunciar un robo—. dijo Adrienne.



Koren la miró confundido.



—Subamos —dijo con una sonrisa.



La comisaría no era como Adrienne se la había imaginado. Se parecía más a un hospital que a las oficinas de las películas, olía a limpio y no había un sonido incesante de voces y teléfonos como en “Ley y Orden.”
Muy al contrario; todo estaba en silencio y no parecía que hubiese mucha gente trabajando.



Koren pasó una tarjeta de acceso por una máquina, la puerta del ascensor se abrió y entraron para bajar a la zona de laboratorio.



—¿Dices que quieres denunciar un robo?



—Sí, anoche entraron a robar a casa de Billy, se han llevado algunos aparatos y unas cartas antiguas que encontré.



—¿Y por qué no ha venido él mismo?



—Yo dormí en la casa, se han llevado mis cartas, y además quiero llevarme a los perros. Adrienne estaba muy cabreada, no lograba quitarse de la cabeza lo de Cristina y se culpaba por haber sido tan descuidada con las cartas.



—Dadas las circunstancias deberíamos ir a tomar huellas y fotos —dijo Koren.



—Claro, le diré a Billy que no recoja nada. La casa está revuelta pero no oímos nada por la noche.



El ascensor se abrió, entraron por otra puerta de seguridad, y pasaron a una habitación que parecía un almacén. Adrienne oyó a los perros ladrar. Ambos estaban separados en grandes jaulas y se pusieron como locos cuando la olieron.



Koren abrió la puerta y los perros se lanzaron por Adrienne, la tiraron al suelo y comenzaron a lamerle la cara. 



—Se han portado bien —dijo Koren entre risas. El equipo que estaba de guardia anoche les hizo pruebas en cuanto los trajimos. Les han tomado muestras de todo tipo y están analizando las posibles partículas que tenían en el pelo. Ninguno de los dos tenía restos de sangre a simple vista. Están algo famélicos pero sanos.



Cuando Adrienne logró calmar a los perros, continuaron  hacia la sección de oficina tramitar el papeleo relativo a la custodia de los animales; se encontraron con la detective que venía con un gran café en la mano y un cruasán en la otra.



—Buenos días a los dos —dijo sonriente—. Adrienne, antes de que te vayas me gustaría hablar contigo, pásate por mi despacho cuando termines con el asunto de los perros.



—Claro, no hay problema—. respondió.



Después de firmar la conformidad con los trámites que se habían hecho a los perros, Koren acompañó a Adrienne al despacho de Elish y cerró la puerta dejándolas solas.



—Toma asiento —comenzó Vivan—. Verás, cuando registramos la casa de Susan en busca de pistas, vimos que en su dormitorio había un cajón con ropa de mujer de una talla que no coincidía con el resto de ropa presente en los armarios, también había unos zapatos más pequeños que el resto. Nos hizo pensar que tal vez vivía con alguien.



—No que yo sepa, nunca la vi con nadie.



La mente de Adrienne iba a toda velocidad.



—¿Es posible que fuese bisexual? —preguntó Elish.



Adrienne no daba crédito a la línea del interrogatorio.



—La verdad es que no lo sé, era una persona muy privada—. ¿Por qué?



Tendremos que tomarte las medidas.



Adrienne miró a  Elish perpleja.



—¿Soy sospechosa? —preguntó Adrienne preocupada.



—Eso depende de si puedes contestar a una pregunta.



—No entiendo —dijo Adrienne con media voz.



Elish se reclinó en su silla con gesto desafiante.



—Adrienne, ¿puedes explicar por qué había sangre de Susan en una de las botas que llevabas la noche de la fiesta?



Adrienne sintió que se le paraba el corazón, ¿sangre de Susan? No tenía ningún sentido. Esas botas solo las había utilizado una vez desde que las compró, esa noche, y se cambió antes de cruzar con Billy y Cristina a la casa de Susan.



—No puede ser yo…



—Tranquila, sólo estaba comprobando tu reacción, deformación profesional. Sabemos por qué están manchadas, aún así tenemos que tomarte las medidas. Es un procedimiento estándar.



—Por favor, explícate. Las estrené esa noche.



Bibian comenzó a relatar lo que habían visto en la investigación.



—Una de tus botas contenía restos de sangre de dos personas diferentes. Una pertenece a un sujeto que está fichado, y la otra coincide con el ADN que recogimos de los objetos personales de Susan.



Las pesquisas que llevamos a cabo confirmaron que el sujeto fichado, se llama Toby Thorne. Coincide con la descripción que nos diste de uno de los matones que te atacaron en el bar. Se trata de un asesino a sueldo de nacionalidad británica, se le puede contratar por internet, y tiene una orden de detención internacional desde hace varios años. La última vez que se supo de él estaba en un pueblo de Kimberley en el oeste del país. Hemos seguido el rastro de pistas que han ido dejando por la ciudad y dimos con la casa en la que vivían. No sabemos quién es el otro tipo. En cualquier caso, cuando llegamos a la casa no estaban. Dejaron atrás ropa, pasaportes falsos, dinero y aparatos electrónicos. Tal vez se olieran que estábamos cerca. Estamos intentando acceder a los portátiles que dejaron. También hemos revisado todas las cámaras de seguridad y meteorológicas que existen en Camp Cove. Más concretamente, hemos buscado las imágenes en un periodo de 4 días antes y después de la hora estimada en la que se produjo el asesinato. Hay una cámara del servicio de playas instalada en la Reserva de Green Point que ofrece una vista completa de la playa de Camp y de tu casa. Tu relato de el día y la noche de la fiesta coincide con lo que muestra la grabación. Esa noche apareces con Billy sobre las 11 y no volvéis salir en toda la noche. También se ve a Cristina entrar en tu casa a la mañana siguiente. Sin embargo no podemos confirmar tu versión de que Susan paseaba por la playa por la mañana. Todas las cámara se desactivaron poco antes de que se produjese la inundación, justo después de que Cristina entrase en tu casa.



—¿Creéis que alguien contrató a unos asesinos profesionales para matar a Susan? —preguntó Adrienne.



Bibian ignoró la pregunta y continuó.



—Después de analizar la ropa que encontramos en el apartamento de Thorne, descubrimos que uno de los pantalones vaqueros tenía una mancha de sangre en la pernera izquierda. Dada la posición de la sangre en el pantalón y de la muestra de tu bota, creemos que cuando le diste la patada se produjo una transferencia del pantalón a la bota. Ésta además, tiene micro arañazos que coinciden con el patrón del tejido vaquero.



Los resultados de la autopsia revelan que Susan murió por estrangulamiento,  además tenía varios huesos del cuello rotos por lo que podemos deducir que el asesino era muy fuerte. Primero intentaron estrangularla con algún tipo de cuerda, y después con las manos, el modus operandi coincide con los métodos conocidos de Thorne.



Bibian hizo una pausa. Adrienne la miraba atentamente con los ojos anegados en lágrimas.



—Lo siento, tal vez haya sido demasiado brusca  —dijo Elish.



—No, está bien, —respondió Adrienne—. Prefiero saber lo que pasó. Y pensar que ese animal seguía en la casa mientras nosotros pensamos en preparar la cena. Podría habernos matado a todos.



—No creo que Thorne estuviera en la casa al mismo tiempo que vosotros —la atajó la detective—. Según vuestra versión de los hechos, encontrasteis el cadáver sobre las 11 de la mañana del día posterior a la fiesta. Y desde que salisteis de casa de Susan hasta que llamasteis pasaron 15 minutos aproximadamente. A esos 15 minutos hay que sumarles otros 15 que tardó en llegar la patrulla.



—Supongo que sí —dijo Adrienne—. Ese día perdí la noción del tiempo.



—Un testigo ubica a Thorne y a su compañero en un Audi A3 negro junto al bar poco después del altercado que tuvieron contigo. Gracias a esa pista hemos localizado la misma matrícula al norte de la ciudad una hora después. A través de las cámaras de tráfico hemos visto claramente que Thorne y el otro sujeto estaban dentro del mismo coche.



—No sé si te sigo —dijo Adrienne confundida mientras se sonaba los mocos.



—Todo lleva a pensar que Thorne mató a Susan por encargo de una tercera persona. Sin embargo tuvo que ser esa persona o un tercer individuo quien moviese el cuerpo. Lo que no logramos entender es la parte en la que dejan el cuerpo incorrupto encima de un altar flotante más de un mes después.



Adrienne miraba fijamente la mesa de madera, tenía un nudo marrón en medio de una veta. Intentaba concentrarse en la explicación. 



—Eso quiere decir que una persona, que puede que no tuviese nada que ver con el asesinato, movió el cuerpo cuando nos fuimos, y que de alguna manera, lo conservó durante más de un mes para dejarlo en una cama de flores flotando. Es de locos. ¿Por qué me cuenta todo esto detective?



Bibian Elish estaba cansada, a sus 40 años había visto cosas horribles y tenía pesadillas cada noche. Había conocido a asesinos y a víctimas, había presenciado mutilaciones y torturas, lo había visto todo. El objetivo de su vida era proteger y salvar a inocentes. Hasta que la investigación no se cerrase, no podía descartar a Adrienne de forma oficial, sin embargo, ella sabía que Adrienne era inocente. Los indicios así lo apuntaban, pero además, su instinto le decía que ella era una víctima de esta película. Sentía que tenía que protegerla, aunque eso supusiera extralimitarse en lo que podía contar. Apoyó los codos en la mesa con las manos cruzadas, apretadas la una contra la otra mirándola fijamente.



—Te voy a ser sincera Adrienne… Es posible que estés en peligro.






Capítulo 18  -  Sospecha de todo el mundo amiga, octubre 2019








Sentada en el despacho de Elish, Adrienne reflexionaba sobre la conversación que acababa de tener. No se sorprendió cuando la detective le dijo que podía estar en peligro. Era amiga de Susan, tuvo un altercado con su asesino, y muy posiblemente hubiese alguien en la mansión cuando ellos llegaron; llevaba semanas sin dormir en su propia casa precisamente por miedo.



Cogió su móvil y le envió un mensaje a Cristina:



ADRIENNE



—Dónde estás? Te echo de menos.



CRISTINA



—En Brisbane desde el jueves! Estoy super liada.  Tengo boda y dos cumpleaños que organizar. En cuanto vuelva nos vamos de cócteles!



xoxo



«En Brisbane...», pensó.



« Billy no pudo verla. Cristina no me ha mentido nunca, sería absurdo que lo hiciese ahora.»



«¿Y si es Billy el que miente? Joder Adri, te juraste que nada de hombres durante un año. Después de Mike, sabes que son capaces de cualquier cosa.»



Adrienne llegó a la conclusión de que tanto si Billy o Cristina le mentían, suponía un gran problema. Eran las dos personas más importantes de su vida en ese momento. Necesitaba saber la verdad.



En ese momento Bibian entró al despacho con dos cafés. La conversación se había alargado y en algún momento vio que Adrienne decaía por lo que pensó que un café y un donut podían sentarle bien. Se sentó en una silla enfrente de Adrienne y notó que estaba secándose las lágrimas.



—No te preocupes, te protegeremos y daremos con el fondo de todo esto.



—Gracias, pero es que, bueno… Sa igual. No voy a cansarte con mis problemas —dijo Adrienne.



—Tienes que hablar conmigo. Sé que te pasa algo —insistió Elish.



Adrienne se quedó mirando Bibian B, en el fondo la admiraba; era fuerte, segura de sí misma y daba la sensación de que estaba preparada para todo. Pensó que tal vez tendría algún consejo para su situación por lo que se decidió a contarle lo que le había dicho Billy. A medida que le iba relatando lo ocurrido y sus impresiones la detective Elish parecía más y más interesada en todo lo que le contaba.



—Entonces, según Billy, Cristina estuvo anoche en el camino del South Head y lleva días acosándolo pero no tiene pruebas conclusivas.



—Eso parece —respondió Adrienne.



—Interesante —dijo Elish mirando hacia el suelo fijamente, pensativa—. ¿Sabes? Es posible que haya una manera de averiguarlo.



Dos minutos después la detective y Adrienne entraban a una sala llena de aparatos electrónicos.



—Hola Jake! Necesito pedirte un favor.



—Detective Elish, yo también me alegro de verla. Hace un día estupendo.



Elish lo miró con seriedad. Jake era un policía experto en audiovisuales de la división de crimen. Era veinteañero y tenía un rostro pálido y angelical, como de no haber visto el sol en su vida. Miró a Adrienne y a Bibian alternativamente.



—¿Y bien? —preguntó Jake.



—Necesito que recuperes todas las grabaciones y fotografías que se hicieron anoche en la escena del South Head —dijo Elish—. Estamos buscando a esta chica.



Bibian le acercó el móvil a Jake con una foto, que para sorpresa de Adrienne era la  que Cristina tenía como foto de perfil en Facebook.



—Precisamente estaba procesando las últimas fotografías de la escena. Dame unos minutos —dijo Jake.



Bibian y Adrienne se quedaron de pie, detrás de la silla en la que el atareado Jake tecleaba furiosamente en un extraño teclado con luces de colores. Adrienne los conocía bien, eran el último grito entre informáticos. Teclados mecánicos hechos a mano con luces de nave espacial de colores.



Tras unos minutos Jake consiguió la lista de vídeos e imágenes. Al parecer era un procedimiento habitual dejar cámaras fijas en el escenario de un crimen donde era difícil acotar el espacio. Adrienne  se fijó en las imágenes que pasaban. La noche anterior no se dio cuenta de la cantidad de prensa y vecinos curiosos que había en el camino de la South Head.



Después de casi media hora de video Adrienne la vio, fue un segundo, casi como si hubiese visto un fantasma. Estaba paralizada y no conseguía articular una palabra. Tardó un minuto en decirle a Jake que volviese atrás.



Bibian la miró



—¿La has visto?



—Es posible, ¿puedes volver atrás?



Adrienne sentía el corazón latir con fuerza, quería equivocarse, que no fuese ella.



—Para ahí —dijo Elish mirando atentamente la pantalla.



Adrienne sintió que una puñalada le atravesaba el corazón. Cristina aparecía mezclada con un grupo de gente, no miraba la escena del crimen, tenía la cabeza girada hacia la cinta policial del camino, justo donde Billy había estado todo el tiempo.



La inspectora se quedó mirando a Adrienne. No sabía si lo que le acababa de contar era relevante o un simple lío de cama pero finalmente decidió que era mejor que lo supiera.



—Que Cristina estuviese en la escena del crimen anoche tiene algunas implicaciones.



—¿Cómo qué? —preguntó Adrienne.



—Verás, llevamos toda la semana intentando localizarla para hacerle unas preguntas. Cuando finalmente hablamos con ella hace dos días, nos dijo que estaba en Brisbane de viaje y la creímos sin hacer comprobaciones, pero ahora sabemos gracias a las grabaciones que estaba aquí.



Adrienne no reaccionó. A estas alturas se había curado de espanto, ya no le sorprendía nada ni nadie.



—Los testigos confirman tanto tu coartada como la de Billy, además podemos ubicaros a ambos antes y después del asesinato gracias a las cámaras. Sin embargo, estamos teniendo problemas para ubicar a Cristina y Ariel. Una testigo las vio irse juntas a la trastienda la noche de la fiesta, tal y como tu dijiste, pero desde ese momento, desaparecen totalmente hasta la mañana siguiente.



—Pero ya habéis encontrado al asesino, ¿no? —preguntó Adrienne extrañada.



—Sí, pero aún no lo hemos capturado, ni sabemos quién le pagó, ni quién cogió el cuerpo o si tuvo cómplices.



En ese momento apareció por la puerta el detective Koren. Miró a Adrienne primero y después a Bibian con un silencio cargado. A una señal de ésta, Koren finalmente se arrancó a hablar.



—Han aparecido los cadáveres de Thorne y su compinche.



Un silencio repentino envolvió la habitación



—¿Donde? —preguntó la detective.



—Aparecieron flotando en Lady Bay. La corriente debió arrastrarlos ahí. Ambos estaban tumbados sobre altares de madera rodeados de flores y conchas.



✽✽✽

 

Nada más entrar a casa, Adrienne dejó a los perros sueltos. Durante todo el viaje de vuelta había estado intentando asimilar la noticia de la muerte de los asesinos de Susan. No era una persona rencorosa, pero tenía que reconocer, que el hecho de que hubiesen pagado por sus crímenes le producía una cierta satisfacción. Sin embargo, estaba lejos de estar contenta, ¿y si no habían sido ellos? Al fin y al cabo habían aparecido con el mismo ritual que Susan. ¿Quería eso decir que había un asesino en serie?, ¿Por qué en los acantilados de la South Head?, ¿Sería ella la siguiente?



Era mediodía y tenía hambre, la cocina aún estaba patas arriba y tenía que esperar a que la policía fuese a tomar huellas pero necesitaba funcionar. Ignorando el desastre comenzó a preparar una ensalada con salmón ahumado.



Los perros la observaban ansiosos desde la entrada, también tenían hambre. Adrienne cogió un saco mediano de pienso que tenía comprado y lo volcó entero en un gran cuenco. Los perros dieron cuenta en menos de 5 minutos. Tenía que plantearse volver a su casa. Había abusado de la paciencia de Billy, y sobretodo de la de Ariel. Sabía de buena tinta que no le gustaban los perros, se lo contó Billy. La mordieron de pequeña y no los soportaba.



Después de comer, Adrienne se sentó en el sofá y llamó a los perros.



—Luna, Sol, ¡venid!



Después de intentar que viniesen sin éxito, se levantó y fue por las habitaciones de la casa llamándolos.



Cuando llegó a la habitación de Ariel los encontró en la cama. Estaban acostados, relajados pero despiertos.



—¿Qué hacéis aquí? vamos, bajad. De como se entere Ariel nos echa a patadas a los tres.



Los perros la miraron fijamente. No tenían ninguna intención de bajarse. Acto seguido cerraron los ojos y se pusieron a dormir. Adrienne iba a tener que sacar en brazos a dos perros de 60 kilos de peso cada uno.



Mientras se planteaba si la morderían cuando intentase cogerlos, algo le llamó la atención por el rabillo del ojo. El armario de Ariel estaba abierto. Adrienne no era una cotilla pero estar en una habitación ajena tenía algo de morboso, peligroso; había algo obsceno en hurgar en pertenencias ajenas, por lo que decidió podría echar un vistazo rápido. El estilo Ariel tenía su encanto y a Adrienne le recordaba la estética grunge muy de moda la Seattle de los noventa. Esa estética había vuelto y era el último grito en la Sydney de 2019.



En el armario había algo que captó la atención de Adrienne; unas Doctor Martens con purpurina dorada que eran la bomba. Cogió una y para su sorpresa vio que era una bota muy pequeña. Sabía que Ariel era menuda, pero no recordaba que tuviese un pie tan pequeño.



—¿Te puedo ayudar? —Ariel estaba apoyada en el marco de la puerta, observaba a Adrienne que había perdido el color y quería que se la tragara la tierra.



Afortunadamente, en el instante que sonó la voz de Ariel, los perros saltaron de la cama y se lanzaron sobre ella.



Adrienne se asustó, pero el miedo solo le duró un segundo. Los perros estaban lamiendo a Ariel y chillaban de alegría mientras esta reía. Adrienne estaba anonadada y algo celosa. No recordaba que esos perros reaccionasen así con desconocidos.



—Los perros te conocen —dijo Adrienne.



—Sí —respondió Ariel—. Era amiga de Susan y están acostumbrados a verme.



Los perros se habían calmado pero aun estaban encima de Ariel pidiendo caricias.



—Pensaba que no te gustaban —dijo Adrienne.



—Excepto estos. ¿Me vas a decir qué haces en mi cuarto?



—Sí, yo... Los perros se subieron a tu cama y ya que estaba aquí, me puse a buscar una chaqueta bonita. Quiero salir luego con Billy y busco algo diferente —mintió—. Lo siento, ya me voy.



—Espera —dijo Ariel—. Tengo algo que puede gustarte.



Después de unas cuantas pruebas, Adrienne salió de la habitación con una chaqueta tipo estrella del rock. La mentira había colado pero se sentía fatal, lo peor de todo era que los perros se habían quedado con Ariel a la que por lo visto adoraban. Debió pasar más tiempo con Susan de lo que se había imaginado.



De camino a su habitación recordó lo que le había dicho la detective: “Había unos zapatos más pequeños que los de Susan en su casa.”



«¿Y si Ariel es la amiga misteriosa de Susan?», pensó mientras un escalofrío le recorría la espina dorsal.



«¿Estará envuelta en todo esto? Ariel no apareció por casa hasta la mañana siguiente de la muerte de Susan.»



Adrienne estaba desconcertada. Nunca le pareció que Susan y Ariel fuesen amigas más allá de las visitas al bar de Billy, pero claro, también se había equivocado con Cristina.



Después de volver a su cuarto, Adrienne cogió “El sabueso de los Baskerville”,  y acomodó los cojines de la cama para ponerse a leer. Echaba de menos sus ratos con Sherlock. Poco antes había abandonado la habitación de Ariel y se había ido a la suya dándole vuelta a la cabeza, formando conexiones y formulando teorías sin llegar a ninguna conclusión.



Sólo llevaba cinco minutos leyendo cuando sonó el timbre, y los perros comenzaron a ladrar. Decidió que no tenía ganas de levantarse por lo que supuso que Ariel abriría la puerta, un momento después escuchó un estruendo seguido de gritos. Se levantó de un salto y fue derecha a la entrada de la casa atravesando la cocina. No se esperaba la escena que se encontró.



Cristina estaba en la puerta, con cara de asustada y ojos llorosos, los perros se habían situado uno a cada lado de Ariel y en silencio miraban a Cristina. Ésta, por su parte estaba despeinada y no parecía que se hubiese cambiado de ropa desde hacía días. Ariel, que se había situado al otro lado de la mesa, tenía los ojos inyectados en sangre, estaba realmente cabreada y temblaba. Parecía un toro a punto de embestir. Los perros la observaban como esperando una orden.



—¡Fuera! —gritó.



—¿Por qué me odias tanto? —preguntó Cristina entre sollozos—. Solo he venido a ver a mi amiga



—Eres una actriz de primera, pero no lo voy a consentir —respondió Ariel con la boca apretada en un hilo.



Adrien estaba paralizada, no entendía qué es lo que estaba pasando pero su instinto le decía que Ariel era capaz de atacar a Cristina por lo que decidió intervenir.



—Ariel, por favor, relájate, vamos a hablar.



Pero Ariel no estaba por la labor. Saltó encima de la mesa y se agazapó en un movimiento más típico de catwoman que de una muchacha normal. Estaba lista para saltar sobre Cristina.



—Eres basura humana, estás intentando arruinarnos la vida a mi hermano y a mi pero no lo voy a permitir. Si no te vas antes de que cuente a tres voy a terminar en la cárcel, te lo juro —bramó Ariel.



Cristina lloraba desconsolada encogida de hombros, se la veía tan frágil. Adrienne sintió mucha pena de su amiga, tenía que ayudarla; se dirigió a ella y la rodeó en un abrazo.



—Cristina, ve a la casa de Amelia y espérame en la puerta, estaré contigo enseguida y podremos hablar, por favor.



Cristina obedeció sin rechistar, se dio media vuelta y salió por la puerta con gesto compungido y secándose las lágrimas.



Adrienne cerró la puerta y se apoyó en ella mirando a Ariel, que aun estaba encima de la mesa, mirándola con la cara congestionada en un gesto de rabia.



—¿Qué mosca te ha picado? —preguntó Adrienne.



—Tu tienes la culpa —dijo Ariel. Si no fuera por ti, Cristina nunca habría venido a nuestro bar. Mi hermano y yo éramos felices antes de que llegases. Ojalá te hubieras ahogado en el canal.



En ese momento alguien tocó a la puerta. Adrienne se giró y la abrió encontrándose de frente con Koren, Elish y dos policías uniformados, Billy apreció el último detrás del grupo, había subido del bar al ver los coches de policía.



—Adrienne, por favor, déjanos pasar —dijo Elish.



Adrienne se echó a un lado sin rechistar. A continuación, los policías pasaron a Adrienne de largo y se acercaron a la mesa donde estaba Ariel con cautela.



—Ariel Fisherman, está usted detenida como sospechosa principal de la muerte de Susan Hellerman.



—Eso es absurdo —gritó Billy desde atrás, intentando abrirse paso entre los dos policías.



Ariel se bajó de la mesa con el gesto relajado, no parecía importarle que la estuviesen esposando. Los perros la rodearon un comenzaron a gruñir a los policías.



—Dígale a los perros que se relajen o nos los llevaremos a la perrera.



—Luna, sol, venid —Adrienne los llamó y ellos obedecieron a regañadientes.



—Tiene derecho a guardar silencio… —comenzó Koren.



«¿Qué coño has hecho Ariel?», pensó Adrienne.



Ariel la miró con altivez, en silencio y una media sonrisa, sus ojos bicolor chisporroteaban excitados.



—Susan y yo sabemos lo que pasó, eso es todo lo que importa —dijo mientras Elish la esposaba y Koren terminaba de leerle sus derechos.



Cuando se dirigieron hacia la puerta, Adrienne miró a Billy, estaba muy enfadado.



—Esto es injusto, no tenéis pruebas, ¡mi hermana es inocente! —gritó.



—Créame que no haríamos esto si no tuviésemos motivos suficientes —contestó Elish. Cristina nos ha contado que Ariel y Susan tenían una relación y que Susan la engañaba con Cristina. Cuando se enteró, Ariel la amenazó de muerte. Sin ir más lejos, Adrienne declaró ver a Ariel paseando desnuda por la playa alrededor de la hora en la que se produce la muerte según las pruebas forenses.



Elish se dirigió a Adrienne que estaba atónita por todo lo que estaba oyendo.



—Pensaste erróneamente que era Susan. Estamos seguros de que el laboratorio probará que la ropa encontrada en casa de Susan es de Ariel. Además, hemos averiguado que ha estado desviando dinero a una cuenta a la que aún estamos intentando acceder. Es muy posible que pagase a los matones desde esa cuenta. Es suficiente para arrestarla como sospechosa de conspiración de asesinato.



—Os estáis equivocando —musitó Billy.



Los policías se la llevaron sin ofrecer resistencia. Billy fue detrás de ellos y Adrienne se quedó clavada en el mismo sitio, intentando encajar las piezas de una acusación que parecía increíble.



Recordó lo que le había contado la detective sobre la ropa y el calzado de pequeño tamaño que encontraron en casa de Susan y pensó en las botas que había visto en el cuarto de Ariel hacía apenas un rato.



«Ariel era el misterioso novio de Susan», pensó.



«La malinterpreté. Su amante era una mujer».



«Pero, ¿ordenar su asesinato por celos? Y si fue Ariel la que contrató a los asesinos, ¿quién asesinó a los asesinos?, ¿cómo pudo matar a los asesinos materiales ella sola?»



«Ariel es muy poca cosa, ¿Cómo demonios se ha cargado a dos tipos profesionales?.»



Adrienne sabía que era una locura, y sin embargo tuvo que reconocer que Ariel había estado en paradero desconocido hasta la mañana siguiente del asesinato, y que cuando apareció, estaba deprimida y llorosa. A penas salió de su cuarto durante los siguientes días.



«Por como miraba Ariel a Cristina, estoy segura de que podría haberla matado», pensó.



Adrienne recordó que Cristina la estaría esperando por lo que cogió sus cosas rápidamente y salió de la casa. Tenía que hablar con Cristina y no se sentía capaz de enfrentarse a los sentimientos de Billy ahora mismo. Eligió salir a través del bar que estaba abierto a mediodía. Ya en la calle se apresuró a ir a la casa de Amelia, es decir, su casa.



Cuando llegó vio que no había nadie, la playa estaba tan solitaria como siempre. Pensó que tal vez Cristina estaba paseando por lo que entró a la casa para esperarla.



Todo estaba intacto, y una luz suave entraba por el ventanal del salón. Billy le dijo que la casa no había sufrido daños pero aun así no imaginaba que estuviese tan perfecta. Echó un vistazo a su alrededor, la casita tenía la capacidad de hacerla sentir bien. Por un instante se sintió culpable por no vivir en ella, aunque ahora que sabía la verdad no se sentía capaz de vivir en casa de Billy. Necesitaba poner distancia con Ariel, tal vez Billy querría mudarse con ella.



«Adrienne, ¿qué demonios haces?», pensó.



«Acaban de arrestar a Ariel, has dejado a Billy solo ¿y estás pensando en pedirle a Billy que se mude a un nidito de amor? No seas estúpida.»



Se sentó en el sofá e intentó reflexionar sobre la línea de sucesos pero después de media hora, no había llegado a ninguna conclusión y Cristina no había aparecido por lo que se puso a dar vueltas. La casa estaba limpia a pesar de llevar semanas cerrada; el único elemento discordante era el tablón del escalón, que seguía en la posición que Billy lo había dejado. Se acercó para volver a ponerlo en su sitio y justo cuando lo levantó notó que algo parecido al pico de un papel sobresalía de debajo de la pared del peldaño. Tiró de ella con cuidado y poco a poco salió otra carta. Debió soltarse del paquete en algún momento. Sentía que la historia se repetía. Aún no se había perdonado que le robasen las cartas, pero esta vez no se iba a arriesgar. La llevaría mañana mismo al ayuntamiento, ellos sabrían qué hacer con ella, pero antes tenía que leerla.



Sydney, 12 septiembre 1859



Estimado Klaus:



Solo espero que no me juzgues loco, y que tengas paciencia con mi debilidad pues yo mismo no sé qué pensar a veces. Después del naufragio y una vez que recobré las fuerzas, decidí participar en la gran mentira ignorando la tragedia y el misterio que por un momento casi acaban conmigo. Después del rescate mi vida se convirtió en un circo, me retrataron con una máquina fotográfica y salí en los periódicos. Mucha gente me preguntó por la historia y quisieron saber todos los detalles del naufragio. Fui de casa en casa y de ceremonia en ceremonia. Pasaron varios meses hasta que logré asimilar lo que había pasado y tomé una decisión.



Decidí que a partir de entonces dedicaría mi vida a guiar a los barcos de noche. Me han ofrecido un puesto cuidando de un faro cerca de Newcastle y he aceptado gustoso. Espero que ya lejos de Sydney, pueda rehacer mi vida con tranquilidad.



Si tengo suerte podré escribirte muy pronto desde un lugar donde me sienta seguro.



James Johnson



Adrienne estaba absorta en la lectura por lo que no pudo ver cómo una cara conocida se asomaba por la ventana desaparecía rápidamente.



Cuando terminó de leer la carta estaba impresionada. El pobre hombre lo tuvo que pasar mal, era comprensible. Ella también llevaba una época difícil.



Se sintió culpable por no estar con Billy.



«Debería estar a su lado en lugar de estar aquí esperando a mi amiga que como mínimo es mentirosa y potencialmente lunática», pensó.



Fuera estaba atardeciendo y Cristina no se había dignado a aparecer por lo que Adrienne decidió que era hora de marcharse.



Guardó la carta en su bolso, echó un último vistazo a su alrededor antes de cerrar la puerta.



De camino a casa de Billy, pasó por delante de la puerta del bar, y oyó las voces de los clientes, las risas y los jaleos de algunos vecinos que posiblemente llevaban una cerveza de más. Dio la vuelta al edificio y entró por la puerta principal de la casa. El camino que iba de la calle a la entrada estaba rodeado de setos entre los que se intercalaban algunos arbustos. Hasta entonces, no se había dado cuenta de que había una gran Buganvilla florecida enredada en la barandilla de las escaleras que llevaban a la puerta, estaba espectacular. Mientras buscaba las llaves en el bolso, le pareció notar movimiento detrás de los setos pero no le prestó mayor atención.



Entró a la casa y se encontró a Billy sentado en el sofá, reflexivo.



—Billy, cielo, ¿cómo estás?



—¿Donde te habías metido? —replicó él mientras se levantaba y buscaba un abrazo de Adrienne.



—Antes de que llegase la policía, Cristina vino a la casa, tuvo una pelea con Ariel y le dije que fuera a la casa de Amelia para que hablásemos. No se ha presentado.



—Adrienne, cariño, tienes que tener cuidado, el asesino aún está suelto, y Cristina está loca. Prométeme que no te irás sola por ahí, al menos hasta que todo se aclare.



Adrienne se quedó en silencio. No sabía cómo hacer que Billy se enfrentase a la realidad.



Billy rompió el abrazo y la miró.



—¿De verdad crees que Ariel ordenó matar a Susan y a esos tipos? Adrienne, sabes que es absurdo.



—Entiendo que lo estés pasando mal, pero…



—¿Tampoco me crees cuando te digo que Cristina me acosa? —preguntó dolido.



—No sé si te acosa o no. Es tu palabra contra la suya, pero te creo cuando dijiste que estuvo en el faro. La detective Elish lo comprobó y estuvo allí.



—Lo sabía.



—Cariño, eres el dueño de un bar y conoces a mucha gente, el acosador puede ser cualquiera. Piensa que…



—No sigas —interrumpió Billy—. No sabes lo que estás diciendo.



—Necesito que lo entiendas, conozco a Cristina desde hace muchos años, ha estado junto a mi en los peores momentos, tengo que darle una oportunidad.



Billy la miró dolido e indeciso.



—¿Has hablado con algún abogado para Ariel? —preguntó Adrienne.



—No creo que haga falta —murmuró.



—Billy... yo no quiero creer que haya sido Ariel, pero no la habrían detenido sin pruebas ¿no? Es mejor que busquéis un buen abogado, tal vez haya sido un malentendido, pero es importante que tenga una defensa.



—No le hará falta —dijo cortante.



—No te sigo.



—Ariel se ha escapado. Justo cuando la iban a meter en el furgón policial logró zafarse de las esposas y noqueó a dos polis antes de desaparecer corriendo.



Por un instante, Adrienne pensó que Billy le estaba tomando el pelo.



Él sin embargo, sonreía orgulloso.
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Adrienne andaba a grandes zancadas y con los puños apretados en torno a la correa de los perros. Estos la seguían a paso ligero, observándola. Habían dejado a Cristina en la playa entre protestas y lamentos. Quería acompañarla, pero esto era algo que Adrienne quería hacer sola.



«Voy a matar a ese pedazo de cabrón», pensó.



«Un puto loco acosador, eso es lo que es, así que estaba intentando hacer que dudara de mi mejor amiga. Como he podido ser tan estúpida.»



Las lágrimas le recorrían las arrugas que se le habían formado alrededor del ceño y la boca debido a la tensión. En el bar solo había dos camareras jóvenes que Billy acababa de contratar para hacer el turno de tarde. Ambas se la quedaron mirando con cara de sorpresa. El pelo largo despeinado, los ojos llorosos, los puños apretados, y dos grandes perros moviendo el rabo junto a ella hacían que pareciese una lunática en crisis. Rápidamente, Adrienne atravesó el bar y llegó a la puerta de la casa.



Dudó por un momento. Si Billy estaba loco y su hermana fugada era una asesina, debería ir a la policía y no enfrentarse directamente a él.



«Será que he perdido el poco juicio que me quedaba», pensó.



Sacó sus llaves, abrió la puerta con decisión, y subió las escaleras de dos en dos.



Cuando entró a la casa notó que el ritmo del corazón se le descontrolaba. Los perros la miraron. Querían que los soltase pero no lo hizo. El oscuro recibidor que daba directamente a la cocina estaba vacío. No se oía nada, estaba sola.



Se adentro en la casa, cruzó la cocina que estaba perfectamente en orden, y continuó hacia los dormitorios. Todo estaba como lo habían dejado antes de salir de paseo. Aprovechó que no había nadie para soltar a los perros y comenzar a hacer las maletas. No era una tarea difícil. La gran maleta que hacía las veces de armario estaba en el mismo sitio donde la había dejado semanas atrás. Se arrodilló y comenzó a doblar prendas furiosamente.



—Hola, ¿qué haces?
Adrienne sintió que se atragantaba con su propia saliva.



«Mierda», pensó.



Necesitó unos segundos para tomar aire, controlar el pulso y recomponerse. Se dio la vuelta y miró a Billy, que estaba apoyado en el marco de la puerta. Le sonreía con ese gesto dulce y alegre tan típico de él.



Adrienne no podía casi mirarlo a la cara. Era dolorosamente guapo, y tenía muchas expectativas de futuro hechas. Se sentía estúpida por haber coqueteado con la idea de un final feliz.



—Eres un cabrón —dijo mirándolo a los ojos.



La expresión de Billy cambió radicalmente y pasó de la alegría al miedo y la confusión en un instante.



—¿Se puede saber que te pasa?



—He visto la carta, y el vídeo.



Adrienne estalló en llanto y elevó el tono de voz.



—Tu eres el puto acosador. Eres un cabrón, me has mentido y me has utilizado.



Billy no daba crédito, a penas media hora antes Adrienne le había dicho que se fuese a vivir a su casa, y de repente esto.



Billy se acercó a Adrienne



—Por favor, escúchame, no sé que te ha dicho Cristina, pero es mentira.



—¿Mentira? El tono de Adrienne se había transformado en un semi grito de furia.



—Te vi en un video en la puerta de su apartamento y la nota! Menudo cabrón. Así que te gusta el olor a fresa de mi pelo, ¿eh?



—Billy no daba crédito a lo que oía. En realidad, había temido que algo así pudiese suceder, pero le dolía pensar que Adrienne había caído en la trampa con tanta facilidad.



Antes de que pudiese decir nada más Adrienne agarró la maleta, apartó a Billy de un empujón y cogió a los perros que lloriqueaban porque no querían irse.



—No vuelvas a acercarte a mi, desgraciado —gritó antes de dar un portazo.



Billy sintió que caía en una espiral de desesperación. Adrienne no iba a escucharle, ni iba a acercarse a él nunca más.



Salió de casa y fue directo a la reserva de Green Point. Lo hizo a paso ligero. Sabía que había dos policías vestidos de paisano siguiéndolo pero había conseguido darles esquinazo en la reserva. Era una zona inaccesible en coche, y a su ritmo, no le podrían seguir. Normalmente habría ido a Lady Bay o al faro, pero no tenía mucho tiempo.



Se desnudó y dejó la ropa escondida entre unos matorrales. A continuación, miró hacia abajo Había una caída de al menos veinte metros a las rocas que salían del agua. Desde su posición, Billy podía ver los rascacielos de la city a un lado, y la playa de Camp con sus casas a otro. Por un instante pensó en Adrienne. Estaba sufriendo mucho, pero él también. Miró al frente y se preparó. Al otro lado del canal podía ver la reserva de Gooragal y los Clifton Gardens, pero no era momento de disfrutar de la vista, cerró los ojos y se dejó caer.



Mientras, Adrienne había vuelto a su casa. La ira la cegaba y rumiaba sin parar en el dolor que sentía. «Otra vez te han traicionado, idiota», pensaba.



Cristina esperaba en el escalón de la casa, justo donde Adrienne la había dejado un rato antes.



—Ay, cariño lo siento tanto —dijo mientras abrazaba a Adrienne—. Vamos, te ayudaré a instalarte.



—El teléfono de Adrienne comenzó a vibrar pero lo ignoró, no tenía ganas de socializar con nadie.



Los perros entraron primero y durante un buen rato se dedicaron a olisquear toda la casa. Adrienne había subido al dormitorio y deshacía la maleta de forma mecánica mientras lloraba como una magdalena. Cristina por su parte estaba intentando averiguar cómo funcionaba el microondas para calentar agua y hacer té, cuando oyó una vibración, era el móvil de Adrienne. Fue hacia el bolso y lo cogió; era la detective Elish. Cristina miró a su alrededor para asegurarse de que estaba sola, y borró las dos llamadas perdidas. En ese instante llegó un mensaje:



POLI V.ELISH



Hola, soy la detective Elish. Necesito hablar contigo cuanto antes. Por favor, llámame.



«Ni de coña», pensó Cristina dándole al botón de borrar mensaje. Había llegado su momento. Llamó a Adrienne a gritos.



—Me ha llamado un cliente importante; ha habido un problema con una cena y tengo que resolverlo. Tengo toda la información en mi portátil así que tengo que pasar por casa para cogerlo. Me llevará una hora dependiendo del tráfico, ¿vale?



Adrienne gritó un escueto “vale” como respuesta mientras se recostaba en la cama. El subidón se había disipado y se sentía agotada y somnolienta.



Antes de salir por la puerta, Cristina cogió el móvil de Adrienne y se lo metió en el bolsillo de su gabardina, después, salió de la casa tarareando su canción favorita.



✽✽✽

 

Billy seguía en su casa. Estaba sentado en la cocina, móvil en mano. Se lo había comprado el día de antes para poder recibir los constantes amorosos mensajes de Adrienne, por eso y porque esta lo había obligado harta de no poder localizarlo con facilidad. No sabía si llamar a la policía.



«Si hablo con la detective tal vez me pueda ayudar», pensó.



En realidad no tenía pruebas precisas contra Cristina. Aun guardaba algunas de las notas psicóticas que había recibido pero no tenían nada de especial. Estaban hechas con trozos de papel y estaba seguro de que si las revisaban en un laboratorio no iban a encontrar huellas. Lo peor es que sentía que Adrienne podría estar en peligro.



«Al menos Ariel está a salvo»



Sumido en sus cavilaciones, no oyó que se abría la puerta de la casa.



Cristina entró en silencio y fue directa a la cocina. Cuando Billy levantó la vista y la vio lo primero que pensó es que estaba durmiendo y acababa de entrar en una pesadilla.



—¡Sorpresa! —exclamó Cristina, mientras levantaba los brazos en señal de “ven y abrázame”. Tenía la cara iluminada por una gran sonrisa de alegría.



Pilló a Billy totalmente por sorpresa. Al verla, se quedó paralizado por una mezcla de sorpresa, ira y terror.



«Ve con cuidado, no sabes lo qué se trae entre manos», pensó mientras seguía pegado a la silla intentando disimular una mezcla de odio y asco profundo.



—Cristina, ¿qué haces aquí?



—He pensado que ahora que Adrienne te odia, por fin podemos tener tiempo para conocernos.



Pronunció estas palabras sin dejar de sonreír.



«Mide tus palabras, podría llevar una grabadora», pensó Billy. En ese momento cayó en la cuenta de que aún tenía el móvil en la mano que descansaba en el regazo. El mantel a cuadros debía de taparlo. Agachó la cabeza y se mesó la cara y el pelo como si estuviera agobiado para ganar tiempo y mirar al móvil de reojo. Los dos segundos que tardó en hacer el gesto le sobraron para abrir la aplicación de grabadora.



—Adrienne me odia porque tú has hecho que me odie —dijo Billy.



Cristina sonrió sin decir nada.



—Estás jodidamente loca —murmuró.



El rostro de Cristina cambió de expresión y Billy pudo ver un destello de pura locura en sus ojos.



—No seas maleducado, solo quiero lo mejor para ti —dijo ella.



—¿Cómo has entrado en la casa?



—¿Quién necesita llaves para entrar a una casa? —cariño, deberías modernizar las puertas y ventanas, son tan viejas que se podría colar cualquiera.



La mente de Billy iba a toda velocidad. No sabía a dónde iba la conversación ni qué hacía ella allí.



«Si quieres provocarla tienes que jugar a su juego», pensó.



—Ayer le pedí a Adrienne que se casara conmigo, seguro que en cuanto se le pase el enfado se pondrá a buscar vestidos preciosos. Va a ser la novia perfecta.



Una sombra cruzó la cara de Cristina.



—No creo que vuelva a acercarse a ti. La he dejado en su casa llorando como una magdalena. Te odia profundamente, una traición así... acosar a su mejor amiga y hacerle creer que era yo la que te acosaba. Algo así es imperdonable.



—¿Qué quieres?



—He venido a charlar, ¿Te importa que me siente?



«Claro que me importa, puta loca», pensó.



—¿Quieres que te prepare un café? —preguntó Billy levantándose de la mesa y metiéndose el móvil en el bolsillo delantero.



—Tengo algo mejor, he pensado que podríamos celebrar esta nueva etapa. 



Cristina se sentó enfrente de donde Billy había estado, cogió su bolso y sacó con cuidado una botella de champán y una pistola que dejó sobre la mesa.



Billy había visto muchas cosas en su vida, conocía la locura y la debilidad, era capaz de reconocer el mal o el bien cuando lo veía. Cristina estaba loca, y era mala. Era perfectamente capaz de usar esa pistola.



«Ha podido hacerle algo a Adrienne»



«Tengo que llamar a la policía»



Billy no quitaba ojo a Cristina, esperaba su siguiente movimiento en tensión. Cristina por su parte, acariciaba la botella de champán con gesto satisfecho mientras lo miraba de reojo. Su sonrisa parecía de plástico, era impasible.



—Dame tu móvil —ordenó Cristina.



—No sé de qué me hablas —respondió Billy.



—Vamos, no soy estúpida, dame tu móvil —repitió tajante apuntando la pistola hacia él—. Las conversaciones de pareja son privadas querido.



Antes de poner el móvil sobre la mesa, Billy calculó las posibilidades que tenía de lanzárselo a la cabeza y abalanzarse sobre ella. Un instante después se levantó y lanzó la mesa por los aires con el objetivo de usarla de parapeto. A continuación empujó la mesa para volcarla sobre Cristina. Falló. Ésta cayó al suelo pero ni estaba aturdida, ni había soltado la pistola. Cuando Billy se abalanzó sobre ella se dio de bruces con el cañón que le apuntaba directamente al estómago. El pulso de Cristina era sorprendentemente firme, ya no sonreía.



—Por qué serás tan cabezota —dijo ella—. Solo he venido a hablar. Si no me escuchas voy a tener que dispararte, y eso no me agradaría porque en el fondo te amo.



Billy recalculó su estrategia. Tendría que seguirle el rollo, al menos de momento.



—De acuerdo, hablemos, prometo portarme bien. Voy a levantarme muy despacio ¿ok?



Cristina asintió en silencio con la pistola aún apuntando al estómago de Billy.



Billy se levantó despacio y echó un vistazo a su alrededor disimuladamente. El bolso de Cristina estaba tirado en el suelo, el contenido se había esparcido por la cocina y todo estaba mojado por el champán que se había derramado. Billy reconoció el móvil de Adrienne. Llevaba una funda blanca de silicona y estaba tirado junto a otro que no reconoció.



«Qué demonios haces con el móvil de Adrienne?», pensó.



—Ponte esto —ordenó Cristina, sacando unas esposas de su gabardina.



Billy sonrió.



«Las esposas no te van a servir conmigo», pensó mientras decidía cómo ganar tiempo.



—A Adrienne le encanta que juguemos con esposas —dijo Billy sonriendo mientras pensaba que si no la sacaba de sus casillas o la distraía, iba a terminar muerto.



—Yo puedo darte mucho más que ella —dijo Cristina—. Solo tienes que darme una oportunidad.



—¿Y cómo tienes pensado darme mucho más?, ¿Vas a mantenerme esposado y encañonado hasta que la muerte nos separe?



El rostro de Cristina se transformó en una máscara de miedo.



«Vas por buen camino», pensó Billy.



—Lo siento amor mío, pero primero necesito que me prometas que me darás una oportunidad —continuó Cristina. Verás, cuando conocí a Ariel, pensé que había encontrado al amor de mi vida, pero cuando nos salvaste de la inundación comprendí que sentías algo por mi. A pesar de lo que Adrienne dijese supe que éramos perfectos el uno para el otro.



Cristina se arrodilló junto a Billy que ahora estaba sentado con las manos esposadas a su espalda. Había dejado la pistola en el suelo, a su lado. Billy solo necesitaba un movimiento para librarse de las esposas y aplastarle la cabeza.



—Bien, entonces desátame.



—Aun no puedo Billy, primero tengo que terminar lo que empecé.



—¿Y eso qué quiere decir?



—Adrienne tiene que desaparecer, obviamente. No podemos ser pareja mientras ella sea nuestra vecina. Sería incómodo.



«Joder», pensó Billy, al tiempo que se le acelera el corazón. Supo que no podía esperar más. De un tirón separó la cadena de las esposas y le dio un golpe a Cristina en la cabeza con una de las partes metálicas. Acto seguido cogió la pistola y se asomó por una ventana brevemente. Los dos policías que le vigilaban estaban dentro del coche al resguardo de la lluvia. Podría distraerlos. Miró atrás y vio que Cristina comenzaba a moverse, no tardaría en recuperarse. Agarró la pistola con fuerza y echó a correr.






Capítulo 20 - La verdad. octubre 2019








Adrienne estaba terminando de ordenar la ropa que había sacado de la maleta. Había oscureciendo y se acercaba una tormenta. Podía oír los truenos en la lejanía. La tristeza había dado paso a una especie de euforia contenida. Estaba decidida a comenzar una nueva vida, pero antes decidió que tenía que organizar un viaje. Llevaba meses sin salir de Camp, y tenía ganas de irse a una isla del Pacífico a divertirse, Vanuatu era una buena opción. A pesar de que la luz del cuarto estaba encendida, un relámpago iluminó la habitación. Adrienne comenzó a contar en voz alta. El trueno tardó tres segundos en sonar.



«Ya casi está aquí», pensó.



En ese momento se fue la luz. A Adrienne no le hizo ninguna gracia; su instinto inicial fue el de meterse en la cama y esconderse debajo del edredón como solía hacer de pequeña, sin embargo recordó que en el salón había una gran vela aromática con varias mechas que podría servir para un rato, además tenía el móvil que podía hacer las veces de linterna. A tientas fue siguiendo la pared y la baranda para bajar al salón. Una vez abajo, Adrienne notó que el salón estaba mínimamente iluminado por el resplandor de la pantalla del portátil. Localizó la silueta de su bolso en el sofá y fue derecha a buscar el móvil. En ese instante se produjo otro relámpago que lo iluminó todo. Adrienne dio un paso atrás cuando se dio cuenta de que la puerta de la casa estaba abierta de par en par. Podía distinguir la lluvia entre la oscuridad.



«Joder Cristina. ¿Cómo has podido dejarte la puerta abierta?», pensó.



De repente notó que se le erizaba la piel. Había escuchado una especie de sonido sordo venir de su izquierda, de la cocina, que en ese momento estaba fuera del haz de luz de la pantalla. Adrienne estaba paralizada por el miedo a la oscuridad pero entrecerró los ojos intentando distinguir si podía.



Ariel, o algo parecido a Ariel estaba de pie junto a ella, demasiado cerca; iba desnuda y su pálida piel relucía, su cara antes angelical, se había convertido en otra cosa; era la careta de un monstruo de pesadilla, parecía que toda ella estuviese mojada por un líquido denso. No podía ser humana. Sus ojos se habían transformado en dos focos turquesas que reflejaban la luz blanca. Tenía la boca abierta en una mueca de odio y mostraba unos dientes afilados como sierras.



—Vete — dijo Ariel.



—¿Qué quieres? —preguntó Adrienne en un murmullo, luchando contra la parálisis que le provocaba un miedo absolutamente atávico.



—Está a punto de comenzar.



—¿Qué va a comenzar?



—La huida —respondió Ariel abalanzándose sobre ella.



✽✽✽

 

Adrienne se despertó dando un brinco en la cama con la respiración entrecortada.



«Que alivio, solo era una pesadilla», pensó mientras volvía a cerrar los ojos e intentaba relajarse.



«He debido quedarme dormida ¿Qué hora será?»



Tardó un instante en ubicarse. Había anochecido y la habitación estaba a oscuras. Palpó a su alrededor con la esperanza de encontrar el móvil para iluminarse y sintió que tocaba algo blando y peludo. Eran los perros que se habían quedado dormidos junto a ella. Sonrió y sintió el calor de sus amorosos custodios mientras los acariciaba. Encendió la lamparilla de la mesita, para su alivio no había habido ningún corte de electricidad.



Cuando su cerebro volvió a activarse recordó el drama que había vivido esa misma tarde. Aún no había llegado a la fase de depresión, ni siquiera había llegado a la de despecho. Estaba furiosa y tenía hambre. No había probado bocado desde por la mañana así que se desperezó y fue escaleras abajo. Por desgracia, la casa había estado cerrada durante semanas por lo que no había nada en el frigorífico. Comprobó la hora en el reloj del microondas; las 7 de la tarde.



«Una pizza a domicilio me vale.»



Fue al bolso para coger el móvil, no estaba. Lo buscó por todo el salón sin éxito.



«No pude olvidarlo en casa de Billy, me vibró cuando estaba entrando en la casa»,



«Da igual, ya aparecerá. Pediré la pizza por internet.»



Adrienne cogió el portátil y se sentó en el sofá. Observó el ventanal que tenía enfrente. Podía percibir las gotas de agua resbalando por el cristal, llovía con fuerza. En otra época, el repiqueteo del agua contra los cristales habría sido un bálsamo, sin embargo, desde que se las viera con el temporal que hizo que descubriese el cuerpo de Susan, la lluvia no le provocaba buenas sensaciones. Intentó alejar esos pensamientos de su mente, y con el portátil en el regazo, abrió la web de la pizzería. Pedir a domicilio cuando llovía la hacía sentir mal por los repartidores, pero estaba muerta de hambre.



Después de hacer el pedido decidió darse una ducha relajante pero de camino al baño, oyó que tocaban a la puerta. Supuso que sería Cristina por lo que abrió la puerta sin más. Era Billy.



Sin mediar palabra, Adrienne empujó la puerta con fuerza para cerrarla.



Billy lo impidió con un simple gesto y entró.



Adrienne vio que llevaba una pistola en la mano y se quedó paralizada.



—Adrienne, tenemos que hablar. Cristina ha ido a mi casa y me ha amenazado con esta pistola —dijo Billy mostrándole la pistola



—Billy por dios, piensa lo que estás haciendo. No me dispares por favor.



—No digas tonterías —respondió él abriendo el cargador y dejando caer las balas ante la atónita mirada de Adrienne.



Una vez vacío, Billy se metió la pequeña pistola en un bolsillo de atrás



—¿Cómo explicas que Cristina llevase tu móvil en su bolso?



Adrienne estaba muy confundida. Se sentía acorralada y en peligro pero intentó pensar durante un instante.



«Mi móvil estaba en el bolso antes de que entrase a la casa, y ahora no lo encuentro. Tal vez lo cogió Cristina para llamar a alguien.»



«¿Y si Billy es un psicópata?»



—¿Dónde está Cristina?, ¿Le has hecho algo?



—Por dios Adrienne, déjalo ya, Cristina te ha engañado. ¿No ves lo que está pasando?



En ese instante una Cristina histérica apareció por la puerta que seguía abierta de par en par. Estaba despeinada y llevaba la ropa rota, el tirante del vestido ajustado estaba desgarrado y se le veía el sujetador. Además, tenía arañazos en las piernas.



—Aléjate de mi amiga —gritó entre sollozos.



—Dios mío Cristina, ¿Qué has hecho Billy?



—Eso se lo ha hecho ella solita.



—Billy ha intentado violarme —dijo Cristina mientras seguía sollozando—. He venido para avisarte, tiene una pistola.



Billy reconoció que Cristina era astuta y sobretodo muy osada. De camino a casa de Adrienne pensó en esconder la pistola entre las rocas de la playa pero sabía que Cristina estaría pisándole los talones y no quería arriesgarse.



—Eres una zorra mentirosa —murmuró Billy.



Adrienne tenía la sensación de que estaba asistiendo a un partido de tenis. La cabeza le daba vueltas pero aún confiaba en su amiga. Al fin y al cabo no era ella quién estaba en busca y captura.



Billy se acercó a Adrienne aún más. Adrienne dio un paso atrás. Estaba aterrada.



—Aléjate de mí —dijo en un murmullo apenas audible.



En ese instante sonó el móvil de Adrienne. El timbre era una canción techno inconfundible. El sonido provenía del bolso de Cristina.



Adrienne miró a Cristina sorprendida pero ésta se adelantó.



—Te lo cogí porque mi batería había muerto y tenía que hacer llamadas.



«Si Cristina me da mi teléfono puedo llamar a Elish, la tengo en marcación rápida», pensó.



—Dame el móvil, —dijo Adrienne moviéndose despacio sin quitarle ojo a Billy.



—No —respondió Cristina tensamente.



La respuesta pilló por sorpresa a Adrienne.



—¿Cómo que no? vamos, dámelo.



—He dicho que no. No es un buen momento.



—Te lo dije —dijo Billy con media sonrisa—. Te robó el móvil para dejarte incomunicada y ahora no te lo quiere dar para que no llames a la poli.



Adrienne tardó un segundo en absorber las palabras de Billy, pero era tarde. Antes de que ninguno de los dos pudiese reaccionar, Cristina cogió el portátil de Adrienne y se lo estrelló en la cabeza a Billy. Este cayó al suelo inconsciente mientras las piezas del ordenador volaban por los aires.



Adrienne asistió a la escena como si estuviese viendo una película en el cine.



—Pobrecito, luego tendré que ponerle hielo —dijo Cristina mientras se agachaba y acariciaba la cabeza de Billy. 



La actitud de Cristina había cambiado radicalmente. Había pasado de ser una víctima doliente a tener una expresión fría y desquiciada.



La verdad golpeó a Adrienne como una maza.



«La has cagado», pensó.



El teléfono volvió a sonar, y sin pensárselo dos veces se abalanzó sobre Cristina que en ese momento estaba en cuclillas junto a Billy. Mientras Cristina forcejeaba, Adrienne se centraba en abrir el bolso y coger el móvil. Fue lo suficientemente rápida como para agarrarlo antes de que Cristina se la quitase de en medio. De un salto, Adrienne se puso al otro lado de Billy, y comenzó a dar pasos atrás en dirección a la puerta. Descolgó.



—¿Adrienne? Soy Elish. Tenemos que hablar, ¿estás sola?



—No —respondió escuetamente. Notó que Cristina comenzaba a tensarse, estaba lista para saltar. Tenía que salir de la casa.



—Escúchame bien. Cristina es peligrosa. Quédate en casa y no le abras si va a verte, no se lo cojas si te…



—Tarde. Está aquí.



En ese instante Cristina se abalanzó sobre ella mientras lanzaba un rugido de rabia. Logró arrebatarle el teléfono pero Adrienne logró empujarla hacia atrás con una rodilla flexionada. Acto seguido echó a correr.



«El bar, tengo que llegar al bar, ahí podrán ayudarme», pensó.



Corría como alma que la lleva el diablo. La lluvia se le metía en los ojos y no le dejaba ver bien. El móvil se le había caído en el forcejeo y ya no había marcha atrás. Justo cuando dobló la esquina vio una figura a lo lejos, enfrente.



«Dios mío, es Ariel», pensó.



Sin embargo la Ariel que vio no era la de siempre. Al igual que en su pesadilla, estaba desnuda y su cuerpo había cambiado. Adrienne no sabía lo que pasaba y no tenía tiempo de planteárselo. Ya no sabía quién era culpable y quién no. Echó a correr por la primera calle que se abría hacia la izquierda para evitar a Ariel. Estaba fuera de sí.



Durante la huida miró un par de veces por encima de su hombro. Nadie la seguía. Subió las escaleras que llevaban al South Head y una vez arriba supo que no había tomado la decisión correcta. No había nadie, y tampoco había luz. Sin parar de correr evaluó las opciones que tenía. Podría ir a la puerta del recinto militar pero solo estaba vigilada por cámaras. Incluso si la veían era improbable que salieran a ayudarla antes de que Cristina o Ariel llegasen. Si pasaba de largo junto al faro, el siguiente grupo de casas estaba a más de un kilómetro. Sabía que estaba jodida, pero tenía que seguir corriendo.



Justo al pasar el gran cañón de la Segunda Guerra Mundial que precede la entrada a Lady Bay miró hacia atrás. Oscuridad. No sabía si Cristina estaba cerca o si Billy seguía vivo. Paró un instante dándose la vuelta para ver si venía alguien y para recuperar el aliento. Aún le quedaba mucho camino por recorrer. En ese momento varios relámpagos iluminaron la escena. Fue entonces cuando vio a Cristina a lo lejos, llevaba algo reluciente en la mano y andaba a grandes zancadas.



Adrienne echó a correr. Se planteó la posibilidad de lanzarse al mar y nadar en dirección a la playa pero era demasiado peligroso, la oscuridad era total, había tormenta y la marea estaba alta. Además, el único refugio cercano era Camp y Cristina siempre podría llegar más rápido andando que ella nadando.



Continuó su enloquecida carrera hasta el faro y se escondió detrás de uno de los muros de la casa del farero para recuperarse y evaluar la situación. Sabía que Cristina llevaba la pistola pero no podía hacer nada excepto seguir corriendo por su vida. No lograba asimilar lo que estaba pasando y no entendía cuál era el papel de Ariel y Billy en este embrollo. Sentía que todos eran culpables de algo. Lo único claro es que Cristina estaba loca y que muy posiblemente quería matarla.



Recorrió los cincuenta metros que separaban la caseta del faro de Hornsby. Estaba activo y emitía una potente luz móvil. El propio edificio tenía una pequeña lámpara exterior junto a al puerta. Estaba encendida y ofrecía algún consuelo pero Adrienne no tardó en ser consciente de que la luz la dejaba expuesta. Se escondió detrás de un matorral para recuperar el pulso. Sabía que el camino que había delante de ella se desdoblaba en dos un poco más adelante en dirección al Gap Bluff, y que después, continuaba en línea recta más de un kilómetro. Observó el camino por el que había venido, y no pudo ver a nadie. Había sido rápida y debía llevar varios minutos de adelanto. Salió al camino dispuesta a correr hacia el Gap pero paró en seco. Cristina estaba a escasos dos metros delante de ella, dándole la espalda; observaba el camino. A Adrienne se le pusieron los pelos de punta. Vista desde ese ángulo, con la ropa rota, despeinada, y con sangre cayendo de los arañazos, Cristina parecía salida de una película de terror japonés. También se fijó en que lo que Cristina llevaba en la mano era un cuchillo.



«Dios mío, qué forma tan horrible de morir», pensó mientras luchaba contra el llanto que amenazaba con salir desde la profundidad de su pecho. Estaba desesperada. Había sido una estúpida por no creer a Billy.



Hasta ese momento Adrienne no había asimilado la delicadeza de su situación. Se había movido por instinto y gracias a la adrenalina que sentía por todo su cuerpo. Solo el instinto te prepara para enfrentarte con tu asesino.



Después de experimentar unos segundos de pánico, Adrienne logró recomponerse y volvió a centrar su atención en la huida. Cristina no parecía haberla visto por lo que decidió deshacer el camino y volver a Camp, no tenía otra opción. En el instante en el que Adrienne salió de su escondite, otro rayo iluminó toda la South Head y Cristina, que había dado la vuelta instintivamente vio a Adrienne. Ésta pudo ver su sonrisa desquiciada y peligrosa antes de lanzarse por el camino. Apenas había recorrido dos metros cuando volvió a frenar en seco. Ariel estaba delante de ella, a poca distancia. Se movía con parsimonia pero estaba avanzando. Su piel desnuda y blanquísima resplandecía en la oscuridad, era una imagen absurda, casi irreal. El pelo largo y mojado le caía a los lados de la cara que prácticamente no se le veía. Andaba con los brazos ligeramente abiertos en un gesto rígido y antinatural. Daba miedo. Adrienne tuvo que recordarse a sí misma que tenía que sobrevivir a toda costa. Sabía que Ariel era muy fuerte, se dio la vuelta y vio a Cristina a escasos tres metros de ella, había parado y parecía estar recalculando la situación.



Ninguna de las tres se dio cuenta pero en ese mismo momento alguien escalaba el acantilado en su vertiente oceánica a una velocidad vertiginosa.



Adrienne tomó una decisión e hizo acopio de valor.



—¿Qué queréis de mí?



—Matarte, cariño —respondió Cristina—. Eres lo único que se interpone entre Billy y yo.



Adrienne temblaba por el miedo y por el frío. Poco a poco había ido retrocediendo hasta situarse junto al faro de espaldas al océano. Sintió el murete de piedra que protegía de caídas tontas a los curiosos, también podía ver los dos caminos claramente. Había sido un movimiento estúpido. Ambas salidas estaban bloqueadas por dos mujeres que estaban totalmente fuera de sus cabales. Supo que iba a morir.



—¿Por qué matasteis a Susan? —gritó Adrienne.



Ni Cristina ni Ariel contestaron, pero Adrienne pudo ver que mientras Cristina seguía parada observando la escena, Ariel seguía avanzando sin prisa. Cristina, por su parte, había aprovechado que Adrienne observaba a Ariel y había avanzado un poco, despacio. Estaba muy cerca.



Adrienne no tenía escapatoria. Tenía que enfrentarse a ellas, o lanzarse por un acantilado de treinta metros y morir. Cristina tenía un cuchillo pero Ariel no parecía tener nada. Decidió que primero lo intentaría con Ariel. Respiró hondo y apretó los puños preparándose. Justo cuando dio el primer paso hacia Ariel, ésta se abalanzó contra Cristina. El impacto le hizo a Cristina soltar el cuchillo y tropezar. Todo había sucedido en un segundo y Adrienne se había quedado paralizada por la sorpresa. Cristina forcejeaba con Ariel en vano. Adrienne echó a correr pero justo cuando dio la primera zancada sintió el impacto. Ariel había lanzado por los aires a Cristina que había impactado contra Adrienne haciendo que perdiese el equilibrio. Ambas cayeron por el acantilado. Justo cuando comenzó a caer sintió que alguien la agarraba con fuerza de un pie. El dolor que sintió la despabiló. 



«No estoy muerta», pensó.



«Tampoco estoy cayendo.»



Miró hacia arriba y vio a Ariel, la había agarrado por un pie justo a tiempo.



«Me va a dejar caer», pensó Adrienne.



Fue en ese momento cuando se dio cuenta de que alguien la había rodeado con un brazo por detrás, entonces sintió su cuerpo ascender pegado a la roca con rapidez.



Una ráfaga de relámpagos iluminó la escena y vio a Ariel con claridad. Sus ojos eran de un color turquesa brillante que no había visto nunca. No parecía ella, pero era ella.



«Así comienza el proceso de morir, seguramente mi cuerpo ya esté en las rocas.»



Cerró los ojos y se dejó ir soñando con un vuelo final mientras la envolvía la oscuridad.






Capítulo 21  -  Cuéntamelo todo. octubre 2019








Adrienne se despertó y vio a un ángel que la acunaba en su regazo. Era Billy, que la miraba con dos ojos que parecían la mismísima aurora austral.



—Está volviendo en sí —anunció Billy



Al oír su voz, Adrienne entendió que no estaba muerta; poco a poco se fue despabilando luchando contra el aturdimiento que sentía.



Giró la cabeza y vio que estaba tumbada en una camilla. Junto a ella estaban Billy, una desconocida, y la detective Elish que hablaba por teléfono.



Poco a poco, sus sentidos se fueron activando, vio el reflejo de las luces de policía reflejadas en el faro, y los eventos de la noche comenzaron a acudir a su cabeza.



—Mmmm ¿Qué ha pasado?



«Cristina», pensó.



Se incorporó rápidamente a pesar de las quejas de la enfermera y miró a su alrededor. Tenía unos tubos pegados al brazo y Billy la observaba con cara de preocupación mientras la enfermera le decía que tenía que volver a tumbarse. Adrienne ignoró las advertencias y tras quitarse el suero ella misma observó a Billy. Algo no encajaba, la ropa; no recordaba que llevase esa ropa unas horas antes.



Mientras tanto, la detective Elish se había separado de la ambulancia y estaba dándole órdenes a unos policías. Adrienne, aturdida, comenzó a distinguir el sonido de voces y de un helicóptero. Se bajó de la camilla y salió de la ambulancia con Billy pisándole los talones. Estaban junto al faro de Hornsby y había un montón de policías pululando por toda la South Head.



Solo a unos metros de distancia el detective Koren hablaba con Ariel.



Adrienne sintió un escalofrío al recordar la última imagen que tenía en mente de Ariel: una figura monstruosa y peligrosa que la había perseguido un rato antes. Adrienne se sentía confundida; había huido de Ariel convencida de que la iba a matar, sin embargo...



«¿Será posible que lo haya soñado todo?», pensó.



«¿Me he vuelto loca?»



La Ariel que veía ahora mismo era la de siempre. Su figura menuda y esbelta estaba enmarcada por un vestido que lucía impoluto, con su pelo recogido en una coleta perfectamente peinada.



—¿Qué hago aquí Billy?, ¿Qué ha pasado? —preguntó Adrienne.



—No debes preocuparte por eso ahora. Estás bien y a salvo. Eso es lo único que importa.



—Pero Cristina, intentó matarme, y Ariel me perseguía...no entiendo —dijo mientras seguía absorta por la visión de Ariel.



Bibian Elish terminó de dar unas órdenes y se acercó a Adrienne que estaba comenzando a hiperventilar.



—¿Cómo te encuentras? —preguntó.



—Necesito saber qué ha pasado ahora mismo, no estoy segura de que… Tengo la sensación de que acabo de salir de una pesadilla  —respondió con la voz entrecortada por la ansiedad.



Elish llamó a Koren y a Ariel que se fueron acercando mientras charlaban animadamente.



—Tengo que pedirte perdón. Tardamos un tiempo en darnos cuenta de lo que realmente estaba pasando y a pesar de que sabíamos que estabas en riesgo no hicimos nada para protegerte —continuó Elish.



—¿Dónde está Cristina?  —interrumpió Adrienne.



—Está muerta. Cayó por el acantilado y los equipos de rescate están intentando recuperar el cuerpo.



—Entonces ha pasado realmente, Cristina ha intentando matarme. Y tú... la empujaste por el acantilado. Yo pensaba que...



—Lo siento Adrienne pero no sé de qué me estás hablando —dijo Ariel con cara de preocupación.



—Tu me salvaste; primero te vi en la calle, estabas… diferente. Pensaba que me seguías a mi, que Cristina y tú estabais compinchadas y que ibais a por mi.



—Eso no es posible —interrumpió  Elish—. Ariel estaba en comisaría cuando recibimos la llamada de auxilio de Billy. Ha venido con nosotros en el coche patrulla.



A Adrienne le daba vueltas la cabeza. Recordaba perfectamente ver a Adrienne asomada al muro, agarrándola, la vio forcejear con Cristina y lanzarla por los aires.



—Pero eras tu…



—Es normal que estés aturdida —intervino Koren. Has pasado por un proceso traumático, date tiempo —intervino Koren.



Elish continuó.



—Ahora sabemos que Cristina fue quien pagó a los asesinos de Susan. Conseguimos acceder al portátil de Thorne y la investigación de sus cuentas nos llevó a una cuenta que Cristina tenía en las Islas Salomón. Nos constó mucho averiguar la identidad del acompañante. Su nombre era Matt Waits, ciudadano británico fichado por delitos menores. No sabemos más.



Ariel nos contó el infierno por el que Cristina las hizo pasar a ella y a Susan.



Adrienne miró a Ariel atónita.



—Susan y yo éramos pareja —comenzó Ariel con lágrimas en los ojos—. Llevábamos algún tiempo saliendo y la relación se había hecho más seria. Era el amor de mi vida. Íbamos a irnos de viaje por el pacífico en un barco. Cuando te mudaste a Camp y nos presentaste a Cristina, casi desde el primer día se obsesionó conmigo. No paraba de acosarme mandándome mensajes por Facebook. Después comenzaron las llamadas y las visitas; me enfrenté a ella muchas veces pero no quiso escuchar. Sin que Susan ni yo lo supiéramos comenzó a seguirnos y a grabarnos en vídeo amenazándonos con distribuirlo.



A nosotras nos daba igual así que la noche de la fiesta me volví a enfrentar a ella. Le dije todo lo que pensaba, que sus amenazas no servían para nada, que buscase ayuda. Por eso nos vieron entrar a la trastienda del bar. Después de la pelea estaba muy alterada y me fui a pasear, necesitaba tomar aire. Tendría que haber ido a casa de Susan, me dijo que me esperaría, pero yo estaba muy alterada y no tenía ganas.



Si hubiese estado ahí, tal vez…



Ariel rompió a llorar y Billy la abrazó consolandola.



—Oh dios mío, lo siento mucho —dijo Adrienne compungida.



Elish continuó hablando ignorando la escena.



—Billy nos contó lo que sucedió esta tarde en su casa. Cristina fue a su casa y llegó a reducirlo con una pistola. Después fue a tu casa pero Cristina ya había llegado.



—Sí, lo recuerdo —dijo Adrienne mirando a Billy—. Lo siento, estaba tan confusa, de alguna manera no logré encajar las piezas a tiempo y terminé por temer que tu fueses el loco.



—¿Por qué tenía un video tuyo tocando a su puerta?



—Fui a su casa a enfrentarme con ella, a dejarle las cosas claras, pero no estaba así que me fui —respondió Billy.



—¿Y las camas de flores, los cuerpos flotando? —murmuró Adrienne mirando hacia el suelo, recordando lo que vio.



—No hemos logrado encontrar ningún indicio sobre los rituales. No sabemos que son ni quién los hizo. Pudo haber alguien más implicado que no ha dejado rastro —continuó Elish—. En cualquier caso, las pruebas que hemos encontrado solo apuntan a Thorne y Cristina trabajando juntos.



—Alguien me libró de Cristina, eso es seguro.



—En realidad no había nadie más cariño —dijo Billy—. Cuando me recuperé del golpe de Cristina cogí el teléfono que había en el suelo y llamé a la policía, después salí corriendo hacia el acantilado. Cuando llegué te vi forcejear con Cristina. Tropezó y al caer te llevó a ti también. Las dos caísteis pero tu lograste agarrarte a las rocas y subir lo suficiente para que yo pudiera agarrarte. Cuando llegaste arriba te desmayaste y te has despertado en la camilla.



Adrienne miró a Billy alucinada.



«Imposible», pensó.



«¿Será posible que lo haya soñado todo?.»



Elish, Koren, Billy y Ariel la observaban en silencio esperando su reacción.



En ese momento el sonido del helicóptero se hizo más evidente. Estaba sobrevolando el faro y llevaba una camilla colgando con dos expertos en salvamento a cada lado. Habían recuperado el cuerpo de Cristina.



Adrienne no sabía cómo sentirse. Su mejor amiga acababa de morir y sentía la necesidad de llorarla, pero por otro lado había sobrevivido a un intento de asesinato.



—Quiero irme a casa.



—La ambulancia te llevará a casa —dijo Elish—. Nosotros nos encargaremos del resto.



—Prefiero pasear, necesito despejarme.



Después de una breve despedida, Adrienne echó a andar acompañada de Billy que la abrazaba por la cintura, y de Ariel, que caminaba en silencio junto a ella.



A Adrienne aun le costaba hacerse la idea de que parte de lo que recordaba no era real. Era tan extraño. No tenía ningún recuerdo de haber luchado con Cristina. Iba a necesitar tiempo para asimilarlo todo.



—No recuerdo si Elish ha mencionado algo de la muerte de Thorne y del otro tipo. ¿Ha dicho algo de como murieron o quién los mató?



—Murieron por ahogamiento. No tienen claro como los mató pero han declarado a Cristina como la responsable oficial de su muerte.



Nunca imaginé que Cristina sería capaz de algo así, mucho menos de matar a dos profesionales con sus propias manos…en fin, ya da igual.



Adrienne tenía ganas de llegar a casa, tomarse una sopa caliente y meterse en la cama, no tenía ganas de darle más vueltas al drama por el que había pasado. Estaba traumatizada.



—Está claro que no te puedes fiar de nadie —dijo Billy satisfecho.



—De nadie —respondió Ariel disimulando una sonrisa.






Capítulo 22 - ¿Y qué pasó entonces? 1 enero 2020




Adrienne se despertó pero no salió de la cama inmediatamente; podía notar la claridad punzante en los párpados. Tenía un dolor de cabeza descomunal. La noche anterior asistió a la preparación de la fiesta de año nuevo del bar de Billy. Tanto él como su hermana estaban experimentando con varios cócteles nuevos que presentarían en Nochevieja. A esto se unió que el bar estaba lleno, y que el ambiente era alegre por lo que Adrienne se dejó llevar probando las nuevas bebidas y terminó bebiendo más Negronis de los que podía contar. Era un cóctel delicioso compuesto por una parte de ginebra, una de vermut y una de Martini rojo.



A medida que logró centrarse y manteniendo los ojos cerrados, Adrienne se acordó de que  ese día era Nochevieja, uno de sus días favoritos y el que usaba para mentalizarse sobre los propósitos de el año que llegaba. Normalmente aprovechaba para hacerse un masaje facial, exfoliarse el cuerpo, ir a la peluquería e incluso intentar terminar el libro que estuviese leyendo para empezar el año con uno nuevo.



Sabía que aun no era tarde pero tenía que levantarse y comenzar con el ritual.



Intentó salir de la cama pero su pierna estaba atrapada por la de Billy que dormía a pierna suelta nunca mejor dicho.



Cuando se deshizo de Billy sin despertarlo, bajó las escaleras y fue directa al armario donde guardaba los granos de café.



Ahora que volvía a tener trabajo ya no tenía que preocuparse de comprar café bueno, para eso le llegaba.



Se hizo un café y en lugar de bebérselo de un trago, le añadió leche y salió a la calle; estaban en pleno verano y hacía mucho calor. Adrienne pudo divisar a lo lejos varias sombrillas. Mucha gente aprovechaba la Navidad para coger vacaciones e irse a la playa por lo que Camp solía llenarse durante los días más calurosos.



Desde la horrible noche en la que casi muere, Adrienne había decidido tomar las riendas de su vida otra vez; se fue a vivir con Billy a la que en su día fue casa de Amelia, aumentó las horas en la que trabajaba para el departamento de turismo y le hizo a Amelia una oferta formal por la casa. En efecto, ahora era propietaria.



Aun así, había cosas que no cambiaban, como su costumbre de nadar después del café, y leer a Sherlock Holmes.



Adrienne sale a la puerta y se sentó en la arena con la taza de café humeante. Comenzó a darle sorbos al café mientras contemplaba el paisaje. Le habían pasado muchas cosas en poco tiempo pero a pesar de todo había salido victoriosa de los golpes de la vida y todo volvía a encajar. Su relación con Billy iba viento en popa y Ariel, a pesar de sus rarezas se había convertido en una buena amiga. No sabía si podría volver a confiar en alguien como lo hizo con Cristina pero desde luego se alegraba de poder contar con Ariel.



Cuando se terminó el café y sintió que la resaca amainaba entró a la casa y subió a ponerse el bañador.



Desde el encontronazo que tuvo con el brazo, Adrienne había vuelto a nadar pero siempre dentro de la red de seguridad. Le apetecía salir al canal principal pero sentía muchos reparos.



En su momento, intentó olvidarse del suceso asumiendo que lo que le contó la policía era lo más probable: un desmembramiento por ataque de tiburón o imaginaciones suyas.



Adrienne no terminaba de encajar algunas cosas. No quería pensar en ello, pero había algo martilleándole por dentro, una sensación de intranquilidad que no lograba sacudirse de encima.



Mientras se ponía el bañador se sumió en una oscura reflexión:



«¿Y si Cristina mató a más gente, y el brazo que vi era parte de otro cadaver?»



«¿Es posible que lo que vi en el agua no fuera un brazo sino un cuerpo?»



La mente de Adrienne comenzó a acelerarse y notó como el corazón hacía lo propio bombeando más sangre a los miembros. Después de que Cristina muriese estuvo yendo al psicólogo un tiempo; le diagnosticaron con un trastorno de ansiedad transitorio por lo que después de un par de meses de terapia comenzó a sentirse mucho mejor. Aun así, tenía que controlar sus pensamientos.



«¿Qué querían decir las malditas camas de flores?»



«¿Y cómo demonios se las ingenió para matar a dos tíos tan grandes?»



—¿Adrienne?



Adrienne se asustó y rompió la vorágine de preguntas que había comenzado a tomar vida propia.



—Hola cariño —dijo ella.



—¿Estás bien? Tenías cara de estar angustiada —dijo Billy.



—Es que tengo una resaca terrible y me he acordado de… ya sabes.



Billy le cerró la boca de un beso.



—Hace un calor horroroso, vamos a bañarnos —dijo Billy.



—Creo que voy a pasar. Es tarde y necesito hacer muchas cosas antes de la cena.



Sin mediar otra palabra, Billy saltó de la cama y se enfundó en un bañador. Dos minutos después estaba en el agua.



Después de alejarse de la playa nadando a buen ritmo, Billy metió la cabeza y comenzó  a descender dentro de la oscuridad del canal. Cada vez era más difícil poder disfrutar de las zonas de baja profundidad: radares, drones, cámaras, buzos…era un infierno. Pero por fortuna pocos intentaban acceder a grandes profundidades.



Necesitaba el contacto con el mar, literalmente. Tenía que sentir el agua en la piel, las corrientes a su alrededor, y el universo de sensaciones que lo envolvía cada vez que entraba al agua. También necesitaba respirar agua cada poco tiempo o si no comenzaba a encontrarse mal.



Para Billy, el funcionamiento de su cuerpo era un misterio. Era consciente de sus capacidades por instinto, igual que Ariel, pero no sabía de donde venían o por qué eran diferentes.



Por otro lado, sus cuerpos no estaban hechos para vivir bajo el agua permanentemente: No tenían aletas, no podían cazar, y disfrutaban de la cocina como cualquier humano.



Ariel y él se criaron solos. Ninguno de los dos sabía exactamente la edad que tenían o quienes eran sus padres. Habían vivido varios cientos de años y debido a que su aspecto no cambiaba mucho, tenían que cambiar de ubicación cada pocas décadas.



Billy sabía que no eran únicos. Durante años, investigaron todo lo relativo a seres marinos, a leyendas y cuentos mágicos; buscaron incansablemente intentando encontrar a otros que fuesen como ellos, pero no tuvieron éxito. Sin embargo, durante todo ese tiempo aprendieron cosas, como que había zonas especiales, lugares que tenían un magnetismo para lo extraño. Cuando se instalaban en un nuevo lugar que les gustaba, si investigaban a fondo, siempre descubrían alguna vieja noticia o una historia que había pasado de boca en boca relativa a extraños sucesos. A veces, cuando exploraban el océano podían sentir presencias con unas energías parecidas a las suyas, pero diferentes. Nunca se dejaron ver.



Ariel fantaseó con la posibilidad de que ambos hermanos fuesen un experimento de magia negra, pero Billy pensaba que eran una nueva especie que nada tenía que ver con la magia.



Tenían que ser híbridos de alguna clase. Tal vez las sirenas existían tal y como contaban las leyendas; tal vez fuese cierto que cantaban para atraer a los marineros y entretenerse. Ni él ni Ariel podían cantar ni dentro ni fuera del agua, pero sí podían comunicarse sin hablar. Podían tener conversaciones fluidas que se asemejaban más a golpes de impresiones que a cadenas de palabras.



Lo que sí tenían claro es que los seres del agua tenían códigos. De alguna manera estaban conectados con los humanos. Las cartas de James Johnson confirmaron lo que él mismo había visto con sus propios ojos mucho tiempo atrás. Cuando alguien moría en circunstancias trágicas, estos seres rescataban sus cuerpos y los velaban. Los altares de flores eran su manera particular de honorar a los muertos.



Billy siguió nadando alejándose cada vez en dirección al océano. Donde los buzos humanos veían oscuridad, él podía ver un mundo de contrastes y sonidos sin fin; a lo lejos comenzó a divisar una estructura; era el sitio arqueológico donde descansaban los restos del Dunbar. Había conocido muchos barcos como ese, pero los tiempos habían cambiado.



Pensó en Adrienne, la bella Adrienne; llevaba mucho tiempo sin enamorarse. Era duro tener relaciones cuando los años pasaban y todo el mundo envejecía menos él. Al final, tanto Ariel como él tenían que cambiar de sitio y abandonar todas las personas a las que alguna vez apreció, pero ahora estaban al comienzo de un nuevo ciclo por lo que tenía mucho tiempo por delante con Adrienne.



Había sido una suerte que la policía culpase a Cristina de la muerte de los matones. Susan había sido con diferencia la persona que más había marcado a Ariel. Su muerte fue una tragedia de la que su hermana no se había recuperado. Entendió su sed de venganza y no le sorprendió su sed de venganza. Y sin embargo, la aparición del cuerpo de Susan en un altar fue una sorpresa mayúscula, un acto que se salió de todos los esquemas que habían ido recopilando durante años. Tardó mucho tiempo en caer en la cuenta pero cuando apareció el cadáver de Susan, recordó lo que Adrienne dijo sobre una mujer rubia caminando por la playa; no fue Susan, y tampoco fue Ariel. Tuvo que ser uno de los seres del agua. Billy había intentado imaginarse miles de veces como serían físicamente, si se parecerían a él o a Ariel, o si podrían hablar. Pero sobretodo se preguntaba si ese ser habría tenido las respuestas a las preguntas que los habían perseguido durante años.



Ya no importaba. Todo había quedado en el pasado y la vida volvía a sus cauces habituales. Vivir tanto tiempo le había enseñado a ser paciente, a disfrutar del instante…






Capítulo 23 - Hacia la luz. septiembre 1860








El hombre se agachó para dejar el cubo de pintura blanca en el suelo; estaba cansado. A pesar de vivir en la ciudad, James Johnson iba cada día a la bahía de Watson.



Desde que se jubiló como farero en Newcastle y volvió a Sydney, no había fallado a su cita ni una sola vez. Cada día volvía al punto donde volvió a nacer. Al principio iba en su propio caballo, pero cuando se hizo más viejo, decidió que prefería algo más cómodo. Nunca tuvo problema para encontrar a un transportista o alguna embarcación que tenía que ir a esa zona.



A sus setenta y ocho años no había logrado olvidar el naufragio. Los recuerdos de esa noche y de los dos días que pasó encaramado a una roca estaban vivos y ágiles en su mente como las llamas del fuego. Ese mismo naufragio que se había llevado a 121 personas, a todos los pasajeros y tripulantes menos a él. De alguna manera él fue el elegido, y nunca logró entender el motivo. Ese pensamiento casi lo volvió loco al principio pero con el tiempo llegó a la conclusión de que se había salvado por ser más joven y más ágil que otros.



Muchos años después cambió de opinión cuando rescató a Frederick Hedges, único superviviente del SS Cawarra, James tomó la decisión de que tanto su salvación como la de Hedges había sido obra divina.



Un día cualquiera años después del suceso James Johnson comenzó a tener pesadillas; siempre se repetía la misma escena; la tormenta, la noche, el ruido del casco partiéndose contra las rocas, el rugido del viento y el agua salada llenando sus pulmones.



Al principio, en las pesadillas solo estaba él, pero con el tiempo, una figura comenzó a dejarse ver primero como una sombra, y luego como algo más nítido y físico.



Un hombre lo acompañaba en su sueño. Era un hombre joven y fuerte que surgía de las profundidades del agua; encontraba a un James agonizante en el agua, y lo llevaba hasta las rocas, a su salvación. Durante las primeras veces, James pensó que el sueño era una representación de sí mismo salvándose. Sobrevivir varios días agarrado a una roca rodeado de cadáveres había sido demasiado para su mente, que intentaba dar salida a la angustia.



Naturalmente, James había oído las habladurías; no duraron mucho tiempo pero recordaba perfectamente las conversaciones de las enfermeras. Cuando la mañana reveló la tragedia, y cientos de personas fueron al South Head para ayudar con el rescáte, se encontraron para sorpresa de unos y horror de otros, que las decenas de cuerpos que no habían conseguido sacar los voluntarios estaban comenzando a aparecer en camas de flores de Tiaré y rodeados de conchas. Los altares parecían provenir del océano, y flotaban hacia dentro del canal en contra corriente.



Nadie averiguó el origen de estos altares y la policía no investigó demasiado dado que tenían todos los recursos volcados en identificar a las víctimas. Alrededor de 200 testigos decidieron que nunca volverían a mencionar el tema. La magnitud del misterio fue sobrepasada por la desgracia que afectó a tantas familias de la ciudad.



James volvió a centrarse en su tarea; miró hacia arriba y comprobó que las partes más altas del faro también necesitarían una mano de pintura. No era su trabajo mantener el faro pero había decidido que había que honrar el objeto que había salvado tantos barcos en años posteriores a la tragedia del Dunbar. 



Se acercó a la base dispuesto a repasar las líneas blancas pero se distrajo mirando el horizonte. la vista era impresionante: a su izquierda, entrando a la bahía pudo distinguir varios barcos pequeños a vapor y dos veleros de recreo. En ese momento lo sintió; no estaba solo. James miró a la derecha y se encontró con algo sorprendente; delante de él había aparecido una figura masculina desnuda; era un hombre joven, de piel blanca y cabello castaño. Tenía un rostro bello, una belleza rara sin duda, más propia de las tallas de los museos que de un mundo tan difícil. El chico esbozó una gran sonrisa. La vista de James, que ya no era la de antaño se concentró en la figura; le costaba entender lo que estaba viendo y por un instante pensó que estaba teniendo una visión. El joven avanzó hacia James tendiéndole una mano hasta que se quedaron mirándose de frente. Entonces James lo reconoció; era él, el joven que lo había salvado en sus sueños tantas veces. Sus ojos eran inconfundibles: uno marrón y otro turquesa, su salvador realmente existía.



A James Johnson lo embargó una gran felicidad; sintió que su alma se aligeraba y que una profunda paz se apoderaba de él. Tomó una decisión y agarró la mano que el muchacho le ofrecía; poco después, caminaron juntos hacia el horizonte.






Epílogo

Fue un día de verano de 2019 cuando comencé a escribir este libro. Estaba sentada en una cafetería de Shelly Beach, en Sydney, observando una perfecta playa turquesa de esas que solo se ven en Australia; la pequeña playa tenía como fondo una reserva natural en forma de pequeño monte cuajado de eucaliptos que se mezclaban con rocas. Estaba quemada de mi trabajo, aburrida de matones de colegio en el entorno de oficina; aburrida de mis tareas, de mis jornadas sin fin y de no tener tiempo ni para jugar con mi propia imaginación. En ese momento imaginé como sería vivir en la pequeña casita que había junto a la cafetería. Si viviese en esa casita, en un día de lluvia cuando no hubiese nadie por los alrededores podría observar el agua desde la ventana del salón que da a la playa para ver lo que solo sale a la superficie cuando no hay gente: aletas de tiburón, barcas que llevaban a gente metida en asuntos turbios, sirenas que podían acceder a un tesoro escondido debajo de la montaña que cierra la playa…



Mi imaginación echó a volar enarbolada por el aburrimiento de un perfecto día de primavera y dos cafés que llevaba en el cuerpo. Tenía que haber sitios más misteriosos que ese en una bahía tan grande; fue entonces cuando recordé la historia del Dunbar y del faro de Hornsby. En ese instante decidí que tenía que escribir una historia australiana, y así fue como después de bajarme una aplicación de máquina de escribir para iPad para inspirarme con el sonido, comencé a trabajar en esta historia.



Debo mencionar que todos los paisajes que menciono en el libro son reales; Balmain, Watson’s bay, el faro de Hornsby, la reserva de Lady Bay Beach, y Camp Cove, las hordas de turistas chinos y las mansiones de primera línea de Camp Cove existen en realidad. Lo único inventado es el bar de Billy, y la casa de la señora Johnson.



Tengo que resaltar que la historia del Dunbar es cierta. Para poder ser más específica en los detalles recurrí a los archivos históricos de Australia. James Johnson existió de verdad y viajó a bordo del Dunbar que se estrelló a los pies de la South Head el 20 de agosto de 1857. Hasta donde yo sé, James Johnson no dejó ningún diario pero pensé que merecía la pena ficcionar lo que pudo ser su linea de pensamiento tanto antes como después del naufragio. Camp Cove es sin duda un lugar mágico no solo por la espectacularidad de paisajes sino porque verdaderamente es como vivir en un pequeño pueblo costero antiguo y aislado a pesar de que lo podríamos considerar un barrio de Sydney más. La vida de Johnson no es extraordinaria solo por haber sobrevivido encaramado tres días a una roca del acantilado. El gobierno lo hizo farero y logró salvar vidas con su trabajo. La tragedia del Dunbar marcó a una Australia que en aquel momento no era un país independiente sino un conjunto de colonias británicas que dependían en exclusiva de los barcos para poder estar conectados con el mundo. En lo que se refiere al resto de personajes tengo que reconocer que me he basado en algunos arquetipos obvios; cuando pensaba en Susan me venía a la cabeza Elle McPherson, no solo porque es australiana, sino porque tiene ese aire hippy distraído bello tan puramente australiano. Cuando pensaba en Elish y en Koren, sin duda me imaginaba los arquetipos de polis duros y poco sentimentales de la novela negra escandinava. Adrienne es un poco yo durante la crisis por burnout que sufrí cuando comenzaba a escribir la novela y asumiendo que yo hubiese nacido anglosajona y no mediterránea. Billy es un poco el Billy de True Blood pero con un alma mucho más pura, y más guapo. Debo hacer una especial mención al señor nudista que siempre está tomando el sol en la playa de Lady Bay en el que me inspiré para crear al vecino que encuentra el cuerpo de Susan. No importa el día , o si llueve o hace sol. Si alguna vez vas a Sydney y te paseas por allí, verás a un señor desnudo, en la playa, quejándose de los turistas que no paran de hacerle fotos aunque se supone que las fotos son de la playa por lo bello de su color turquesa, o eso dicen las señoras chinas…
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